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			SINOPSIS 


			 


			Este libro aborda uno de los temas de los que más se habla últimamente: el fenómeno de la longevidad, que ha propiciado la aparición de una nueva generación, los silver. Los silver tienen entre 55 y 70 años con una alta capacidad de consumo y concilian trabajo y retiro. 


			En los últimos tiempos el debate sobre el envejecimiento de la población ha alcanzado tintes cuasi apocalípticos, en buena parte debido a los mensajes relacionados con la sostenibilidad de nuestro modelo de asistencia social. Pero para gestionar con éxito los cambios en la pirámide poblacional hay dejar de hablar sobre los problemas y riesgos para empezar a poner el acento en las soluciones. 


			Los autores nos explican las oportunidades que el envejecimiento de la población  puede traer con la aparición de nuevas industrias, nuevas ciudades y por fin, un nuevo liderazgo. 
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			Capítulo 1.  


			Nueva vida. La longevidad 


			 


			Hemos mejorado mucho. Hasta hace muy poco, una herida infectada te mataba, un parto era un suceso con altísima mortalidad y ser niño y sobrevivir a los cinco primeros años de vida era toda una odisea. Lo normal era morirse antes de los 65 años; en 1919, como recuerda el doctor José Antonio Serra, en España sólo uno de cada 100 llegaba a los 65 años, si superabas esa frontera sólo cabía vestirse de negro y esperar que llegase tu hora con resignación. Hoy, el 95 por ciento de las personas supera los 65 años. 


			La longevidad, entendida como el fenómeno en el que una gran mayoría de los seres humanos alcanza edades avanzadas con buena salud, es algo muy reciente. Existen sólidos indicios de que se originó a principios del siglo XIX en Europa. De hecho, durante ocho mil generaciones la esperanza de vida en el mundo se mantuvo constante en la cifra de 31 años. En Suecia, en el año 1800 la esperanza de vida al nacer era de 32 años. En España, en 1920 no se superaban los 40 años, la misma esperanza de vida que en la Hispania romana de 2.000 años antes. Hoy, en ambos países europeos la cifra se sitúa de media por encima de los 80 años. Y aunque en todas las civilizaciones y en todos los territorios del mundo siempre hubo ancianos longevos, y así nos lo han trasmitido la tradición oral y la literatura, eran muy pocos los privilegiados que alcanzaban esas edades. 
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			Sin embargo, el proceso de envejecimiento que hoy vivimos es generalizado y conlleva profundas implicaciones socioeconómicas. De hecho, los mejores equipos de analistas, entre ellos los de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) o el Foro Económico Mundial de Davos, lo sitúan como una de las tendencias más influyentes del momento actual. Podemos hablar sin equivocarnos de un cambio demográfico, de una nueva vida para el ser humano. Viviremos más años y con más calidad de vida; por lo tanto, se abren oportunidades (también económicas) en esta nueva etapa vital que hasta ahora despreciábamos con el calificativo de tercera edad, en la que todos eran pensionistas en contraposición con la etapa anterior de actividad.  


			En 1990, el porcentaje de personas de más de 60 años en el mundo era de 9 por ciento, en 2013 era casi un 12 por ciento y en 2050 será el 21 por ciento de la población. Se estima que en dos décadas Europa contará con una persona mayor de 65 años por cada dos situadas entre los 15 y los 64 años de edad, siendo la ratio mayor en países mediterráneos como Grecia o España. Para la OCDE, en 2050 España será el territorio más envejecido del mundo, con un 40 por ciento de la población por encima de los 65 años. 
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			En los albores del siglo pasado, la mejora en las condiciones de los alumbramientos y las vacunas supusieron el inicio de una reducción drástica de la tasa de mortalidad infantil y, por lo tanto, el inicio de la actual longevidad. Según las estimaciones de la Organización Mundial de la Salud (OMS), la esperanza de vida a escala global ha venido creciendo desde 1950 hasta el año 2000 a un ritmo de más de tres años por cada década. A partir de entonces y hasta el 2015 se ha incrementado en una media de cinco años. En este último período, incluso se ha reducido en 4,9 años la brecha entre la esperanza de vida en África y en Europa. De hecho, en 2016, la esperanza de vida en Argelia supera los 76 años, frente a los 83 de Italia. Además, de acuerdo con las estimaciones de la ONU, esta tendencia se mantendrá a lo largo del siglo XXI. «Seis minutos cada hora» es el titular que los autores de este libro les pedimos que recuerden como el tiempo extra que las sociedades avanzadas están ganando a la vida gracias a este rápido aumento de la esperanza de vida al nacer. 


			Por otra parte, junto con el aumento de la ratio de la esperanza de vida, se observa que cada vez un mayor número de personas alcanzan edades extremas, solamente en España 465.000 personas viven con más de 90 años. En 2015, en el mundo había más de 125 millones de personas que superaban los 80 años, casi el 2 por ciento de la población del mundo. Las previsiones de la ONU ya tienen en cuenta este hecho, dando lugar a pirámides de población proyectadas de forma rectangular, con un apuntamiento drástico en edades altas. En 2050, alrededor de un 5 por ciento de la población superará los 80 años; es decir, 420 millones de octogenarios vivirán en el planeta Tierra.  


			Poblaciones maduras, con bajas tasas de mortalidad pero también con una fertilidad por los suelos, sin señal alguna de cambio a medio plazo. España, por ejemplo, ha pasado de tener unas cifras de natalidad de 19 nacidos por 1.000 habitantes hace 40 años a menos de 9 en la actualidad. En 1960, la tasa de fertilidad era de cerca de tres hijos por mujer, hoy es de un hijo (1,3). Sin duda, este hecho está relacionado con que somos también el país europeo, junto a Italia, donde más se retrasa la maternidad, ya que según Eurostat, el primer hijo para las españolas llega de media casi a los 31 años, y casi un 7 por ciento espera a los 40 años para ser madre. Esta reducción de las tasas de fertilidad, que no sólo se está dando en Europa, y su convergencia a lo largo del siglo XXI a una tasa de crecimiento cero de la población mundial, unida al patrón sostenido de reducción de la mortalidad, explican la forma de las nuevas pirámides de población. Quédense con este dato que nos recuerda Euromonitor: ya se venden en el mundo más pañales para adultos que para niños. 
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			El fenómeno de la longevidad es todo un desafío para nuestra sociedad y por ello su estudio ha de abordarse de un modo multidisciplinar. Este libro incide en los aspectos económicos, por ello en el primer capítulo no queremos dejar de mencionar las variables demográficas y biológico-sanitarias aunque sea de manera somera y desde los puntos de vista de un abogado y un economista. Porque conocer cuáles son los factores que determinan la longevidad siguiendo a los profesores Rodríguez-Pardo y López-Farré es la mejor herramienta de la que se puede disponer para medir, con posterioridad, cuál es el panorama que pueden originar las consecuencias económicas y sociales asociadas al constante aumento de la esperanza de vida.  


			Los exitosos tratamientos de enfermedades infecciosas como la tuberculosis, la viruela, la peste, la lepra, las fiebres reumáticas o la polio, entre otras, han contribuido en gran medida a esta mejora. El descubrimiento de vacunas y antibióticos, así como la mejora de las condiciones higiénicas en la atención de los nacimientos, en las intervenciones quirúrgicas, en la conservación de los alimentos y en la propia vida cotidiana de las personas están detrás de esos logros. Para el catedrático emérito Diego Gracia, la medicina ha avanzado más en 50 años que en los 50 siglos anteriores debido a tres revoluciones (la terapéutica, la biológica y la tecnológica), y las consecuencias de ello se ven de un modo claro en la demografía.  


			No son pocos los estudios en marcha para intentar diferenciar entre la edad cronológica y la edad biológica con el fin de medir la esperanza de vida de forma más personalizada mediante test genéticos, análisis del perfil inmunológico y metabólico, e incluso la medición de la longitud telomérica de los cromosomas. En este sentido, es de destacar que desde hace más de una década ya se puede leer la secuencia del código genético de las personas, y en la actualidad el coste de este análisis se ha reducido drásticamente, de manera que puede realizarse por un precio que oscila en torno a los 1.000 dólares. Con relación a esto, el profesor Jorge Cordeiro nos recuerda que el Proyecto Genoma Humano tardó 13 años y más de 3.000 millones de dólares en conseguir decodificar el mapa genético de los humanos; hoy, por sólo unos cientos de dólares cualquier persona puede conseguirlo, con las consecuencias que eso tiene para su salud. 


			 


			Recuadro 1.1. La revolución de las canas 


			 


			

				El economista John Maynard Keynes dejó escrito que «la dificultad no estriba en las ideas nuevas, sino escapar de las viejas». Es muy viejo despreciar la edad y adorar la juventud. Aunque no siempre fue así; de hecho, en las llamadas zonas azules del mundo, aquellos territorios del globo donde se alcanzan los mejores registros de longevidad, el denominador común es el respeto a la edad. El Senado romano es otro ejemplo de que las civilizaciones más relevantes de la historia tuvieron en cuenta la sabiduría de los más mayores. 


				Ahora, siguiendo la sentencia de Keynes, la superación de una economía que envejece sólo podrá hacerse jubilando esas ideas tan caducas que nos alarman sobre la nueva demografía. Nuestro modelo económico se ha hecho viejo no porque haya aumentado la esperanza de vida, envejece porque no prescindimos de viejos dogmas que nos impiden ver las oportunidades de un nuevo mundo en el que, si tomamos las decisiones correctas —como territorios y como personas—, viviremos muchos más años y, además, disfrutaremos de altos grados de bienestar gracias a los avances técnicos.  


				La salud y la economía se convertirán en la asociación que garantice el futuro de las sociedades más dinámicas. Por ello habrá que ser capaces de conciliar las revoluciones que se están dando en ambas especialidades.  


				El médico y filósofo Diego Gracia habla de tres revoluciones, entendidas como cambios radicales en la medicina que han dado lugar al fenómeno de la longevidad del que disfrutamos. La primera, la revolución terapéutica con el descubrimiento de las sulfamidas y los antibióticos. La segunda, la revolución biológica gracias a la manipulación del código genético. Y, por último, la revolución tecnológica con la irrupción en las ciencias de la salud de la informática y las modernas tecnologías médicas. Pero si acudimos a Elena Sancho, investigadora oncológica, podemos enfatizar más ese cambio radical, puesto que los resultados de este nuevo escenario nos permiten afirmar que en los últimos 10 años sabemos más del cáncer que en los 100 años precedentes. Los autores del libro que tienes en tus manos no nos atrevemos a anunciar con el profesor Cordeiro que viviremos el fin de la muerte y, por lo tanto, la inmortalidad, pero sí que los niños que hoy juegan en los parques vivirán por encima de los 100 años. 


				La cuarta revolución industrial, según el fundador del Foro Económico Mundial, Klaus Schwab, no se define solamente por un conjunto de tecnologías emergentes como el big data, la inteligencia artificial o el internet de las cosas, sino por la transición hacia nuevos sistemas construidos sobre las infraestructuras de las anteriores revoluciones. Eso dará lugar a una velocidad de cambio, alcance e impacto inédito en la historia de la civilización que modificará nuestra forma de vivir, trabajar y relacionarnos. Pero nada de esto sería posible si no hubiera habido una primera revolución industrial entre 1760 y 1830 con la introducción de las máquinas en la cadena de montaje. O una segunda, a mediados del siglo XIX, que con la electricidad hizo posible la manufactura en masa. Finalmente, la tercera, ya avanzado el siglo XX, permitió, con las tecnologías de la información y comunicación, la llamada globalización. 


				Hace tiempo que las revoluciones no se dan sólo en las instituciones políticas. Hemos pasado de estudiar la Revolución francesa o la rusa a las de carácter empresarial. Acabamos de ver esas revoluciones en la economía y en la medicina, pero los autores de este libro defendemos que en la medida en que ambos procesos se alineen, estaremos ante otra revolución, la de las canas. El elemento común de ambas revoluciones es el alargamiento de la vida, de modo que en muy poco tiempo el 40 por ciento de la población tendrá más de 55 años y dispondrá de todas las herramientas, además de la experiencia vital, para seguir aportando y generando valor. La revolución de las canas traerá un cambio radical porque permitirá que millones de personas sigan trabajando, sigan creando, sigan consumiendo. Permitirá que nazcan nuevas industrias para servirles y nuevos emprendedores encuentren oportunidades donde nadie pensó que podía haberlas. 


				Pocas dudas caben de que nuestro sistema económico envejece y genera cada vez mayor desencanto en muchos estratos de la sociedad que sienten que se han quedado fuera del sistema. El reto es rejuvenecer la economía con una población que peina canas. La misma receta para la economía que la que Pedro Olalla atisba para la democracia en su ensayo De senectute politica. Solamente los séniores «podrán hacerle recobrar el ímpetu de sus viejos principios. De ello dependerá que el futuro de miles de millones de seres humanos sea o no una vida de títeres y esclavos. Éste es el futuro de la democracia: un viejo futuro». 


			


			 


			De las zonas azules a las zonas rojas 


			 


			En el país más envejecido del mundo, Japón, se superó en 2013 la frontera de un 25 por ciento de la población mayor de 65 años, pero muy cerca de donde vivimos los autores de este libro, Galicia, en el norte de España, hay tasas similares a las niponas o incluso superiores, en la ciudad gallega de Orense. Portugal está hoy ya en un porcentaje de 22 habitantes mayores de 65 años. Pero no tenemos por qué acudir solamente a las frías estadísticas, el lector puede comprobar que los que hemos escrito estas páginas peinamos canas (alguno más que otro), pero tenemos la suerte de que nuestros padres han sobrevivido enfermedades graves, como infartos y leucemias, y viven, en el norte y en el sur de nuestro país, y además muy bien, con edades que superan los 80 años. 


			En 2005, el escritor americano Dan Buettner publicó en la revista National Geographic un reportaje titulado «Los secretos de una vida larga». Con rapidez el número se convirtió en uno de los más vendidos de la historia del magazine. Apoyándose en los estudios previos del demógrafo belga Michel Poulain y el médico italiano Gianni Pes, popularizó el término «zona azul» para referirse a aquellos lugares del mundo en los cuales las personas son más longevas; en concreto, usando la ratio de centenarios por habitante identificó los territorios del planeta donde las vidas son considerablemente más largas. En estos lugares, en los que sus habitantes viven más que en el resto del mundo, las personas llegan a los 100 años a un ritmo diez veces mayor que, por ejemplo, en Estados Unidos.  


			El nombre de «zona azul» tiene una sencilla explicación, según el profesor López-Farré se debe a que cada vez que el equipo de investigadores encontraba algún hallazgo estadístico que demostraba una elevada longevidad en determinados territorios, marcaban en el mapamundi esa zona con un círculo en tinta azul. Después de señalar con grueso trazo azul Okinawa, en Japón, las siguientes localidades descubiertas ya pasaron a ser referenciadas como las zonas azules. 


			 


			Recuadro 1.2. El secreto mejor guardado de Okinawa 


			 


			

				Este territorio es el más conocido del mundo por sus excepcionales registros de longevidad. De hecho, los primeros estudios sobre su población centenaria datan de 1975. En la prefectura de Okinawa, la proporción de centenarios es de unos 60 habitantes por cada 100.000 habitantes; si lo relacionamos con la misma proporción en Estados Unidos, que es de menos de 20 por cada 100.000 habitantes, vemos que merece ser analizada y así lo hace el manual de la Fundación MAPFRE sobre longevidad y envejecimiento, en el que se basa este recuadro. 


				Okinawa es la más grande de las islas Ryukyu, que se encuentran en la parte más austral de Japón, integradas por 160 islas de las que 44 están habitadas por 1,3 millones de personas. 


				Geográficamente, Okinawa se encuentra en el Pacífico, en concreto en el mar de China, donde la selva subtropical representa el 75 por ciento del municipio, son abundantes los arroyos que riegan los huertos de los propietarios. La temperatura media anual es de 23ºC, mientras que en invierno es de 17.  


				Pero no sólo es interesante conocer su longevidad, además se han observado bajas tasas de arteriosclerosis, de cáncer de estómago, así como bajo riesgo de cánceres de mama y próstata, también se han observado menores tasas de incidencia de Alzheimer, y el riesgo de padecer enfermedades cardiovasculares es cinco veces menor que la población del mismo intervalo de edad. Los hábitos de vida pueden explicar la extraordinaria longevidad; de hecho, la esperanza de vida de los ciudadanos de la isla que en los años treinta del siglo pasado emigraron para trabajar en las plantaciones de caucho en Brasil se redujo de manera considerable.  


				Los profesores López-Farré y Rodríguez-Pardo cuentan que en la isla de Okinawa hay una roca con una inscripción que dice: «A los 70 años todavía eres un niño, a los 80 eres un adolescente y a los 90, si los antepasados te invitan a unirte a ellos en el paraíso, pídeles que te dejen llegar a los 100 años, edad a la cual reconsiderarás la cuestión». A esta edad centenaria han llegado 900 personas a lo largo de los años. 


				Veamos cuáles son las causas que se consideran como determinantes de este fenómeno demográfico. La dieta es rica en nutrientes y baja en calorías. Los alimentos que componen la dieta son verduras verdes y amarillas, legumbres, arroz yamaní, algas kombu (destacan por su contenido en yodo) y tofu (muy rico en proteínas), aceite de canola, calamares, pulpo (ricos en taurina que favorece disminuir el nivel de colesterol y la presión sanguínea), tres raciones de pescado a la semana (que tiene mucho Omega-3), cerdo en pequeñas proporciones y un tipo de batata morada (con flavonoides, carotinoides, vitamina E y licopeno), pepinos amargos llamados «goya» (Momordica charantia) y edamame (nombre de una preparación culinaria de las vainas de soja inmaduras, hervidas en agua con sal y servidas enteras). 


				Todo ello constituye una dieta potente en antioxidantes, que reduce el colesterol, baja la presión arterial, pero también es ligera en azúcar, en la que los lácteos no figuran en el consumo habitual, y en términos de calorías, es entre un 15 y un 20 por ciento más baja que la dieta media japonesa. Seguro que a más de uno todo lo anterior le ha hecho pensar en paralelismo entre esta dieta japonesa y la española, que ha llevado a España a ser el segundo país más longevo del mundo y quizá en unos años podamos encontrar alguna zona azul en la península Ibérica. 


				Volviendo a Okinawa, aparte de la dieta, los ancianos practican el Ikigai, que se refiere a tener un propósito en la vida. También realizan ejercicio físico y suelen tener responsabilidades familiares, pues es una de las características específicas de su entorno cultural, en que el anciano es acogido por la familia. Los expertos que han analizado a esta población sostienen que tener un propósito en la vida puede significar hasta siete años de vida adicional. A este factor hay que añadirle la espiritualidad japonesa, en la que el recuerdo de los ancestros contribuye a una vida relajada. Por último, debemos destacar la relación de amistad, basada en grupos, llamados moais, de cinco amigos comprometidos entre ellos para generar un entorno social favorable.  


				En la comunidad se cuidan unos a otros, tanto en el aspecto emocional como en el financiero y social. De acuerdo con la investigación de Suzuki y los hermanos Willcox: «La gente de Okinawa forma una comunidad muy unida en la que es importante el yuimaru, que se traduce como círculo de relaciones. A modo de ejemplo, tienen huertos familiares y comunitarios en las inmediaciones de las casas, donde cultivan hortalizas frescas o plantas medicinales como la artemisa, el jengibre y la cúrcuma, todas ellas con propiedades antioxidantes y antiinflamatorias».  


				Este tipo de actividades, además de la pesca y las estrictamente laborales, mantienen a las personas ocupadas, incluso en edades muy avanzadas (90 años y más). Todas las actividades realizadas al aire libre les permiten tomar el sol y así sintetizar la vitamina D, que beneficia el fortalecimiento de los huesos. 


				Los ancianos además disfrutan de gran respeto. Llegar a los 60 años se celebra, pero la mayor fiesta de todas es al alcanzar los 97. En esta celebración, los ancianos visten de rojo, como símbolo de regreso a la juventud, y portan un molinete de papel en un desfile a través del pueblo. A lo largo del paseo, la gente se les acerca para estrechar sus manos, pues se piensa que de esa manera se compartirá su salud y longevidad.  


				En Japón es habitual que el hijo mayor cuide de los padres cuando envejecen. El anciano que vive con el hijo debe ayudar en la casa mientras pueda. Tener a su hijo y nietos alrededor es un impulso psicológico, instando a vivir más y disfrutar del tiempo con la familia. Además, ya que está ayudando en la casa, significa que se está moviendo, manteniéndose físicamente activo.  


				Desvelado el secreto de esta isla japonesa, sólo cabe aplicarse el cuento y no preocuparse si en el mercado no se encuentran esas verduras porque algunas de las claves de la longevidad de Okinawa están en lo afectivo, y eso no necesitamos comprarlo en ningún lado. 


			


			 


			Los pueblos señalados como zonas azules en el reportaje de Buettner fueron cinco: Okinawa (Japón), Icaria (Grecia), Nicoya (Costa Rica), Loma Linda (Estados Unidos) y Cerdeña (Italia). En la región de Barbaglia, situada en las montañas de Cerdeña, se encuentra la mayor concentración de centenarios del mundo. La isla de Okinawa está habitada por las mujeres más ancianas de la Tierra. Icaria, una isla en el mar Egeo, tiene una población longeva con los niveles más bajos de demencia senil. Loma Linda es el hogar de una comunidad de adventistas del séptimo día cuya esperanza de vida es 10 años superior a la media de Estados Unidos. Y en Nicoya podemos encontrar la segunda comunidad de centenarios más grande del mundo. 


			Los profesores Rodríguez-Pardo y López Farré añadieron a la lista corta de las zonas azules estas otras regiones: Loja en Ecuador, Rugao y otras dos poblaciones en China, la isla de Jeju en Corea del Sur, Hunza en Pakistán, Abjasia en el Cáucaso, Puno en Perú y Villa Clara en Cuba.  


			El demógrafo español Rafael Puyol cuenta que Dan Buettner, después de preguntarse en muchas ocasiones por el secreto de esa gran longevidad, viajó con un equipo compuesto por especialistas (médicos, antropólogos, demógrafos, nutricionistas y epidemiólogos) varias veces a las diferentes zonas azules. Las conclusiones de su estudio fueron nueve factores generales de longevidad, que están relacionados con la dieta y el estilo de vida. A saber: 


			1. Actividad física intensa y regular en el desempeño de las tareas cotidianas. El sedentarismo es un concepto desconocido para las personas que viven en estas regiones. 


			2. Dar «sentido a la vida» o, más precisamente, encontrar las razones por las que nos levantamos cada mañana. 


			3. Reducción del estrés, un factor estrechamente unido a casi todas las enfermedades relacionadas con el envejecimiento. Reducir el estrés significa interrumpir el ritmo normal de nuestra rutina para dar paso a otras actividades que forman parte de los hábitos sociales habituales. Por ejemplo, echarse la siesta en las sociedades mediterráneas, rezar en el caso de los adventistas o celebrar la ceremonia del té. 


			4. «Hara hachi bu», un precepto de Confucio que significa que no debemos comer hasta que estemos llenos, sino sólo hasta el 80 por ciento de nuestra capacidad. 


			5. Priorizar una dieta rica en frutas, verduras y legumbres. La carne, el pescado y los lácteos pueden ser consumidos, pero en menores cantidades. 


			6. Consumo moderado de bebidas alcohólicas, lo que confirma la creencia de que los bebedores moderados viven vidas más largas que los no bebedores. 


			7. Formar parte de grupos sociales que promuevan hábitos saludables. 


			8. Participar en comunidades religiosas con prácticas religiosas sociales. 


			9. Construir y mantener los vínculos entre los miembros de la propia familia: padres, hermanos, abuelos y otros. 


			 


			En resumen, los nueve factores anteriores para tener una vida más longeva podrían sintetizarse en dos. Tener una vida saludable. Es decir, mantener un estilo de vida sano, lo que implica practicar ejercicio de intensidad regular, con rutinas para «romper» con el estrés diario, incluir principalmente productos a base de plantas en nuestra dieta, comer sin llenarse y no beber en exceso. Y, por otro lado, vida en comunidad. Integrarse en grupos que promuevan y apoyen las «buenas prácticas» anteriores, como familia, comunidades religiosas o grupos sociales.  


			 


			Recuadro 1.3. Elegir entre el señor Button o Titón 


			 


			

				La vida es mejor con ochenta años. Esta frase se le atribuye a Mark Twain, en concreto, el genio americano del siglo XIX que sigue maravillando a los adolescentes de medio mundo con Las aventuras de Tom Sawyer, dejó escrito: «La vida sería infinitamente más alegre si pudiéramos nacer con ochenta años y nos acercáramos gradualmente a los dieciocho». Este comentario inspiró a Scott Fitzgerald, autor de El gran Gatsby y quizá el novelista más conocido de la llamada «generación perdida», para escribir en 1922 un cuento que ayudase a demostrar esa tesis. Lo tituló «El curioso caso de Benjamin Button». El argumento es sencillo pero maravilloso a la vez, Benjamin no es un bebé normal, nace con el aspecto de un anciano de ochenta años, lo que lleva a los médicos a pensar que va a morir, pero cada día que pasa está mejor porque rejuvenece. El libro cuenta la vida del señor Button a través de las personas y lugares que conoce mientras el tiempo pasa al revés para él, pero no para el resto del mundo. Al final, alcanzada la apariencia de un bebé, fallece siendo un octogenario. Tuvieron que pasar otros ochenta años para que este cuento se hiciese conocido para el gran público gracias a la película del mismo título que se estrenó en 2008 con Brad Pitt y Cate Blanchett como protagonistas. La imagen de Benjamin como un bebé recién nacido pero envejecido, arrugado y oscuro como un grillo nos recuerda inevitablemente otro cuento, este tan antiguo que pertenece a la mitología griega.  


				Titón es un bello mortal del que se enamora la diosa Eos; es tal el amor que la diosa le profesa que se atreve a pedirle a Zeus que le conceda la inmortalidad para así no perderle nunca. El padre de todos los dioses accede a la petición de Eos pero, y aquí está la enseñanza, hay que tener cuidado con los deseos porque a veces se cumplen. Titón no muere, pero sí envejece, de manera que cada vez tiene más arrugas y está más encogido, y el bello personaje acaba convirtiéndose en un grillo que duerme junto a Eos y se alimenta de las lágrimas de tristeza de su amada diosa mientras murmulla en latín: «Mori, mori, mori»; es decir, sólo quiero morir. Zeus concedió literalmente el deseo de Eos, la inmortalidad de Titón, pero lo que quería realmente la diosa para su amado era la juventud eterna. 


				El mito de Titón y el cuento de Scott Fitzgerald han traspasado la literatura para llegar a la medicina con el titonusismo y la neotenia, respectivamente. Un factor importante en el proceso de la extensión de la existencia es si está asociada o no a una calidad de vida adecuada. El proceso de alargamiento de la vida, si no viene acompañado de una mejora en la calidad de vida, se conoce como titonusismo. Si, como dice el profesor Cordeiro, el estudio del envejecimiento es relativamente reciente (tanto que ni el término que lo define, gerontología, se conoce mucho) todavía lo es más el estudio científico del rejuvenecimiento. Por eso conviene explicar también el vocablo neotenia, del griego «juventud extendida», que es aquella parte de la biología evolutiva que explica cómo poder aplicar y desplegar en la edad madura capacidades típicas de la adolescencia. Es sabido que desde una perspectiva evolutiva, los jóvenes tienden a ser más adaptativos y más flexibles que los adultos porque todavía no han desarrollado la perspectiva conservadora y los hábitos fijos rutinarios de los adultos, y mantienen la adaptabilidad y plasticidad de la adolescencia. La rigidez y los hábitos fijos encajan en el antiguo modelo económico, pero en una vida más larga la rigidez será contraproducente. Piensa que esto ya se está produciendo, los abuelos de hoy parecen mucho más jóvenes que los abuelos de ayer; los conciertos de rock, por ejemplo, están llenos de maduritos; el surf y el skate ya no son deportes de millennials; playas y skateparks están llenos de cincuentañeros. Como explica gráficamente el filósofo Javier Gomá, hace 80 años una foto de una familia era un serio padre con su mujer y los hijos intentando imitar la apariencia del padre, hoy en esa foto son los padres los que intentan imitar a los hijos con su vestimenta juvenil. 


				Pero si seguimos profundizando en medicina y longevidad seguirán apareciendo términos que no tendremos más remedio que conocer en este nuevo mundo que estará dominado por los séniores y sus necesidades. Nos encontraremos de inmediato con palabras como senescencia, progeria, gerociencia, epigenética y los anglicismos healthspan y antiaging. 


				La senescencia afecta a todos los seres vivos, aunque se usa para referirse al proceso que aparece después de la madurez y se caracteriza por el envejecimiento progresivo y lento de todos los tejidos y órganos del cuerpo humano. Esta senescencia causa una desaceleración de las actividades del organismo y de las funciones vitales creando un debilitamiento general y, finalmente, la muerte. Es, por lo tanto, un proceso que conforme aumenta la edad cronológica hace que aumente la probabilidad de muerte. Pero el ingeniero y biólogo Aubrey de Grey defiende, y ha acumulado pruebas desde finales del siglo pasado, que este proceso puede revertirse gracias a terapias médicas, de manera que podamos seguir acumulando años de edad mientras nos mantenemos biológicamente jóvenes. 


				Progeria, del griego «hacia viejo», es una enfermedad genética de las llamadas raras, que quizá afectó al personaje de Fitzgerald, Benjamin Button, cuando nació, ya que quien la tiene presenta envejecimiento brusco y prematuro en el primer año de vida. Los bebés enfermos tienen baja estatura, cráneo de gran tamaño, alopecia, piel seca y arrugada, ausencia de grasa subcutánea, rigidez articular. Esta rara afección la padece uno de cada 7 millones de recién nacidos vivos. La forma más severa de esta enfermedad es el síndrome de Hutchinson-Gilford. Pero también, y por eso traemos aquí el término progeria, es el envejecimiento prematuro que sufren algunas personas debido a malos hábitos de alimentación, drogas o vida sedentaria. 


				La epigenética, o cómo afecta el ambiente y los hábitos de vida al código genético, es la parte de la genética que analiza el modo en que factores externos modifican o regulan la expresión de un gen. Históricamente, el término epigenética se atribuye a Conrad Waddington, que alrededor de 1942 describió la epigenética como el sector de la biología que estudia las interacciones causales entre los genes y sus productos, y que dan lugar al fenotipo. Sin embargo, es muy probable que la base de su nombre se la debamos a Aristóteles, que definió que los diferentes individuos de una especie se formaban por el fenómeno de la epigénesis. La epigenética implica el análisis de las modificaciones químicas que sufre el ADN inducidas por mecanismos asociados a los hábitos de vida, tales como el ejercicio físico, la nutrición, el estrés o fármacos. Ésta es la idea que sostiene Jörg Blech, bioquímico, autor del libro El destino no está escrito en los genes, al afirmar que: «Cuando damos un paseo o salimos a caminar, no sólo quemamos calorías, también modificamos la actividad de los genes en el hipotálamo y desactivamos el efecto de aquel que nos abre el apetito». 


				La gerociencia es un nuevo campo científico que intenta crear un puente entre dos comunidades: los biólogos, con un enfoque en la comprensión básica de los mecanismos moleculares y celulares que explican el envejecimiento, y los geriatras, que se esfuerzan en mejorar la calidad de vida de las personas mayores. Así, se ha definido a la gerociencia como un campo interdisciplinario que intenta comprender la estrecha relación entre el envejecimiento y las enfermedades crónicas asociadas a la edad avanzada. Dado que la vejez representa el mayor factor de riesgo para la inmensa mayoría de las enfermedades crónicas, varios investigadores han formulado la «hipótesis de gerociencia», según la cual los mecanismos básicos de envejecimiento jugarían un papel importante en aumentar la susceptibilidad de individuos de edad avanzada a múltiples enfermedades crónicas. Atacar, por lo tanto, dichos mecanismos básicos del envejecimiento podrían llevar a curar o al menos posponer la aparición de múltiples enfermedades crónicas. 


				Por último, y por todo lo anterior, ha surgido el término, esta vez anglosajón, healthspan, o esperanza de vida saludable. Healthspan es la cantidad de tiempo en una vida en la que se goza de una salud óptima. También podríamos simplificar aún más y traducirlo como «calidad de vida». De hecho, en una reciente conferencia en Madrid, los doctores Franch y Cuesta afirmaron que el concepto de envejecimiento ha cambiado, ya que en lugar de preocuparnos sobre cuánto podremos vivir (esperanza de vida, o lifespan en inglés), lo realmente importante será saber cuánto tiempo podremos vivir una vida sana (healthspan). Para estos especialistas, debe hacerse incluso el cálculo exacto, y se han permitido hacerlo para España. Tomando como referencia los 84 años de esperanza de vida de las mujeres, la healthspan (esperanza de vida sana) sería de 53 años. Pero han ido más allá calculando una nueva esperanza de vida, la vinculada a los años que podremos vivir sin discapacidad que, de nuevo, para las mujeres españolas sería de 73 años. 


				Por último, antiaging es simplemente la traducción al inglés de «antienvejecimiento». El daño celular que se manifiesta en el proceso del envejecimiento puede verse reducido si se mantiene un estilo vida saludable. Este concepto de vida saludable entronca con todo lo anterior y abarca multitud de factores, tales como la nutrición adecuada, el ejercicio moderado o la vida en un medioambiente sin daños por contaminantes. Las estrategias reparadoras de la medicina tradicional clínica y de la nueva medicina preventiva se fundamentan en una combinación eficaz de estilo de vida saludable con nuevas terapias celulares y fármacos personalizados. Sabiendo que el envejecimiento no es una enfermedad en sí misma, y aunque es cierto que el 90 por ciento de las enfermedades surgen cuando la persona es anciana, determinar los fundamentos biológicos de la senescencia nos ayudará a establecer terapias que propicien alargar la vida de la personas y que, a su vez, este aumento esté libre de discapacidad. Expertos en medicina antiaging consideran que sus estrategias no pasan tanto por añadir más años a la vida, sino por añadir calidad de vida a los años. Algunos autores, como los citados Cordeiro o de Grey, sostienen que en adelante la muerte ya no será un destino, sino que será un error científico.  


				Antiaging es renunciar al destino de Titón y en cambio intentar ser cada día más jóvenes como Benjamin Button. 


			


			 


			Hay un refrán castellano que dice que «tres años dura un milano, tres milanos dura un perro, tres perros un caballo y tres caballos sus dueños». La palabra «refrán» proviene del francés refrain, o sentencia corta. El propio Cervantes los define como sentencias breves sacadas de la experiencia de nuestros antiguos ancianos. Son observaciones acuñadas a lo largo del tiempo que permiten traspasar la sabiduría popular de una generación a otra. El citado refrán sitúa, hagan el cálculo, en 81 años la edad que puede alcanzar un paisano en Castilla. Padres, abuelos y bisabuelos, por lo tanto, han visto dueños de caballos de esas edades así como sus bisabuelos y tatarabuelos. No se equivocó mucho el refranero, porque en Badajoz y Vizcaya, provincias españolas donde nacimos los autores de este libro, en 2017 la esperanza de vida es 82 y 83 años, respectivamente. 


			En la Grecia clásica hace 2.400 años, Solón, inspirado por Hipócrates, dividió la vida humana en diez tramos de siete años, a partir del noveno comenzaba la vejez con el climaterio.  


			La Biblia, también hace más de dos milenios, hablaba de octogenarios: «Los días de nuestros años son setenta años; y si debido a poderío especial son ochenta años, sin embargo, su insistencia está en penoso afán y cosas perjudiciales» (Salmos, 90:10). En el Génesis se habla de numerosos patriarcas que alcanzaron edades excepcionales, como Matusalén, pero también Jacob, que superó con creces los 100 años. Y el mismo libro de la Biblia se permite dar algún consejo que ya hemos mencionado al hablar de las zonas azules: «No es bueno que el hombre esté solo». 


			En el siglo XVII, un comerciante de Londres, John Graunt, se interesó por la lista de personas que morían en Londres en 1604. Decidió enumerar alfabéticamente las 63 enfermedades y causas de fallecimientos de ese año, diferenciando por sexo. A Graunt se le considera el precursor de la ciencia estadística aplicada a la demografía. Por cierto, el último dato de la tabla que hizo correspondía a la edad de 76 años. 


			Siempre hubo personas que alcanzaron edades avanzadas, aunque no eran muchas, por eso la tradición oral las ha ido recordando con proverbios o leyendas. En China se han documentado casos de ciudadanos que vivieron por encima de 100 años desde hace veinte siglos. Pero casi todos los países tienen un compatriota que superó los 120 años, como atestiguan noticias de medios de Perú, Vietnam, Bolivia, Rusia o México. Incluso está documentado en el Guinness el hombre más viejo del mundo, que es de la tierra extremeña de uno de los autores de este libro. 


			Hace poco más de 100 años, la esperanza de vida en todos esos territorios no alcanzaba los 40 años, pero no puede llevarnos a engaño. La esperanza de vida simplemente nos dice el promedio de edad de las personas fallecidas en un año. Es decir que durante miles de años en esos territorios lo normal era morirse a los 40 años, aunque muchos morían al nacer, otros tantos por enfermedades en la niñez, pero también, como atestigua la sabiduría popular que acabamos de ver, unos cuantos llegaban a los ochenta o los superaban. De hecho, si simplificásemos mucho, la esperanza de vida de 40 años de un país podría ser aplicando la fórmula que la mitad de su población muere antes de cumplir un año y la otra al llegar a los ochenta. De modo que a la largo de la historia esperanzas de vida en torno a 40 años no significó nunca que se envejecía a esa edad. 


			La longevidad puede estar determinada por la genética, pero también es algo que se puede entrenar, como acabamos de ver en el ejemplo de los habitantes de las zonas azules. De hecho, Buettner ha censado algunos factores que puede sumar hasta 10 años vida. Por favor, tomen nota: hacer ejercicio; cuidar el peso, tomar frutas, verduras, legumbres y frutos secos; beber vino moderadamente; tener un propósito de vida diario. Priorizar la familia, así como rodearse de personas afines en objetivos. Y, por supuesto, evitar el estrés meditando o con la siesta. Además de los ya mencionados círculos sociales que den sentido de pertenencia. 


			Conviene, en este momento, comentar el caso extremo de determinadas circunstancias, como guerras, que truncan el desarrollo vital de una sociedad y, por lo tanto, su esperanza media de vida, dando paso a una generación posterior, como fue el caso de España o Alemania, que frente al empobrecimiento del que venían crearon un sistema económico mejor, basado en el esfuerzo de grupo, dando lugar a mejoras importantes de las ratios de natalidad y longevidad. Una generación se une con un propósito, que en este caso fue dar mejores oportunidades a sus descendientes. Otra circunstancia interesante es la superación de las históricas diferencias entre norte y sur, por ejemplo en España. En los últimos 50 años, la mejora de la dieta, educación, sanidad y condiciones laborales han conseguido balancear las diferencias en esperanza de vida entre el País Vasco y Extremadura. 


			Tras leer las zonas azules, en las que esas longevidades extremas no están circunscritas exclusivamente al llamado primer mundo y al momento actual, podría colegirse —equivocadamente— que estamos ante un fenómeno global que siempre ha existido. Al contrario, si hoy pintásemos de un color el mundo, el azul estaría en muchas partes del planeta y en unos años pronosticamos que todo el planeta se teñiría de añil. Pero actualmente hay muchas zonas rojas, si nos permiten el juego de palabras, zonas donde se ha encendido la «alarma roja» porque no están haciendo lo suficiente para prepararse para el nuevo mundo longevo. Lugares donde no se facilita el ahorro, no se fomenta la vida saludable o la sanidad no avanza al ritmo de la tecnología. 


			 


			Recuadro 1.4. Sí a la longevidad, no al envejecimiento 


			 


			

				En el invierno del 2018 se presentó en Madrid la edición en castellano del libro de los profesores Gratton y Scott La vida de 100  años. Vivir y trabajar en la era de la longevidad. El ensayo de los docentes de la London Business School, editado en 2016, acumula desde entonces premios y excelentes críticas hasta convertirse en un fenómeno a escala global. The 100-year life dibuja un futuro cercano en el que viviremos hasta alcanzar la centuria, y además no será una maldición, sino un regalo. Pero para que esto sea así, los escritores nos sugieren actuar y dejar de lamentarnos. 


				En los últimos tiempos, el debate sobre el envejecimiento de la población ha tomado un cariz dramático, en buena parte debido a los mensajes relacionados con la sostenibilidad de nuestro modelo de asistencia social. A la vez que ese bestseller se presentaba en España, los medios de comunicación se inundaban de alarmistas titulares sobre un escenario de pobreza para los pensionistas. De hecho, es realmente muy difícil no encontrar en la agenda diaria de los últimos años un informe de un organismo internacional alertando sobre el negro panorama que se cierne sobre nuestros territorios. 


				Por eso, no podemos estar más de acuerdo con los profesores británicos en que para gestionar los cambios en la pirámide poblacional se antoja imprescindible dejar de hablar sobre los problemas y riesgos para empezar a poner el acento en las soluciones.  


				Ya se habla, sin temor a equivocarse, de que la mitad de las niñas que nazcan en 2018 en Europa vivirán más de 100 años. Pero por si acaso el lector ve esto muy lejano, recientes investigaciones nos confirman que uno de cada dos cuarentones europeos vivirá hasta los 95 años. La longevidad cambiará el mundo tal como lo conocemos. 


				El reto es inmenso, y deberíamos comenzar poniendo el foco en esos millones de habitantes del mundo que ya tienen más de 65 años. Una tarea a la que estamos llamados todos para superar la perorata de la juventud, que monopoliza las noticias o las campañas de publicidad. Aunque sea por puro pragmatismo, algunos de esos expertos en marketing deberían recordar que hoy el 40 por ciento del consumo mundial lo realizan los mayores de 65 años. Hace unos días, el gerente de un hospital español recibía por parte de una corporación una generosa propuesta de donación para montar un parque infantil, pero tuvo que rechazarla no sin antes recordarle al directivo que la mayoría de sus pacientes son septuagenarios y ninguna empresa se acuerda de ellos. 


				Un primer paso es empezar a llamar a las cosas por su nombre. Para la Real Academia Española, la palabra «longevidad» viene del latín longus —largo— y aevum —tiempo—, y es la cualidad para vivir mucho tiempo. «Envejecimiento», en cambio, es la acción de volverse deslucido o estropeado. Tenemos la suerte de vivir en el segundo país del mundo con mayor esperanza de vida al nacer. Además, nuestro sistema público de salud, ayudado por la cada vez más extendida vida activa y equilibrada dieta, nos permite cumplir años con calidad de vida. No seremos viejos más tiempo, sino jóvenes más años. Por ello, para adaptarnos a esa nueva sociedad con la pirámide poblacional invertida repitan con nosotros: sí a la longevidad, no al envejecimiento. 


			


			 


			El cálculo de la esperanza de vida 


			 


			Para entender por qué tener un longevo en tu pueblo no es lo mismo que la longevidad y que la esperanza de vida de 80 años en España no evita que en la foto de tu clase del colegio ya hayan muerto varios compañeros, conviene repasar algunos conceptos demográficos y el propio cálculo de la esperanza de vida. 


			La demografía es una ciencia que estudia estadísticamente la estructura y la dinámica de las poblaciones, así como los procesos concretos que determinan su formación, conservación y desaparición. Tales procesos son la fecundidad, mortalidad y las migraciones. De estas cuestiones hablaron los llamados padres de la demografía. Uno ya lo hemos mencionado, Graunt, que censó todas las muertes en el siglo XVII en Londres, el otro, también británico, incidió en los nacimientos. Thomas Malthus, que con su teoría, que ha pasado a la historia como el «malthusianismo», supera lo demográfico para entrar en lo económico y sociopolítico. No puede obviarse que su tesis fue formulada en plena revolución industrial en su libro Ensayo sobre el principio de la población. Para Malthus, la capacidad de crecimiento de la población responde a una progresión geométrica, mientras que el ritmo de aumento de los recursos para su supervivencia sólo lo puede hacer en progresión aritmética. Según esta hipótesis, de no intervenir guerra o pandemias, el mundo estaría abocado al hambre y a la pobreza debido a la escasez de recursos.  


			Ambos científicos llegaron a la conclusión de la necesidad de disponer de datos y series históricas que les permitieran obtener ratios para extraer conclusiones. En el caso de la mortalidad, esas ratios fueron en primer lugar la tasa de mortalidad, que es la proporción de personas que fallecen respecto al total de la población (por lo general se mide en escala 1 por 1.000). Es en particular interesante saber la tasa de mortalidad infantil, que calcula la cantidad de niños muertos menores de 1 año por cada 1.000 nacidos vivos. La consideración del primer año de vida para establecer el indicador de mortalidad infantil se debe a que el primer año de vida es el más crítico en la supervivencia del ser humano. Cuando se sobrepasa el primer cumpleaños, las probabilidades de supervivencia aumentan de forma drástica. Se trata de un indicador relacionado directamente con los niveles de pobreza y de calidad de la sanidad gratuita. Para el Banco Mundial, en 2016, los países con la tasa más baja (2 muertos por cada 1.000 nacidos) fueron Islandia y Noruega, frente a la más alta de Sierra Leona y República Centroafricana con 83. No obstante, este dato no puede ocultar la positiva evolución de estos países africanos, que en 1960 tenían tasas de 222 y 165, respectivamente. Proceso que también se ha dado en los países nórdicos europeos, que venían de una tasa de 18 en los años sesenta. Sin embargo, como nos recuerda Hans Rosling en su libro Factfulness, en demasiadas ocasiones nos empeñamos en percibir nuestro mundo peor de lo que está. En 2017, Rosling hizo un sondeo entre 12.000 directivos, y la mayoría percibía la realidad de un modo más negativo de lo que era. Por eso Martin Wolf, en un artículo reciente en Financial Times, relató el progreso del mundo poniendo el acento, por ejemplo, en que en Brasil la tasa de mortalidad infantil ha disminuido de 171 en 1960 a 15 en 2016, o que en China y Brasil la esperanza de vida es ahora de 76 años, la misma que en Japón en 1977. 


			Pero la tasa de mortalidad se estudia no sólo para niños, sino también para las diferentes edades, lo cual permitió que surgiese la ratio que nos interesa y que es la que usamos en este libro: la esperanza de vida. Es el indicador más ampliamente utilizado para realizar comparaciones sobre la incidencia de la mortalidad en distintas poblaciones y, sobre la base de ello, sobre las condiciones de salud y nivel de desarrollo de una población. La esperanza de vida es el número medio de años que esperaría seguir viviendo una persona de una determinada edad en caso de mantenerse el patrón de mortalidad por edad (tasas de mortalidad a cada edad) observado en la actualidad. La observación del dato medio mundial de esperanza de vida en 1955 (que en aquel momento era de 45 años, ascendiendo a 72 años en 2016) nos da una idea del incremento sin precedentes de este registro, pero que desafortunadamente sigue sin ser homogéneo, aunque sí es cierto que se aprecia una concentración considerable. En este punto tenemos que considerar que desde entonces hasta ahora lo que se ha reducido de forma muy importante es la mortalidad infantil, que cuando es alta computa a la baja la esperanza de vida de todo el colectivo. 


			La más usada de todas las esperanzas de vida es la esperanza de vida al nacer, aunque por la insostenibilidad de los sistemas públicos de pensiones se usa cada vez más la esperanza de vida de una persona de 65 años. En Estados Unidos, el último dato disponible ofrece una esperanza de vida al nacer de 76 años para los hombres y de 81 para las mujeres. En España, esa esperanza a partir de los 65 años es de 23 años más para las mujeres y 19 años para los hombres. 


			Por lo tanto, la esperanza de vida calcula el promedio de años que se espera que viva una persona bajo las condiciones de mortalidad del período en cuestión; es decir, si en 2016 la esperanza de vida en Turquía es de 76 años, significa que se estima que una persona que nace en Ankara en 2016 vivirá de promedio 76 años. La clave de la definición es la palabra promedio, ya que algunos vivirán 95 años y otros morirán con 57 años, pero conforme a la mortalidad registrada en ese período, la media aritmética serán esos 76 años. Si ahora explicamos la esperanza de vida a los 65 años de los brasileños, que en el año 2017 es de 9 años, el dato nos expresa que conforme a los datos acumulados de mortalidad en el país, en el año 2017 una persona de 65 años de São Paolo vivirá de promedio 9 años más. Por supuesto, alguno alcanzará los 78 años y otros morirán con 70, pero la media será de 74 años; es decir, los 9 que hay que sumar a los 65. 
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			Para calcularla se parte de un instrumento de carácter estadísticomatemático que permite medir las probabilidades de muerte o de vida de una población en función de su edad. Este instrumento se denomina tabla de mortalidad o tabla de vida. La lógica de la construcción de las tablas de mortalidad se basa en el principio de la teoría de probabilidades, y en su elaboración se parte de obtener las probabilidades de muerte o de vida de la población a partir de los datos reales de defunciones, nacimientos y la población. Es decir, se calculan las tasas de defunciones por edad y por un procedimiento matemático se convierten en probabilidades de muerte, y a partir de éstas se derivan las otras funciones de la tabla hasta llegar a obtener la esperanza de vida. 


			Hoy día, por suerte, son varios los organismos internacionales que ofrecen datos fiables que nos permiten comparar y sorprendernos, por ejemplo, de que la esperanza de vida en México es mayor que en Hungría o Polonia; o que Brasil, Perú y Colombia, con buenas esperanzas de vida, tienen en cambio una esperanza de vida a los 65 años de sólo un dígito, frente a los 20 años de Francia y Alemania. Los datos no engañan y, además, si se comparan e interpretan adecuadamente nos indican el camino que hay que tomar. 


			 


			Hacia dónde vamos 


			 


			Las investigaciones para frenar enfermedades como el cáncer o desarrollar nuevos antivirales, por citar sólo algunas, hacen prever que las mejoras en la esperanza de vida continuarán y podrían exceder las expectativas de la inercia poblacional. Según la OCDE, en 2050, en un grupo de países, entre los que están España, Portugal, Japón y Corea, el 40 por ciento de la población tendrá más de 65 años. Conforme a sus datos, la mortalidad por enfermedades cardíacas y cáncer disminuirá gracias a nuevos hábitos, a la educación y al sistema de salud. Un consorcio de instituciones del conocimiento, liderado por el Instituto Max Planck, se ha atrevido a afirmar que las niñas que nacieron a partir de 2007 en el Reino Unido o Francia tendrán un 50 por ciento de probabilidades de superar los 100 años. 
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			En la actualidad, las tablas biométricas actuariales se elaboran con unos límites que suelen ubicarse en una edad máxima de 120 años. Y este límite no es nuevo; de hecho, tiene decenas de siglos detrás. «Cuando los hombres se fueron multiplicando sobre la tierra y engendrando hijos, el Señor se dijo: mi alimento no durará por siempre en el hombre puesto que es carne, no vivirá más que ciento veinte años.» Resulta sorprendente esta cita bíblica del Génesis que nos recuerda el manual de la Fundación MAPFRE por su coincidencia con la edad máxima estimada para el ser humano. La mayoría de los expertos coinciden en que la longitud máxima de la vida humana está entre esa edad y 125. No obstante, existen numerosas líneas de investigación abiertas que pronto podrían dejar atrás ese parámetro de edad máxima. El mapa genético personal permite hacer estimaciones cada vez más precisas sobre las enfermedades de origen genético que, con una determinada probabilidad, pueden sufrirse a lo largo de la vida. Así, sería factible prolongar la vida mediante tratamientos preventivos de estas enfermedades y hábitos de vida saludables. De momento, su uso es muy limitado, pero los expertos creen que podría llegar a generalizarse en un futuro no muy lejano. Los distintos ensayos en el terreno de la genética y de la biotecnología podrían derivar en un cambio disruptivo que prolongue la vida humana más allá de los límites concebibles en estos momentos. Esto es algo que nadie puede descartar y que induce un alto grado de incertidumbre respecto de los límites de la longevidad.  


			Por ejemplo, las terapias genéticas activas (modificación del ADN y creación artificial de células). Una vez completado el proyecto para descifrar el genoma humano, los esfuerzos se han concentrado en mejorar la habilidad para sintetizar químicamente ADN y crear células de forma artificial. Esto podría derivar incluso en la capacidad para fabricar un grupo completo de cromosomas humanos. Algunos autores defienden que esto último es algo que está fuera de las actuales posibilidades. No obstante, hoy día existen técnicas que permiten modificar el ADN de las células añadiendo genes de otras cadenas de ADN e incluso modificar el código de los genes existentes. Estas técnicas se utilizan, por ejemplo, para sintetizar insulina o para producir cosechas modificadas genéticamente. Se están ensayando también manipulaciones genéticas en animales, y han logrado prolongar la vida de forma significativa respecto de animales no manipulados. En algunos países incluso ya se han realizado experimentos con embriones humanos no viables mediante la técnica denominada CRISPR. También se están investigando formas de prolongar la vida a través de terapias biológicas que reviertan el envejecimiento. Aunque todavía en fase experimental, en la actualidad ya es posible generar in vitro miniórganos y tejidos a partir de células embrionarias. Además, existen avances en el desarrollo de nuevos materiales que pueden sustituir partes del cuerpo deterioradas, como los huesos. 


			Estas dos últimas terapias revertirían el envejecimiento, pero no deberíamos dejar al margen las numerosas discusiones éticas a las que está dando lugar. El profesor de Harvard e ingeniero molecular George Church cree que seremos jóvenes hasta la muerte, porque si ya podemos revertir una célula en el laboratorio, pronto lo podremos hacer dentro del organismo. En su libro Regénesis afirma que estamos en condiciones de afirmar que al menos hasta los 55 años, el ser humano se ha independizado de la edad como causa probable de fallecimiento. Es más, en las próximas décadas veremos que esta independencia será cada vez más elevada, y en el medio plazo, en términos de evaluación de riesgo de fallecimiento, será indiferente tener 30 o 65 años; y, a largo plazo, podríamos incluso hablar de 85 años. En definitiva, las sociedades más desarrolladas alcanzarán edades muy elevadas incluso sin padecer enfermedades graves o discapacidades, aproximándose el momento del fallecimiento, a los límites biológicos del ser humano. El experto en genética de la escuela de Medicina de Harvard sostiene incluso que la biología sintética modificará el futuro del ser humano, y esto nos llevará a ser jóvenes hasta fallecer. Afirma, además, que cuando se apliquen las claves que hacen que una persona alcance los 110 años, los registros de longevidad humana podrían extenderse hasta los 140 o incluso los 150 años. 


			Si alguien se ha escandalizado con lo anterior y piensa que es pura ciencia ficción, le aconsejamos que no siga leyendo el resto de este párrafo. Otros proyectos están empeñados en alcanzar una vida de 1.000 años, como el de la Fundación Matusalén, cofundado por el muy conocido Aubrey de Grey, que a su vez es uno de los autores del libro Ending Aging, quien afirma además que no se trata sólo de detener el envejecimiento, sino de hacer retroceder el reloj hasta la edad de nuestra elección. Además le pone fecha, si se cuenta con financiación, esto sucederá con un 50 por ciento de probabilidad en los próximos 25 años, pero también podría suceder en los próximos 100. En la misma línea, otros investigadores desde Silicon Valley sostienen que «basándonos en el rápido ritmo de crecimiento de avances biomédicos, la cuestión no es si podemos romper el código del envejecimiento, sino cuándo lo haremos». Por último, el científico Ray Kurzweil sostiene que gracias a la nanotecnología y a una mayor comprensión de cómo funciona el cuerpo, se podrán suplantar órganos vitales y de esa manera vivir para siempre; de hecho, en su opinión esto se alcanzará en un plazo de 20 años. 


			Pero aún hay más. El transhumanismo es una teoría que no ha dejado de ganar adeptos desde que en los años ochenta se reunieron por primera vez en la Universidad de UCLA de California los defensores de que debido a los avances tecnológicos los límites fundamentales de la condición humana podrían superarse, entre ellos la muerte. Pero los transhumanistas van más allá de la búsqueda de la inmortalidad, que la dan por hecha. Lo que les preocupa no es la muerte de cada ser humano, sino la desaparición del género humano. Kurzweil cree que estamos acercándonos a la «singularidad»; es decir, el momento en que las computadoras se vuelven lo suficientemente inteligentes como para aprender solas. En ese momento el ser humano no tendrá más remedio, si quiere sobrevivir a las máquinas, que hibridarse con ellas y ser un poco máquina y un poco humano porque si no será imposible subsistir. Mientras tragamos saliva para asimilar esta negra premonición que esperemos nunca se cumpla, quedémonos con que una nueva vida más larga y más saludable ya está aquí. 


			
	    

	

 	
	    
             


			Capítulo 2.  


			Nueva edad. La generación de las canas 


			 


			Miguel de Cervantes escribió la segunda parte de El Quijote con 68 años. Steve Jobs con 56 años convirtió Apple en la empresa de mayor capitalización del mundo. La bioquímica Margarita Salas a los 69 años fue la primera mujer española en formar parte de la Academia de Ciencias Estadounidense. Nelson Mandela llegó a ser presidente de Sudáfrica con 76 años. Goethe publicó su Fausto a los 80 años. Las tres personas más ricas del planeta tienen más de 54 años, que es la edad media de los asistentes en los últimos años al Foro Económico Mundial de Davos. ¿Alguien se atrevería a jubilar o prejubilar a todos estos personajes? Carlos Slim, emprendedor mexicano septuagenario y conocido mundialmente, lo tiene claro: «En una sociedad del conocimiento postindustrial, a los 65 años uno está en su plenitud, en su mejor momento profesional». 


			Pero es que además el mundo se está volviendo cada día más viejo, y ser mayor ya no es lo mismo que antes. Cada vez más la edad dejará de ser un impedimento. Gracias a la longevidad, el paso de los años es una oportunidad para hacer cosas nuevas. Es lo que el profesor Robert Pogue ha llamado «juvenescencia». No seremos viejos más tiempo, sino jóvenes más años. El fenómeno del envejecimiento del que hemos hablado en el capítulo anterior esconde en realidad un proceso imparable de rejuvenecimiento de la población. De eso queremos hablarles en este apartado: de cómo, sin darnos cuenta, ha surgido un nuevo grupo social a medio camino entre la edad adulta y ser un anciano. 


			Los números no son complicados de hacer. Si cada año ganamos tres meses a la muerte, porque eso es lo que, grosso modo, viene aumentando la esperanza de vida en las últimas décadas, podría calcularse exactamente cuánto es ese suplemento de vida (que además es de mayor calidad) y, de paso, obtener algunas conclusiones. Una persona de 60 años que se ha beneficiado de este extra durante las últimas cuatro décadas (por poner una hipótesis conservadora) tendrá 120 meses (40 años × 3) nuevos a su disposición; es decir, 10 años de media para restar a la edad cronológica. Cada vez son más los científicos que diferencian la edad cronológica (la edad que se tiene por el calendario o la suma de años que han transcurrido desde el nacimiento) de la biológica (la edad que tienen los sistemas, tejidos y células de un organismo con relación a su normal funcionamiento). Algo que, por otra parte, siempre ha estado ahí, pero la longevidad y su estudio lo han demostrado. Porque, por ejemplo, cuando nos decían «aparentas menos edad», en realidad nos estaban transmitiendo que, según su opinión, nuestro aspecto (nuestros sistemas, tejidos y células) se mantenían mejor que la norma de nuestra edad. Por lo tanto, en un mundo en el que la ciencia no duda de que haya mayor calidad de vida, la edad cronológica se está convirtiendo en una rémora del pasado. 


			Pero volvamos a esos 10 años que no estaban previstos y que podrían convertirse en cerca de 15 si aplicamos la edad real de jubilación, que en los últimos tiempos se ha adelantado varios años. De algún modo, estos nuevos años extras revientan las teorías tradicionales del ciclo de la vida. Una vida que estaba diseñada para tres etapas: la niñez, la edad adulta y la vejez. Pero ahora irrumpe una nueva etapa entre la edad adulta y la vejez, un extra de unos 15 años que no esperábamos. Quince años para vivir con canas pero con calidad de vida, para lo cual necesitaremos tomar las decisiones adecuadas y que además el entorno institucional lo haga posible. Ya vemos a este nuevo grupo social en esos prejubilados que siguen asesorando a empresas, en los séniores que emprenden, en esos abuelos sin los cuales las familias no se sostendrían o en esos mayores volcados en la innovación social y el voluntariado. 


			Pero si las personas tienen vidas más largas y más productivas, a lo largo de su existencia también pueden hacer un aporte económico mayor que el de los miembros de las generaciones pasadas. La lectura del capítulo anterior dedicado a la longevidad nos demuestra que la medida cronológica de la edad empieza a dejar de tener sentido; pero para que ese aporte económico pueda darse hay que avanzar hacia medidas coherentes con la edad biológica. Si prefieren, tal como defendemos en este libro, se antoja imprescindible reconocer la existencia de una nueva generación que puede y debe seguir aportando. Es una nueva etapa en la vida que puede llegar a ser (si actuamos en consecuencia) una auténtica revolución de las canas. 


			El economista José Antonio Herce hace el cálculo de otro modo para llegar a similar resultado. Para este estudioso de las pensiones, que las personas vivan dos meses y medio más cada año (es la ratio que usa Herce) supone un babyboom para los países que lo interpreten adecuadamente. Babyboom porque es un aumento de la fuerza de trabajo de una economía equivalente a que nazca una nueva generación, lo que usando la lógica macroeconómica, por ejemplo, haría que aumentase considerablemente el Producto Interior Bruto (PIB). Según sus números y de acuerdo a la cohorte española de 65 años, en 2015 estos años de vida extra equivalen a casi 100.000 nacimientos. Pero al contrario de los bebés, que hay que criar y educar durante décadas, los greynies (que así llama Herce a esta nueva generación) ya están educados, acatan las reglas, tienen experiencia profesional y están en buena forma física y mental. Estos trabajadores que peinan canas seguirían haciendo aportaciones a los sistemas de pensiones sin reclamar una prestación por pensión durante un tiempo, aumentando sus vidas laborales gracias a un continuo reciclaje a medida que avanza su esperanza de vida, con el único límite establecido por este mismo progreso. Por todo lo anterior, la creciente longevidad gestionada adecuadamente es el babyboom, que con desesperación buscan cada vez más países con políticas pro natalidad, si es que no es mejor: es un greyboom, afirma el profesor Herce. 


			La consultora Oxford Economics obtiene una conclusión en este mismo sentido usando el input de las personas mayores de 50 años en Estados Unidos. Si agregamos la capacidad de compra de estas personas y les consideramos —hipotéticamente— como si de un país se tratase, el resultado de esa nueva nación de personas mayores tendría un PIB equivalente a la tercera economía más grande del mundo. 


			Durante las siguientes líneas intentaremos poner luz a esa cohorte de edad que lleva un tiempo oculta en la larga sombra de las etapas vitales tradicionales. La irrupción del nuevo fenómeno de la longevidad ha permitido el surgimiento de este grupo que todavía tiene ilusión, capacidad y fuerza para seguir aportando a la sociedad, pero con otra vinculación y dedicación que en la edad adulta. A su vez, merecen disfrutar de un mundo que gracias a la tecnología les permite hacer cosas inimaginables hace unas décadas pero con una mentalidad, una salud y una economía (si han tomado las decisiones adecuadas, ellos, sus empresas y la administración) que no tuvieron sus padres y abuelos. 


			 


			Una nueva generación de las canas 


			 


			No son pocos los que piensan que esto de las generaciones, en especial tras la irrupción del anglicismo millennial, es un invento de los ingeniosos departamentos de marketing para posicionar desfasadas empresas en un público joven que desconfía de los incumbentes. Es probable que no estén muy equivocados porque hay mucho de tendencia detrás de los nuevos términos como generación Z o babyboomers. No obstante, esos escépticos yerran de pleno si creen que hablar o estudiar las generaciones es algo nuevo y sin fundamento. También están muy equivocados los que niegan que estos nuevos mayores, a los que dedicamos este libro, viven en unas circunstancias inéditas, lo que les da una identidad especial. 


			La quinta acepción del Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española define generación como: «Conjunto de personas que, habiendo nacido en fechas próximas y recibido educación e influjos culturales y sociales semejantes, adoptan una actitud en cierto modo común […]». En inglés, el idioma más universal, se incorpora el mismo matiz de que más allá de una edad común hay unas experiencias comunes. De hecho, el Collins English Dictionary define generation como: «All the people in a group or country who are of a similar age, especially when they are considered as having the same experiences or attitudes». Pero para llegar a esas definiciones ha sido necesario un largo proceso que se pierde en la historia y que incluso ha dado lugar a una escuela de conocimiento cercana a la sociología y a la antropología, y que con el tiempo ha ido hibridándose con la propia economía. Es la teoría generacional. 


			A lo largo de la civilización siempre se ha hablado de generaciones, y así ha quedado por escrito en textos de la literatura universal desde la Ilíada. De hecho, ya la Grecia clásica tomó como medida que marca el paso de una generación a otra, tres décadas, la distancia media de la edad entre un padre y su hijo. Se entendía como el período necesario para que una persona se convirtiese en adulto y tuviese su primer hijo. San Agustín, siglos después, menciona en su obra esa misma cifra, y con la llegada de la Edad Moderna, Hegel y Marx siguen hablando de generaciones, aunque se pierde el consenso en los años que marcan una generación, y de las tres décadas se pasa a 15 años como frontera entre cohortes. Más allá de estas consideraciones, el concepto encuentra el sentido para ser estudiado en el siglo XIX (y nace entonces la teoría generacional), cuando las generaciones pasan de ser algo meramente cronológico, como es la distancia de edad, a ser científico, como es la concurrencia de determinados aconteceres que dan lugar a un cambio histórico.  


			En línea con lo anterior, el filósofo Ortega y Gasset dedicó muchos de sus ensayos a estudiar las generaciones y afirmó que no tenía sentido la propia historia sin ellas. Para el pensador español era vital comprender los mecanismos que rigen las generaciones en un mismo período. Luchó intelectualmente contra los que las catalogaban como meros inventos metafísicos y así llegó a formular en 1914 su frase más conocida: «Yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella no me salvo yo», que resume a la perfección el elemento clave para definir una generación, sus circunstancias. 


			Esas circunstancias son las que están detrás de célebres generaciones de literatos en lengua castellana, como la del 98. Baroja, Azorín y Unamuno, entre otros autores, se vieron afectados por la crisis moral, política y social de la derrota militar con Estados Unidos y la consiguiente pérdida en 1898 de la última colonia española, Filipinas. Pero el anterior ejemplo no es exclusivo de la literatura en castellano. En el mundo anglosajón se conoce como la «generación perdida» a un grupo de escritores estadounidenses, como Scott Fitzgerald o Ernest Hemingway, que intentaron olvidar el desastre de la Primera Guerra Mundial huyendo a Europa a ritmo de jazz y uniendo su destino a la ginebra, de ahí el calificativo. O más recientemente, la generación beat fue conocida por estar compuesta por un grupo de escritores de la década de los cincuenta que rechazaron los valores clásicos americanos (de ahí lo de beat, que puede traducirse como hartazgo o cansancio) a favor de la libertad sexual y el estudio de la filosofía oriental. 


			Pero si por algún momento el lector concluye que las circunstancias orteguianas son el origen de generaciones exclusivamente en el mundo de la cultura, por tener en la cabeza también la generación del 27 de poetas como García Lorca y Rafael Alberti, no va por buen camino. Mayo del 68 siempre será recordado por esos jóvenes que lo vivieron en primera persona en París o por los que quisieron emularlo en sus propios países. Las protestas de los estudiantes franceses, a las que se unieron obreros y sindicatos, pusieron contra las cuerdas al general De Gaulle y fueron un aldabonazo para la entonces tranquila Europa, pero sobre todo marcaron a una generación de jóvenes que años más tarde tomaron el poder en muchos países. Nunca pudieron quitarse la etiqueta de sesentayochistas, aunque al final abjuraran políticamente de esas ideas. Si Europa tuvo su Mayo francés, Estados Unidos tuvo su generación hippy. Fue un movimiento contracultural que en los años sesenta sorprendió al mundo e hizo del pacifismo, el ecologismo y las drogas sus señas de identidad. El paso del tiempo llevó a la mayoría a formas de vida más convencionales, salvo honrosas y poco presentables excepciones. Pero esa generación que simpatizó en su juventud con el movimiento hippy fue conocida para siempre con ese nombre.  


			Pero hay quienes prefieren hacer más locales estas cohortes y los escritores de este libro, como españoles que somos ambos, recordamos haber escuchado hablar en nuestras casas de los niños de la posguerra, generación compuesta por los que se criaron en la escasez de los años posteriores a la Guerra Civil del 36. O la generación de la movida, conocida también como de la transición, aquellos que se hacen mayores en pleno auge de libertades en nuestro país con la llegada de la democracia, en 1975, hasta 1988, coincidiendo con el movimiento sociocultural madrileño que pasó a la historia como «la movida».  


			Este libro encuentra su sentido precisamente para explicar una generación que ha llegado para quedarse, basada en unas circunstancias históricas inéditas. Nunca antes se había alcanzado una longevidad tan alta. Jamás se había disfrutado de un bienestar para las personas mayores como en el momento actual. Era una quimera tener tanto tiempo de vida desde la jubilación o prejubilación hasta la muerte.  


			Todo lo anterior es irreversible salvo que como sociedad sigamos actuando como si nada hubiese cambiado. Esta generación no es sólo una cohorte de 15 años, es decir, los que hoy tienen de 55 a 70 años, sino que todos los que han nacido a partir de 1965 pasarán a formar parte de esta generación de las canas. Porque cuando cumplan 55 años, todos ellos se encontrarán con esas circunstancias: larga vejez, calidad de vida y muchos años que financiar desde la jubilación hasta el fallecimiento. Los autores apostamos por una generación que será una bendición para el mundo y no una maldición como en demasiadas ocasiones escuchamos. Pero para que sea lo primero y no lo segundo, hay que ser proactivos como personas, empresas e instituciones. 


			En el mundo anglosajón han denominado también a este grupo de edad la «generación U» o unretired, los que no se retiran. Esta situación ya no es extraña, según un estudio del Instituto Aviva, el 46 por ciento de los trabajadores españoles y el 24 por ciento de los franceses estarían dispuestos a trabajar después de la jubilación legal, y conforme se acerca la edad de jubilación, el trabajador se muestra más favorable a trabajar. No son pocos los expertos y centros de pensamiento, entre ellos en nuestro país El Círculo de Empresarios, que han fijado la edad de 75 años como los nuevos 65 años, la extensión del período profesional se extenderá 10 años, aunque para ello serán precisos no pocos cambios regulatorios que lo incentiven. 


			En cambio, Giusseppe Tringali habla de la generación «more». Para el directivo italiano, la posibilidad de poder vivir una vida más larga se suma al deseo de que sea plena y satisfactoria. Esta nueva generación de séniores empieza a concebir el concepto de descanso poscarrera no como un hecho físico, sino como un hecho mental; es decir, pretenden ser dueños de su tiempo y sus decisiones, hacer por fin lo que más les apetezca. Son todos esos séniores «que pueden más» y que han tomado conciencia de ello. Pueden aprovecharse de su experiencia, de sus relaciones para seguir creando valor y programar mejor su tiempo para dedicarlo también a lo social, a la formación o a la cultura. 


			Por último, en 1950, el psicólogo alemán Erik Erikson formuló la nueva palabra generativity para referirse a la capacidad que tienen las personas de mediana edad, hasta los 64 años, para superar sus propios intereses personales y guiar a las siguientes generaciones con su experiencia y capacidad de adaptación. Hoy la generación de la generativity son los séniores. El paradigma de esa habilidad son los trabajadores que superan los 50 años. Han visto como las empresas incumbentes eran desplazadas por nuevos jugadores, han sufrido varias crisis además de reconversiones y, por lo tanto, son la generación que hará posible (si les dejamos ejercer esa cualidad en el mercado laboral) la sostenibilidad de nuestro sistema del bienestar. 


			Pero no hemos inventado la pólvora escribiendo un libro sobre estas cohortes. Hemos leído decenas de informes y manuales sobre el particular para obtener el resultado que tienes en las manos. Enfoques sobre la vejez desde un punto de vista sanitario, actuarial, filosófico, político y hasta moral; el nuestro opta por lo que hemos titulado La revolución de las canas. Los canosos pueden ayudar a que nuestro sistema económico que languidece recupere el vigor y pase a ser una economía de todos. La generación silver, del inglés «plateado», no es un concepto nuevo, porque antes estuvieron los famosos millennials y la generación X, llamada así por ser una incógnita. Previamente nacieron los babyboomers por el auge de la natalidad tras el período de las guerras mundiales. Y con la llegada de internet, los nativos digitales o generación Z. Ahora ha llegado el momento de la generación de las canas. 


			Las canas son el resultado del paso del tiempo, el primer síntoma externo de envejecimiento. Aparecen porque se produce un cambio en la cantidad de melanina presente en el cabello, generada por una célula de nombre melanocito. La melanina es el pigmento que determina tanto la coloración del cabello como la de la piel. Las personas con pelo negro y castaño, lo son porque tienen mucha cantidad de este pigmento frente a los de cabellos rubios que poseen muy poca. De modo que la canicie aparece por la pérdida de melanina en el pelo, en concreto por una proteína de nombre Wnt que coordina la pigmentación del cabello, tal como demostraron hace muy pocos años en la Universidad de Nueva York. Cuando en un melanocito falta esta proteína, aparece la cana. Aunque la herencia genética, determinadas enfermedades y hasta shocks traumáticos pueden acelerar la aparición de las canas, a la mayoría nos aparecen canas discretamente en la frontera de los 40, y al superar los 55 es muy difícil encontrar quien no sufra canicie masiva. La imagen de Barack Obama entrando en la Casa Blanca en su primer mandato con el pelo negro y abandonando la presidencia de Estados Unidos, tras su segundo mandato, con la cabeza gris de canas con 56 años es la demostración palpable de lo anterior. Es, por lo tanto, hacia la mitad de los cincuenta años cuando casi todos peinamos canas y la edad en que comenzamos a formar parte de esta generación silver.  


			La entrada en la generación de las canas se tasa en 55 años no sólo por lo anterior, sino porque hay ciertos indicios que nos dicen que una persona comienza en ese momento a mostrar signos de estar superando la mediana edad, que tradicionalmente se asociaba a la crisis de los 40 años y ahora parece que se ha trasladado a los 53 años, según una encuesta elaborada por una compañía de seguros británica sobre 2.000 entrevistas a personas de alrededor de 50 años. 


			En cuanto a los 70, de límite por arriba, el Instituto Max Planck de Demografía considera que los 72 años equivalen a los 30 años de hace 2.000 años, de modo que ésa es la edad en que empezamos a estar envejecidos y pasamos a ser ancianos. Más adelante veremos en detalle que ese instituto y otros muchos demógrafos hablan ya del umbral dinámico de la vejez, o edad prospectiva; es decir, no seremos ancianos hasta 15 años antes de la esperanza de vida en ese momento, lo que quiere decir que la frontera por arriba (de esta nueva generación) para una persona que hoy tiene 50 años (entendiendo que su probable esperanza de vida será de 90 años) será de nuevo 75 años (es decir, restar esos 15 años de umbral dinámico a los 90 años). 


			Con este libro queremos que esta generación deje de ser invisible. Para ello es indispensable no sólo cuantificar su peso en la sociedad, aunque por ahora sea en número de personas (más adelante mencionaremos los aspectos económicos).  


			De acuerdo con las previsiones de la oficina del censo de Estados Unidos, a finales de este siglo en el mundo habrá más personas mayores de 65 años que habitantes menores de 15 años. Mientras que en 1950 había 200 millones de personas con 70 años o más, esta cifra se situará, según un informe de la Fundación Bankinter, en 2.000 millones antes de 2100. 


			La nueva cohorte de edad a la que hemos dedicado este libro, los situados entre 55 y 70 años, suponen la nada despreciable cifra de 897 millones de personas en el mundo, de los cuales 59 millones están en Estados Unidos y más de 140 millones de personas en Europa (solamente en España son casi 8,5 millones). Esta generación de las canas en Brasil la componen más de 26 millones de almas, frente a los 12,5 millones de México y los 9,2 millones de turcos. 


			Y, por supuesto, para que dejen der ser invisibles, hay que intentar que recuperen el prestigio que nunca debieron perder. Opiniones de expertos sostienen que, por desgracia, se está extendiendo peligrosamente una corriente de pensamiento en relación con la carga que van a suponer los ancianos para las futuras generaciones. No olviden aquel ministro japonés que pidió en 2013 a los nonagenarios nipones que, por el bien de su país, hiciesen el favor de morirse. Taro Aso, titular del Ministerio de Finanzas del gobierno de Japón presidido por Shinzo Abe, pidió a los ancianos de su país «que se den prisa en morir». Aso, en plena crisis económica del país más longevo del mundo, estaba preocupado por el gasto sanitario causado por el envejecimiento de la población. Por ello, en una conferencia defendió su postura contraria a los cuidados paliativos con este argumento: «[…] Ojalá ustedes no se vean obligados a vivir cuando quieran morir. Yo me despertaría sintiéndome mal sabiendo que todo mi tratamiento para alargar mi vida está siendo pagado por el gobierno. El problema no se resolverá a menos que ustedes se den prisa en morir».  


			La obligada dignidad del anciano es una tarea no exclusiva de las personas que han alcanzado esta fase de la vida, sino que le corresponde a la sociedad en su conjunto redefinir la función social de los ancianos para que pueda establecerse un equilibrio armónico entre las diferentes generaciones. La tentación evolucionista de que los viejos deben ceder el paso a los jóvenes porque éstos aprovechan mejor el tiempo, ha estado siempre presente en nuestro sistema de valores y debe ser modulada hacia ese equilibrio, si es que queremos una sociedad justa. Los profesores Rodríguez-Pardo y López-Farré nos recuerdan que desde la sociología hay ya aportaciones interesantes en este sentido al advertirnos de que cada vez hay más jubilados laborales pero no sociales. Éste es un buen concepto para entender lo que debe ser esta etapa vital de los nuevos retirados que viven 20 años más que sus padres y que deben ser parte activa de las decisiones sociales. 


			La Biblia decía «delante de las canas te levantarás y honrarás el rostro del anciano», y nosotros no llegamos tan lejos como para que todos nos pongamos de rodillas delante de la generación silver, pero en cualquier caso la cita del Levítico nos sirve para recordar que los mayores de 60 años representan en España uno de cada tres votantes, con la más baja tasa de abstención y que, por lo tanto, pueden hacer ganar o perder elecciones. En Italia, esos votantes suponen más de 18 millones, frente a los 11 de los menores de 35 años, lo que llevó a un importante partido que se presentó a las recientes elecciones trasalpinas a incluir en su programa electoral un Ministerio de la Tercera Edad que, por cierto, ya existe en Dinamarca y Canadá. Incluso en España, con motivo de las recientes movilizaciones de jubilados reclamando subidas de las pensiones, se ha propuesto establecer un sistema de elección de representantes al parlamento basado en proporciones según abanico de edades. De esta manera, la ciudadanía vería un equilibrio generacional en sus políticos, y así sería más fácil atender a las necesidades de la generación mayor. La sociedad ya ha interiorizado que las listas electorales deben hacerse a modo cremallera para lograr la paridad por género, el siguiente paso de equilibrio podría ser el generacional.  


			Si por lo anterior el lector ha deducido que la política no tiene en cuenta aún a los mayores, le animamos a que se quite esa idea de la cabeza revisando simplemente que, conforme a la OCDE, el segmento poblacional que menos ha sufrido la crisis ha sido el de los jubilados gracias a decisiones tomadas por el sector público. Una vez superada la crisis en España, los pensionistas han sido de nuevo los más beneficiados por el nuevo gobierno surgido de la moción de censura de junio de 2018. La clave ahora es legislar no sólo pensando en los subsidios, es decir, en el gasto público, sino en medidas que ayuden a aumentar los ingresos o, lo que es lo mismo, cómo reactivar la economía de la mano de los séniores. 


			 


			Recuadro 2.1. Viejennials para luchar contra la gerontofobia 


			 


			

				En la primavera de 2018 se publicó una carta al director en un diario de provincias (en España llamamos así a los periódicos que no se editan en Madrid o Barcelona). Estaba firmada por Javier Fernández de Trocóniz, que expresaba su queja porque se le catalogue como pensionista. Consideraba que su condición es algo más que una persona que recibe una pensión; de hecho, después de una larga y exitosa trayectoria como directivo, Javier sigue en activo porque en la actualidad es socio de SECOT. Séniores Españoles para la Cooperación Técnica (SECOT) es una asociación creada hace más de 30 años por una de las fundadoras del Círculo de Empresarios, Lucila Gómez Baeza, para propiciar que personas con mucha experiencia empresarial, que por la edad dejan sus responsabilidades, puedan volcar ese caudal acumulado ayudando a empresas nacientes. En su carta, Javier mostraba también su malestar porque cuando no se refieren a él como pensionista lo hacen como retirado o en el retiro. Como si dejar de trabajar por cuenta ajena significase pasar a estar apartado. Nuestro amigo no está retirado porque sigue aportando mucho a los emprendedores que asesora; tampoco es clase pasiva, como le denomina la Seguridad Social, al contrario, sigue muy activo despachando casi todos los días con pymes que reclaman su ayuda. La desazón del socio de SECOT, puesta negro sobre blanco en el papel de ese periódico, no es más que la demostración de la gerontofobia que impera a nuestro alrededor. 


				Carmen García tiene 67 años y no admite que le llamen anciana, para ella la palabra tiene un tufo negativo, asociado al deterioro y la incapacidad, cuando ella «está en plenitud de facultades, con algún que otro achaque pero que no me limitan en absoluto». Hoy, tras toda una vida dedicada a la enseñanza, preside CEOMA, la Confederación Española de Organizaciones de Mayores, precisamente con el objetivo de defender el peso social de este colectivo ante los poderes públicos.  


				La gerontofobia es el miedo, cuando no el desprecio, a los ancianos. Para el diccionario es un persistente, anormal e injustificado miedo a la gente anciana. La palabra anciano deriva del adverbio medieval «anzi», que significa «de antes», «muy anterior a algo», y en un mundo como el que nos ha tocado vivir, en el que la inmediatez se ha convertido en una de los valores supremos, no parece muy deseable. Anciano, por lo tanto, etimológicamente, es no ser actual, y ya sabemos lo que pasa con nuestros dispositivos cuando no están actualizados, no funcionan. La pérdida del principio de autoridad fruto de la irrupción de internet tampoco les ha ayudado a los más mayores. Hoy ya no se necesita recurrir a su sabiduría porque la autoridad no está en los padres, jefes y ni mucho menos en los mayores, solamente reside en la red de redes. 


				La gerontofobia nace de ideas que identifican la vejez con improductividad o dependencia, que con facilidad provocan que una parte de la sociedad les acabe considerando una carga. No hay un solo culpable de haber alimentado este monstruo para que se haya convertido en gigantesco. El marketing y la publicidad, pero también han ayudado las locuciones que denunciaban Carmen y Javier. Antes de abandonar el asunto de las palabras gerontofóbicas no podemos dejar de dedicar unas líneas a la famosa «tercera edad». A pesar de cómo ha evolucionado la demografía hasta llegar a la actual longevidad, todavía es común encontrarse con carteles en los que se anuncia un «hogar de la tercera edad» o «residencia de la tercera edad». El concepto de tercera edad nace muy vinculado a lo económico, en concreto al estudio del ahorro, para referirse a la última etapa de la vida en la que se gasta lo acumulado en la edad anterior, la segunda. La primera edad es la juventud y niñez, en las que tampoco se ahorra, sino que se gasta o, si quieren, se invierte en el futuro a través de la educación. Hoy esas tres etapas han quedado absolutamente obsoletas, y se habla sin rubor de por lo menos cinco etapas vitales, porque la irrupción de la tecnología permite un segundo ciclo tras los estudios reglados, en el que conciliaremos ocio, trabajo y más estudio; la tercera edad de verdad aparecerá cuando por las cargas familiares nuestra prioridad es el trabajo, y aprovechamos para ahorrar, para, en una cuarta edad (de los 55 a los 75 años), seguir trabajando a otro ritmo y con otras condiciones que hagan posible el ocio. La última etapa, esta vez sí, será más tranquila, y si hemos tomado las decisiones adecuadas, la disfrutaremos con bienestar hasta nuestra muerte. 


				Para terminar con estas palabras cargadas de desprecio a los mayores, Roberto Martínez, que preside una asociación en el País Vasco de nombre Nagusia, que nace para «luchar contra la imagen de carga e improductivos de los más veteranos», exige también algo más curioso, acabar con la expresión «viejo verde». Porque con la edad la sexualidad no se pierde, simplemente cambia y no puede criminalizarse ni ridiculizarse. 


				Muchos de los mensajes de las instituciones, lanzados con la mejor intención, tampoco ayudan cuando alertan de los gastos que ocasiona el envejecimiento, lo que hace que cada vez más personas criminalicen a este colectivo por «comerse los recursos del bienestar social», como certifica el presidente de la Sociedad Española de Geriatría y Gerontología.  


				Tampoco ayudaron las prejubilaciones, sin duda una estrategia de gestión de las personas en las empresas del pasado, pero que aún persisten. Alfonso Jiménez, socio director de People Matters, no tiene pudor al decir que las prejubilaciones «para muchas corporaciones eran un vía para sacar gente mayor con la ayuda de instrumentos ofrecidos por las administraciones y cubrir los huecos generados con gente más joven, pero, sobre todo, más barata».  


				El resultado de todo lo anterior es que como nos recuerda la Fundación Adecco, el 70 por ciento de los reclutadores no ha contratado a nadie mayor de 55 años en el último año. Lo normal es que los currículum vítae de los mayores de esa edad pasen del buzón a la papelera; en concreto, el 52 por ciento de los currículum de los que superan los 55 se descartan de forma automática. La encuesta realizada a 800 profesionales de recursos humanos demuestra que hay un prejuicio hacia este colectivo: «Desentonarán con los más jóvenes, pedirán un salario alto, tendrán menos flexibilidad horaria y, por supuesto, carecerán de competencias digitales». Pocos dudan de que la diversidad generacional en las empresas es un factor de competitividad, pero la realidad es que los estereotipos negativos sobre los mayores siguen muy vivos. 


				Hay quien ha dado un paso más y le ha puesto nombre a esta gerontofobia en el mercado de trabajo: edadismo. Es el conjunto de prejuicios, estereotipos y discriminaciones que se aplican a las personas mayores simplemente en función de su edad. Cómo se explican si no los datos de la última Encuesta de la Población Activa en España, que señalan que mientras el número de jóvenes en paro menores de 25 años bajó en 42.900 personas en el primer trimestre de 2018, el paro subió en 20.700 entre los de 55 y más años. O que en total España tiene casi un millón de parados en el tramo de edad entre 45 y 54 años; y son más de medio millón los que están sin empleo pasados los 55. 


				El informe «El talento invisible» analiza la situación del talento sénior desempleado y pone de manifiesto la orfandad de este colectivo, que ha visto cómo su peso en el total de parados ha pasado del 8 por ciento en 2012 a casi el 15 por ciento en la actualidad. Ese informe se atreve incluso a catalogar de inconstitucional la discriminación que sufren estos trabajadores por su edad. 


				La solución pasa por romper con los estereotipos y poner en valor un nuevo perfil de personas mayores. Para ello hay que usar las mismas armas de las que se ha servido la gerontofobia para campar por sus respetos: el marketing, las instituciones y las empresas. 


				Por qué un joven en paro o con trabajo precario es un millennial y una persona mayor con experiencia es un pensionista. La OCDE y la Comisión Europea han catalogado el potencial económico asociado a las personas de más 55 años como silver economy. Economía plateada, como el color de las canas de esas cohortes de edad. Nosotros hemos titulado este libro precisamente La revolución de las canas buscando ese guiño con una tendencia económica que permitirá empoderar al colectivo de mayores. Finalmente, alguien, medio en broma, medio en serio, acuñó el término (sólo entendible en castellano) viejennials (uniendo al vocablo viejo la terminación de millennial) para intentar contagiar a los jubilados y prejubilados del efecto marketiniano que ha tenido el vocablo millennial entre el colectivo de los jóvenes. 


				Pocos neologismos han tenido tanto éxito y tan rápido en el lenguaje empresarial como la palabra millennial. Los llamados millennials son los miembros de la generación que se hizo mayor de edad con el nuevo milenio. Son los jóvenes de 20 a 30 años y han sufrido la crisis como los que más, y a la vez son los protagonistas de las ventajas de la digitalización. Su diferente forma de comportarse como empleados y consumidores hizo sonar todas las alarmas en las grandes empresas de medio mundo. Se les ha analizado desde todos los puntos de vista: cómo viajan, qué leen, si ahorran o no, su ocio, qué estudian y hasta qué comen. Tanto que hasta el diccionario de Oxford ha decidido incluirlos como nueva entrada; simplificando, es un eufemismo moderno para referirse a la juventud. 


				Viejennials puede ser otro eufemismo, pero éste puede acabar con el odio a los mayores. Nunca entrará en el diccionario de Oxford porque la expresión en sí es casi una broma, una ironía para denunciar que también los mayores pueden ser modernos y beneficiarse de las ventajas de ser etiquetados con un término anglosajón y publicitario. Pero ¿quiénes son los viejennials? 


				Los miembros del mítico grupo de los Rolling Stones son viejennials porque nadie se atrevería a llamar anciano a Mick Jagger. Esas señoras canosas que se mueven en bicicleta por cada vez más ciudades; el personaje de moda este verano en Ibiza es un DJ italiano que supera los cincuenta años; el emprendedor que ganó el concurso de emprendimiento de Aquarius con 75 años; los corredores de 60 años que nos adelantan en la carrera de San Silvestre, y los séniores que hacen los mismos viajes de turismo que tú, todos ellos son los viejennials. Pero también, según Nielsen, los mayores que están comprando las mejores casas en las mejores ubicaciones de las capitales. Son los canosos que ya no hacen cola para ver las magníficas exposiciones de la Fundación MAPFRE porque usan internet, pero también los que se pueden permitir ponerse una camiseta negra con más de 50 años y viajar todos los veranos al festival de blues de Fuenterrabía. Las señoras que están en tu curso de pilates y a pesar de que te sacan 20 años se estiran hasta donde tú no llegas, o esos 6 de cada 10 jubilados que según La Caixa entran todos los días en Facebook. Alguien dijo que los millennials están escribiendo el futuro, pero los viejennials son los únicos que lo pueden disfrutar hoy. 


			


			 


			Cuarta edad. El fin de las tres etapas de la vida 


			 


			Otra forma de ver esta revolución de las canas es huir de la teoría de las generaciones para entrar en las tradicionales y muy estudiadas etapas de la vida, a saber: la edad de la niñez y adolescencia, el tiempo de madurez y la vejez. 


			Pero no siempre hubo tres etapas, de hecho, son más recientes de lo que creemos, y durante la mayor parte de la historia de la humanidad únicamente hubo dos, la infancia y la edad adulta. Si nos apuran, durante miles de años para la gran mayoría de la población existió exclusivamente una, la edad para trabajar. 


			Volviendo a esas dos etapas, con el tiempo la frontera entre la edad adulta y la muerte cambió. Este hecho se originó al final del siglo XIX y se estableció plenamente después de la Segunda Guerra Mundial. La aparición de los sistemas universales de pensiones dio lugar a una nueva etapa vital en la que terminabas de trabajar y llegaba una época de júbilo, de alegría, porque gracias al Estado podías vivir dignamente sin trabajar. Casi un milagro, poder retirarte, que mereció la expresión de «jubilación», que etimológicamente proviene del latín iubilare, que significaba hace dos mil años «gritar de alegría». Como milagro eran los jubileos, aquellas celebraciones cristianas en las que el papa de Roma daba indulgencia plenaria para todos los pecados y que se celebraban cada 50 años, que según otros autores es el auténtico origen de la palabra jubilación. La explicación reside en que cada 50 años había un jubileo, y también 50 años después de empezar a trabajar podía pasar uno a ser emérito. Sea una u otra la explicación, ambas coinciden en que es un hecho para celebrar por milagroso, ya que permite superar la maldición bíblica «con el sudor de tu rostro comerás pan hasta que vuelvas al suelo». 


			Este hecho, poder vivir los últimos años de tu vida desahogadamente sin rastro del sudor del que habla el libro del Génesis, gracias a un sistema de pensiones, supuso un inédito movimiento social que exigió la introducción de cambios fundamentales en las regulaciones, las políticas de empresa y en el propio comportamiento social. Durante el siglo XXI, para los profesores Scott y Gratton, habrá de nuevo otros muchos experimentos sociales y cambios por la superación de las mencionadas tres etapas vitales. Todos, dicen los docentes de la London Business School, vamos a participar en otro gigantesco experimento social. A veces como individuos, otras en grupos, quizá en familia o comunidad de amigos, estamos forjando nuevas formas de vivir y emprendiendo muchos caminos.  


			Franco Modigliani, del Massachusetts Institute of Technology (MIT), recibió el premio Nobel de Economía por su trabajo sobre la hipótesis de ciclo de vida del consumo, en el que se explica una vida en tres etapas. Una primera parte en la que hay gasto (la infancia), una segunda de ahorro (la madurez) y otra última de desahorro (la vejez). El modelo del profesor del MIT funcionaba porque había equilibrio o incluso superávit en el ahorro que hacía posible las herencias, y eso era así porque la etapa segunda era larga y prolífica, crematísticamente hablando, gracias al ahorro. Por eso, si la longevidad aumenta, pero la edad de jubilación sigue siendo la misma, se crea un problema importante, básicamente, que si la mayor parte de la gente vive más, no puede permitirse una renta elevada. La solución es trabajar más tiempo o conformarse con una renta más reducida. Ahora se entiende que algunos consideren vivir más como una maldición, como el mito de Titón, porque a priori ninguna de las dos opciones es atractiva. Nosotros lo vemos de otra forma. No hay duda de que mucha gente trabajará más años, pero el trabajo no tiene porque ser una actividad agotadora. El bestseller La vida de 100 años intenta demostrar que es posible pasar de las limitaciones de las tres etapas a una estructura más flexible y más abierta, una vida con muchas fases y distintas carreras, con descansos y transiciones. Creemos, como los autores de ese premiado libro, que ésta es la única forma para lograr que vivir muchos años sea un regalo. Pero esta reestructuración no es sencilla. Supondrá cambios importantes para los individuos, para las empresas y organizaciones que contraten a los séniores, pero también para los gobiernos y la sociedad. 
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			Las costuras de la teoría de Modigliani pueden estar reventándose por la aparición de una nueva edad, en la que estaremos trabajando al mismo tiempo que jubilados. Pero también saltaría por los aires la tesis del premio Nobel si se confirma la aparición de una nueva etapa, la de los que están entre los 18 y los 30 años, en la que se están retrasando cada vez más los compromisos tradicionales de generaciones anteriores, matrimonio, hijos o comprar una casa. Es una segunda edad en la que no se ahorra, pero se ingresa; en la que se estudia, pero se trabaja a la vez; en la que se viaja y no se tienen relaciones estables.  


			El resultado parece que es una nueva vida multietapas, en la que a las tres tradicionales (infancia, madurez y vejez) se le ha unido una segunda de millennials o juventud madura y una cuarta etapa en la que los mayores gozarán de la juvenescencia. Se acabaron los departamentos estancos y excluyentes. No tendrá sentido eso de que solamente los jóvenes asisten a las instituciones educativas, los mayores se jubilan y se dedican al ocio, mientras el resto se relaciona en el lugar de trabajo. Todos, con independencia de nuestra edad, disfrutaremos del ocio, tendremos que trabajar y seguiremos estudiando toda la vida. 


			Recuadro 2.2. Las pensiones de los Modigliani 


			 


			

				El pintor Amedeo Modigliani pasó a la historia por sus retratos y desnudos muy característicos, con rostros y cuerpos alargadísimos. Contemporáneo de Picasso, protagonizó la efervescencia cultural del París de los primeros años del siglo pasado. Está considerado uno de los más importantes artistas modernos; de hecho, durante los últimos años sus esculturas y cuadros han alcanzado las más altas pujas en las subastas de arte. 


				Pero para los economistas hay también otro célebre Modigliani. Franco Modigliani no sólo comparte apellido con el pintor, sino también nacionalidad y familia judía. El profesor Modigliani fue galardonado con el premio Nobel de Economía del año 1985 por su teoría del ciclo vital. Desde su cátedra del MIT explicó que los ingresos de un individuo a lo largo de su vida tienen forma de campana, bajos al inicio, altos en la edad central y de nuevo bajos tras la jubilación. De modo que el ahorro total de una economía está determinado no sólo por factores económicos, sino también por factores demográficos, como la estructura de la pirámide poblacional o la esperanza de vida. 


				Modigliani, el pintor, falleció prematuramente en el año 1920 a los 35 años en París por una meningitis tuberculosa que le torturó los últimos años de su vida. Modigliani, el economista, murió apaciblemente en 2003 a los 85 años a las afueras de Boston después de una larga carrera académica en las más prestigiosas universidades americanas. 


				Casual es que ambos Modigliani tengan el mismo apellido, que naciesen en Italia, que fuesen judíos, que estudiasen en París. Pero parece causal que ambos fuesen perseguidos por su obra en diferentes momentos de la historia europea, el pintor por escandalizar con sus desnudos y el profesor por su denuncia del fascismo. No obstante, «el descubrimiento» que da sentido a nuestra reflexión en este recuadro no tiene su causa en lo anterior, sino que tiene que ver con la edad, el año y la razón por la que fallecen ambos personajes de idéntico apellido. 


				La esperanza de vida en el año que muere el pintor era de 40 años, frente a la de casi 80 cuando fallece el profesor. Amedeo Modigliani murió porque todavía no habían llegado los exitosos tratamientos para enfermedades infecciosas como la tuberculosis, la viruela o la polio. El descubrimiento de esas vacunas y antibióticos explican que si hablásemos de un tercer Modigliani, de nombre Daniela, esta vez nacida en el año 2000, tendría una esperanza de vida de cerca de 100 años. Los sistemas de pensiones aguantaban en el año 1920 perfectamente porque había muchas personas como Amedeo que morían prematuramente; probaron su fortaleza con muchos ancianos longevos como Franco, pero reventarán, si no hacemos nada, con Daniela. 


			


			 


			El síndrome de Casandra se conoce como aquella situación en la que una persona cuenta un hecho cierto que aún no se ha producido pero nadie le hace caso. Debido a que en ocasiones decir la verdad sólo genera incredulidad o indiferencia en el prójimo, se habla de ese síndrome cuando hay que superarlo y atreverse a decir la verdad. Casandra era una sacerdotisa del templo del dios Apolo, éste para conseguir su amor le ofrece el don de la profecía. En el momento que recibe la capacidad de adivinar el futuro, Casandra rechaza a Apolo, lo que lleva al dios a vengarse de su amada incluyendo en el don otra característica: nadie creerá sus pronósticos. Casandra vaticina la caída de Troya pero nadie le da crédito, previó la muerte de Agamenón —el héroe de la Ilíada de Homero—, pero no pudo evitarla, como tampoco su propia desgracia que ella misma sabía que se iba a producir. 


			A los autores de este libro, un abogado y un economista, el mito de Casandra se nos viene a la cabeza cada vez que explicamos la llamada edad prospectiva.  


			 


			La edad prospectiva 


			 


			Es preciso redefinir muchos conceptos que con el paso del tiempo han quedado obsoletos, uno de ellos es la vejez. El escritor del fenómeno literario Patria, Fernando Aramburu, se preguntaba en un reciente artículo la razón por la que hay consenso en que un ciudadano es declarado adulto a los 18 años pero en cambio no haya acuerdo que determine la entrada en la vejez. Aproximadamente en el año 1590, en sus Novelas ejemplares, Cervantes hablaba de un anciano de cuarenta años; Bismarck, a finales del siglo XIX, crea en Alemania los actuales sistemas públicos de pensiones de seguridad social estableciendo la edad de retiro en el inicio de la vejez, es decir, 65 años, porque en 1916 tan sólo el 35 por ciento de los trabajadores alcanzaban esa edad, y aquellos que lo conseguían su esperanza de vida no superaba los 10 años adicionales.  


			En el año 2010, los demógrafos Sergei Scherbov y Warren Sanderson trataron en un artículo publicado en Science de dar respuesta a cuándo se inicia la vejez en pleno siglo XXI. Para ello acuñaron el concepto de edad prospectiva, que mide la vejez en función de los años que nos quedan de vida y no de los que ya hemos cumplido. Scherbov y Sanderson introdujeron el concepto de edad prospectiva inspirándose en la economía. De la misma manera que los economistas utilizan un valor constante para eliminar el efecto de la inflación en los precios a lo largo del tiempo, la edad prospectiva también compara edades de épocas diferentes atendiendo al aumento de la esperanza de vida mediante el uso de tablas de vida que podríamos comparar con los índices de precios. 


			La edad prospectiva se fija en las características personales, como por ejemplo la esperanza de vida restante. Estos autores proponen considerar que una persona alcanza la vejez a la edad en la que su esperanza de vida restante es de 15 años o menos, independientemente de la edad cronológica que tenga en ese momento. En los países desarrollados, situamos la barrera de la vejez en torno a los 65, la edad a la que se puede empezar a recibir una pensión pública. Sin embargo, la edad prospectiva propone un cambio de punto de vista sobre el envejecimiento, para medirlo en función de los años que nos quedan de vida y no los que ya hemos cumplido.  


			Ambos investigadores sitúan la línea roja de la vejez cuando nos quedan 15 años de esperanza de vida. Así, en España seríamos viejos a partir de los 70 años. Sanderson y Scherbov reconocen que 15 años no tiene por qué ser una medida fija o estándar. Lo que proponen es que para calificar a alguien como viejo se tenga en cuenta tanto la esperanza de vida como las condiciones físicas y mentales en las que nos encontramos a una determinada edad. 


			Así, en Suecia una persona puede ser considerada vieja cuando le quedan 10 o menos años de vida, mientras que cerca de Mozambique se alcanzaría la vejez 17 años antes respecto a la expectativa de vida. Como sugiere el informe «Ageing populations: the challenge ahead», los procesos de envejecimiento son modificables y la gente vive cada vez más tiempo sin incapacidades importantes. La gente no sólo vive más, vive mejor. Por eso, Sanderson y Scherbov sugieren a la hora de hablar o realizar estudios sobre el envejecimiento utilizar dos medidas de edad: real, o años vividos ya, y prospectiva, o años que nos quedan por vivir. De la misma forma que en economía es habitual hablar de dos tipos de precios: nominales (que incluye la inflación) y reales, en el campo de la demografía usaremos años reales y años prospectivos. 


			Ponen varios ejemplos para destacar por qué convendría desplazar el comienzo de la vejez. En 1800, en Europa occidental menos del 25 por ciento de los hombres sobrevivían a los 60, mientras que hoy lo hacen más del 90 por ciento. Y, en la actualidad, un hombre de 60 años en esta región tiene por delante los mismos años de esperanza de vida que uno de 43 en 1800. Por lo tanto, hoy debería considerarse que alguien de 60 es una persona de mediana edad, mientras que en 1800 era viejo. En otro ejemplo, y usando los datos de esperanza de vida, serían equiparables los 40 años de una mujer francesa de 2005 con los 30 de una señora también de Francia en 1952. 


			El efecto Casandra aparece cuando nadie nos cree al defender que no seremos viejos, por ejemplo, los dos autores de este libro hasta los 70 años, porque nuestra esperanza de vida será como mínimo 85 años (le restamos 15 a esa cifra). Por lo tanto, hasta esa edad de 70 años estaremos en disposición de seguir trabajando sin problema alguno. No sólo la salud nos lo permitirá, sino que el sistema público de pensiones lo agradecerá y la economía se beneficiará de ello. 


			La Sociedad Gerontológica y Geriátrica de Japón ha puesto sobre la mesa nuevos datos que cuestionan el umbral fijo de los 65 desde el punto de vista de la biología y ofrecen argumentos a quienes abogamos por redefinir el concepto de vejez. Los gerontólogos nipones han analizado datos objetivos sobre el estado físico de las personas mayores y han comprobado que las personas de 75-79 años presentan la misma velocidad de marcha y la misma fuerza de agarre en la mano que las de 65-69 años de veinte años antes, por lo que no ven apropiado considerar como viejos a los sexagenarios actuales. Por eso, en ese país, un comité ha propuesto reclasificar la vejez en tres grupos: la prevejez, referida a las personas entre los 65 y los 74 años; la vejez, para quienes están entre los 75 y los 90, y la supervejez, para el grupo de supermayores, los que cuentan con más de 90 años. Antonio Abellán, investigador del CSIC (Centro Superior de Investigaciones Científicas de España), junto a otros demógrafos y estadísticos, suscribe la tesis de que la entrada en la vejez esté marcada por un umbral móvil vinculado a la esperanza de vida, de modo que ser o no ser viejo no depende de la edad que pone en el carnet de identidad, sino de la edad prospectiva, de los años que teóricamente a uno le queden por vivir. En este sentido, y haciendo nuestra la línea argumental de los japoneses de que no hay razones biológicas para que la vejez comience a los 65 años, Abellán sostiene que, según las tablas de mortalidad oficiales, a los españoles de 65 años, por ejemplo, les quedaban 21 de vida en 2015, exactamente los mismos que a quienes tenían 58 en 1976, que eran personas a las que nadie osaba considerar como «viejas». 


			Desde el CSIC se añade otra referencia al debate: la proporción de población que percibe bien o muy bien su estado de salud. Si se comparan los resultados de la Encuesta Nacional de Salud de 2003 y 2012 se ve que quienes ahora están en los 74-75 años reportan niveles de salud como los de 65 de hace nueve años. «Parece claro que los septuagenarios de hoy están mejor que los de antes, y también que vivimos más años porque hemos reducido o retrasado las enfermedades letales y más incapacitantes, y la cuestión es si esos años ganados se los queremos añadir a la vejez o a la madurez», reflexiona el centro de investigación. 


			A nadie se le escapa que mantener el umbral fijo de la vejez a los 65 años o sustituirlo por uno dinámico en función de la edad prospectiva tiene importantes consecuencias económicas y jurídicas (muchas normas y regulaciones fiscales, laborales y sucesorias toman como referencia los 65 años). También complicaría algunos análisis comparativos, económicos y poblacionales, pero a su vez quitaría carga negativa al envejecimiento y proporcionaría una imagen más realista de un amplio colectivo de personas. El economista José Antonio Herce va más allá todavía y afirma que nuestros hijos —José Antonio tiene 65 años— se jubilarán con cerca de 80, porque no puede pretenderse vivir 40 años cobrando una pensión, habiendo cotizado durante sólo 30. 


			Ya hemos explicado la calidad de vida que gozamos hasta ser septuagenarios, dediquemos unas líneas al asunto de las pensiones, porque más adelante habrá un capítulo para lo estrictamente económico, en el que defenderemos que seguir trabajando, en determinados puestos, más allá de los 65 años permitirá obtener unos estupendos ingresos fiscales adicionales por la nueva actividad generada. 


			 


			Recuadro 2.3. Los 60 de hoy son los nuevos 40 


			 


			

				Juan se disponía a abrir el regalo de sus hijas después de soplar las velas por su sesenta cumpleaños. No tuvo que fingir, su alegría era sincera, eran unas botas de fútbol, eso sí, con tacos para césped artificial, el campo en el que semanalmente juega con una docena de colegas. 


				Diez años antes, Antonio, con la misma edad que hoy tiene Juan, contó a su familia que ya no tendría que volver a trabajar. Había sido prejubilado. Sus hijos se alegraron, pero rápidamente le dijeron: «Qué pena, papá, que con lo bien que estás con 60 años tu empresa no quiera que sigas».  


				Juan es uno de los principales directivos del sector seguros en España, practica un deporte tan exigente como el fútbol y además no piensa en ningún momento en retirarse. Antonio volvió a trabajar en 2012 para formar parte del comité de dirección de uno de los principales bancos españoles, donde sigue con sus más de setenta años, y más contento que nunca. 


				En plena transición española, Lucila ayudó a crear uno de los principales think tanks de nuestro país; en 1989 le tocó fundar otra asociación de directivos a la que sigue ligada con la máxima dedicación a pesar de que el calendario le exigiría no estar en activo. 


				Juan, Antonio y Lucila no son personajes inventados. Existen y son reflejo de una realidad que cada vez tiene más fuerza. De hecho, si miramos a nuestro alrededor veremos que no son excepción y que la gran mayoría de los sexagenarios no sólo están en forma, sino que les queda suficiente fuerza para seguir trabajando fuera o en casa, ayudando a la familia.  


				No sólo el indicador de la esperanza de vida nos lleva a la tesis que titula este recuadro, también el progresivo aumento de la edad de jubilación, las cada vez mejores estadísticas sanitarias, la edad de los turistas y el protagonismo en el consumo de esta cohorte de edad. Cumplir hoy 60 años supone tener por delante por lo menos una década de actividad profesional y buena salud, exactamente igual que a mediados del siglo pasado suponía cumplir 40 años.  


				El barómetro VidaCaixa sitúa la edad media de jubilación en 62 años. Siete de cada diez jubilados españoles se sienten jóvenes para hacer todo tipo de actividades y aprender cosas nuevas. De modo que las personas con más experiencia están en disposición de seguir aportando y mucho a la sociedad, también en la actividad profesional.  


				Es ya una tendencia en el Reino Unido y en Estados Unidos contratar a mayores de 55 años en las compañías, no sólo se valora la experiencia, sus redes de contactos y conocimientos, sino también las nuevas fórmulas de flexibilidad, que abaratan los costes para las empresas, y sobre todo la motivación y fidelidad frente a otras generaciones. 


				Por todo lo anterior, podemos afirmar con Juan, Antonio y Lucila, sin temor a equivocarnos, que los 60 de nuestros días son los nuevos 40. 


			


			 


			Las pensiones 


			 


			Como Casandra, los autores de este libro queremos atrevernos a decir la verdad, aunque esperamos tener más predicamento que la joven helena. El sistema de pensiones, como explica Eduardo Bandrés de Funcas, es uno de los grandes éxitos de la democracia porque ha conseguido que la vejez no sea sinónimo de pobreza, sino de todo lo contrario. Hoy el problema en todos los sistemas de pensiones de países avanzados es de fondo, cómo adaptarlo a las tendencias demográficas para seguir ofreciendo pensiones adecuadas.  


			En España, en 2030 el 25 por ciento de la población tendrá derecho a una pensión porque superará los 65 años, de manera que la previsión es que en 2050 cada trabajador tendría que sostener a un pensionista, exactamente un pensionista por cada 1,34 trabajadores. En Estados Unidos de 1935 —el año en que se firmó la ley de la Seguridad Social— se estimaba que una persona de 65 años viviría unos 13 más, mientras que en la actualidad la esperanza de vida restante es de más de 19. En la Alemania de Bismarck, para los pioneros beneficiarios de las pensiones se estimaba como mucho una supervivencia de una década, hoy la esperanza de vida germana a los 65 años supera los 20 años. 


			Parece claro que a nivel microeconómico este escenario implicaría que el monto del ahorro generado a lo largo de la etapa laboral podría terminar resultando insuficiente para sostener el ritmo de consumo en la parte final del ciclo de vida. Es un hecho incontestable que cuando nacieron los sistemas actuales de pensiones, sistemas de reparto en los que los trabajadores pagan la pensión de los retirados, la supervivencia más allá de los 65 años era de apenas unos pocos años, hoy en España superan los 20 años. Conforme a datos del INE (Instituto Nacional de Estadística español), OCDE y ONU, los años efectivos de percepción de la pensión en nuestro país superan los 23, lo que ilustra el esfuerzo titánico de ahorro que ha de hacerse durante la vida laboral para sostener tantos años de jubilación. De hecho, según el BBVA, en España todas las aportaciones al sistema público de pensiones que ha hecho un trabajador que se jubile ahora mismo se agotan tras 12 años de pensión, cuando le quedarían, conforme a su esperanza de vida, otros 9 años de vida. Otro aspecto de presión enorme para el sistema. 


			Dos soluciones complementarias parecerían surgir de ese análisis. De una parte, incrementar las tasas de ahorro durante dicha fase y, por la otra, la necesidad de extender en parte el período de vida laboral. Veamos cada una en detalle. 


			 


			Habrá que ahorrar más 


			 


			Uno de los efectos económicos más directos del aumento de la longevidad se encuentra asociado a los gastos pensionarios y las condiciones de bienestar de la población de mayor edad. En este libro no abundaremos en la insostenibilidad de los sistema de pensiones como el español, recientes estudios, por ejemplo el del Fondo Monetario Internacional del año 2017, lo han demostrado tomando como base los patrones demográficos. Se acepta que los sistemas de pensiones, en general, recaudan fondos de agentes económicos en edad de trabajar para sostener un pago de pensión a lo largo de la edad de jubilación. Si la vida resulta ser más larga que la utilizada para igualar las contribuciones a los pagos de pensiones, surge el riesgo de que el equilibrio del sistema se rompa. Este proceso puede derivar en un impacto negativo sobre las finanzas públicas, o bien en una eventual reducción de los beneficios pensionarios y, por lo tanto, en las condiciones de vida de la población de mayor edad. 


			Hace tiempo que las sociedades avanzadas organizaron sistemas para garantizar que cuando las personas dejaban de trabajar a causa de la edad, dispondrían de recursos suficientes para, al menos, disponer de una renta básica mensual. Los sistemas de pensiones actuales tienen su origen en los últimos años del siglo XIX para organizar un esquema de ahorro que hiciera posible lo anterior, y para ello, entre otras decisiones, se adoptó que los 65 años marcarían la diferencia entre trabajar y dejar de trabajar. El sistema funcionó a pleno rendimiento durante más de un siglo, entre otras cosas porque una gran parte de la población realmente no llegaba a vivir 65 años, y los que lo hacían, apenas sobrevivían unos pocos años más como jubilados. 


			La irrupción de la longevidad está haciendo que la fase de desacumulación sea cada vez más larga. Si tenemos un patrimonio acumulado, no hay problema, es cuestión de gestionarlo. Pero la situación cambia para quienes, la gran mayoría, prácticamente sólo tienen una única fuente de renta que es la pensión pública.  


			Ante este panorama, la primera medida que están adoptando todos los países para proteger sus sistemas de pensiones es atacar el gasto mediante el desplazamiento progresivo de la edad de retiro hasta los 67 o más años para recortar parte de la fase de desacumulación y, al tiempo, añadir más años de aportaciones al sistema. Pero no es suficiente para recuperar el equilibrio financiero del sistema de pensiones, que no es otro que lograr que los trabajadores tengan capacidad de financiar con sus cotizaciones las pensiones que se pagan cada mes. Por eso se han ido adoptando otras reformas técnicas para sanear el sistema que, en definitiva, podrían ir reduciendo no sólo las pensiones futuras, sino también las presentes, que irán perdiendo poder adquisitivo en la mayoría de los escenarios previstos.  


			Pero existe una segunda medida que algunos países están adoptando para garantizar el nivel de vida de las personas tras su jubilación, y es diversificar las fuentes de renta de los futuros jubilados cuando tienen capacidad de ir acumulando; es decir, mientras trabajan. Nosotros lo hemos titulado en este apartado: habrá que ahorrar más. En este sentido, y para incentivar el ahorro individual, la mayoría de los países de nuestro entorno han creado mecanismos de ahorro, más o menos obligatorios, para que grandes capas de la población vayan constituyendo un patrimonio complementario a la pensión pública. España es uno de los pocos que aún no lo ha hecho. Este retraso no es inocuo, a lo largo de toda la vida laboral, como puede verse en la siguiente tabla, cada mes un español está ahorrando 100 euros menos que un sueco, alrededor de 80 menos que un británico o un holandés, o 44 euros menos, cada mes a lo largo de toda la vida, que un ciudadano que viva en Francia. Por cierto, ésta es una de las razones por la cual nuestros vecinos europeos, que cobran de media pensiones públicas más bajas que las españolas en proporción al salario, pueden permitirse comprar una casa en el Mediterráneo y jubilarse en nuestro país como insignes miembros de la generación de las canas. 


			Ahorrar para compensar el previsible deterioro del sistema de pensiones puede explicarse también con el siguiente ejemplo. Las personas que se están jubilando ahora lo están haciendo con una pensión media de acceso de alrededor de 15.00 euros. Se trata de la cohorte de población que conocemos como la generación babyboom, cuya principal característica en el ámbito laboral es que tienen carreras de cotización muy largas y, por lo tanto, con derecho a pensiones también muy elevadas. Este importe de pensión representa, también de media, algo menos de un 80 por ciento de su último salario como activos. 


			 


			

				Diferencial de ahorro de un español  con otros países europeos 

    
               



  
    	País

    	Tasa histórica de adquisición de seguros y pensiones sobre  renta disponible de los  hogares

    	Déficit (–) o  superávit (+) de  ahorro español

    	Por español y mes

  

  
    	Bélgica

    	5,37%

    	–3,22%

    	–41,14 €

  

  
    	Bulgaria

    	1,52%

    	0,63%

    	8,05 €

  

  
    	República Checa

    	1,70%

    	0,45%

    	5,71 €

  

  
    	Dinamarca

    	6,53%

    	–4,38%

    	–55,95 €

  

  
    	Alemania

    	4,19%

    	–2,04%

    	–26,02 €

  

  
    	Estonia

    	1,95%

    	0,20%

    	2,59 €

  

  
    	Irlanda

    	3,98%

    	–1,83%

    	–23,39 €

  

  
    	Grecia

    	0,37%

    	1,78%

    	22,77 €

  

  
    	España

    	2,15%

    	 

    	 

  

  
    	Francia

    	5,59%

    	–3,44%

    	–43,93 €

  

  
    	Croacia

    	2,59%

    	0,44%

    	–5,60 €

  

  
    	Italia

    	3,32%

    	–1,17%

    	–14,97 €

  

  
    	 Chipre

    	2,68%

    	–0,53%

    	–6,79 €

  

  
    	Letonia

    	1,24%

    	0,91%

    	11,69 €

  

  
    	Lituania

    	0,75%

    	1,40% 1

    	7,85 €

  

  
    	Luxemburgo

    	2,18%

    	–0,03%

    	–0,44 €

  

  
    	Hungría

    	1,55%

    	0,60%

    	7,63 €

  

  
    	Países Bajos

    	8,28%

    	–6,13%

    	–78,42 €

  

  
    	Austria

    	2,31%

    	–0,16%

    	–2,07 €

  

  
    	Polonia

    	1,44%

    	0,71%

    	9,03 €

  

  
    	Portugal

    	2,26%

    	–0,11%

    	–1,38 €

  

  
    	Rumanía

    	0,53%

    	 1,62%

    	20,76 €

  

  
    	Eslovenia

    	1,46%

    	0,69%

    	8,77 €

  

  
    	Eslovaquia

    	1,73%

    	0,42%

    	5,42 €

  

  
    	Finlandia

    	1,96%

    	0,19%

    	2,47 €

  

  
    	Suecia

    	10,40%

    	–8,25%

    	–105,46 €

  

  
    	Reino Unido

    	8,71%

    	–6,56%

    	–83,92 €

  

  
    	Noruega

    	4,89%

    	–2,74%

    	–34,99 €

  




				 


				Fuente: Elaboración propia sobre datos de UNESPA y EUROSTAT 


			


			 



			Las sucesivas reformas paramétricas que afectan al sistema, como el retraso de la edad de jubilación, la fórmula de cálculo o los años necesarios para acceder a la jubilación, van a ir recortando progresivamente esa tasa de sustitución hasta acercarla al 50 por ciento. Es decir, en los próximos 25 o 30 años, las personas podrán esperar cobrar una jubilación que, de media, será la mitad de su último salario, conforme a datos de la Comisión Europea. El problema no lo notarán los que tienen más de 55 años, lo tendremos las siguientes generaciones, y el recorte en nuestra futura pensión será mayor cuanto más alejados estemos del momento de cobrarla.  


			Por lo tanto, si las personas se están jubilando ahora con 15.00 euros de pensión (el 80 por ciento de su último salario de 1.800 euros), entonces podemos proyectar cuál será la pensión de las siguientes generaciones y cuál es el diferencial que necesitarán cubrir mediante el ahorro para mantener de manera vitalicia ese porcentaje del último sueldo. Siguiendo este escenario aproximado, las personas nacidas en el año 1968 se van a jubilar en 2035 con una tasa de sustitución de alrededor del 70 por ciento de su salario; es decir, el equivalente a 1.300 euros respecto al ejemplo. La siguiente generación recibirá una primera pensión similar para ir descendiendo hasta una pensión equivalente a 1.000 euros allá por el año 2047, cuando los nacidos en 1980 alcancen la jubilación.  


			Como norma general, por lo tanto, tendremos que ahorrar todo lo que podamos, pero no sólo por las pensiones, sino porque el valor del ahorro, en sí mismo, ya aporta un plus de capacidad futura para todas nuestras decisiones en cada momento de nuestra vida. Una de las características de esa nueva generación de las canas, como estamos viendo, es que querrán disfrutar de un ocio activo, porque tendrán salud para ello y durante muchos más años que los actuales jubilados. 


			Teniendo en cuenta que para UNESPA se necesitan 22 años continuados de ahorro para que el sistema esté a pleno rendimiento —es decir, con capacidad de ir complementando ese diferencial creciente que empieza a generar la reducción de la tasa de sustitución—, el resultado final dependerá de cuándo empiece cada uno y cuánto esté dispuesto a ahorrar cada año de su salario. La siguiente tabla nos ayudará a tomar decisiones. 


			 


			

				Crecimiento de la pensión en porcentaje conforme a diferentes ahorros mensuales 

    
               



  
    	Cohorte de nacidos

       en el año…

    	Porcentaje del salario

  

  
    	2%

    	5%

    	8%

    	10%

    	12%

  

  
    	1956

    	0,9%

    	2,2%

    	3,6%

    	4,5%

    	5,4%

  

  
    	1957

    	 1,0%

    	2,5%

    	4,0%

    	5,0%

    	6,1%

  

  
    	1958

    	1,1%

    	2,8%

    	4,5%

    	5,6%

    	6,7%

  

  
    	1959

    	1,2%

    	3,1%

    	4,9%

    	6,2%

    	7,4%

  

  
    	1960

    	1,4%

    	3,4%

    	5,4%

    	6,8%

    	8,1%

  

  
    	1961

    	1,5%

    	3,6%

    	5,8%

    	7,3%

    	8,7%

  

  
    	1962

    	1,6%

    	3,9%

    	6,2%

    	7,8%

    	9,4%

  

  
    	1963

    	1,7%

    	4,2%

    	6,7%

    	8,3%

    	10,0%

  

  
    	1964

    	1,8%

    	4,4%

    	7,1%

    	8,9%

    	10,6%

  

  
    	1965

    	1,9%

    	4,7%

    	7,5%

    	9,4%

    	11,3%

  

  
    	1966

    	2,0%

    	5,0%

    	8,0%

    	9,9%

    	11,9%

  

  
    	1967

    	2,1%

    	5,2%

    	8,4%

    	10,5%

    	12,6%

  

  
    	1968

    	2,2%

    	5,5%

    	8,8%

    	11,0%

    	13,2%

  

  
    	1969

    	2,3%

    	5,8%

    	9,3%

    	11,6%

    	13,9%

  

  
    	1970

    	2,4%

    	6,1%

    	9,7%

    	12,1%

    	14,5%

  

  
    	1971

    	2,5%

    	6,3%

    	10,1%

    	12,6%

    	15,1%

  

  
    	1972

    	2,6%

    	6,6%

    	10,5%

    	13,1%

    	15,8%

  

  
    	1973

    	2,7%

    	6,8%

    	10,9%

    	13,6%

    	16,4%

  

  
    	1974

    	2,8%

    	7,1%

    	11,3%

    	14,1%

    	17,0%

  

  
    	1975

    	2,9%

    	7,3%

    	11,7%

    	14,7%

    	17,6%

  

  
    	1976

    	3,0%

    	7,6%

    	12,1%

    	15,2%

    	18,2%

  

  
    	1977

    	3,1%

    	7,8%

    	12,6%

    	15,7%

    	18,8%

  

  
    	1978

    	3,2%

    	8,1%

    	13,0%

    	16,2%

    	19,5%

  

  
    	1979

    	3,3%

    	8,4%

    	13,4%

    	16,7%

    	20,1%

  

  
    	1980

    	3,5%

    	8,6%

    	13,8%

    	17,3%

    	20,7%

  

  
    	1981

    	3,5%

    	8,8%

    	14,1%

    	17,7%

    	21,2%

  

  
    	1982

    	3,6%

    	9,0%

    	14,4%

    	18,1%

    	21,7%

  

  
    	1983

    	3,7%

    	9,2%

    	14,8%

    	18,5%

    	22,2%

  

  
    	1984

    	3,8%

    	9,4%

    	15,1%

    	18,9%

    	22,6%

  

  
    	1985

    	3,9%

    	9,6%

    	15,4%

    	19,3%

    	23,1%

  

  
    	1986

    	3,9%

    	9,8%

    	15,7%

    	19,7%

    	23,6%

  

  
    	1987

    	4,0%

    	10,0%

    	16,1%

    	20,1%

    	24,1%

  

  
    	1988

    	4,1%

    	10,3%

    	16,4%

    	20,5%

    	24,6%

  

  
    	1989

    	4,2%

    	10,5%

    	16,7%

    	20,9%

    	25,1%

  

  
    	1990

    	4,3%

    	10,7%

    	17,1%

    	21,4%

    	25,6%

  

  
    	1991

    	4,3%

    	10,8%

    	17,3%

    	21,6%

    	26,0%

  

  
    	1992

    	4,4%

    	11,0%

    	17,5%

    	 21,9%

    	26,3%

  

  
    	1993

    	4,4%

    	11,1%

    	17,8%

    	22,2%

    	26,6%

  

  
    	1994

    	4,5%

    	11,2%

    	18,0%

    	22,5%

    	27,0%

  

  
    	1995

    	4,6%

    	11,4%

    	18,2%

    	22,8%

    	27,3%

  

  
    	1996

    	4,6%

    	11,5%

    	18,5%

    	23,1%

    	27,7%

  




				 


				Fuente: Elaboración propia sobre datos de UNESPA 


			


			 


			Por ejemplo, los que han nacido en 1968, destinando un 8 por ciento de su salario mensual para capitalizar su futura pensión complementaria, podrán hacer crecer su pensión mediante ingresos un 8,8 por ciento, muy cerca de compensar ese 10 por ciento de la pérdida en la tasa de sustitución que tendrán cuando se jubilen. Obviamente, la juventud juega a favor de las generaciones siguientes, porque con el mismo esfuerzo respecto a su salario van a poder ir constituyendo una renta mayor para cuando se jubilen. De ese modo, los nacidos en el año 1981 sólo tendrán que ahorrar un 5 por ciento de su salario para compensar casi el 10 por ciento de la tasa de sustitución. Ésta es una de las ventajas de empezar cuanto antes.  


			Quizá todavía no ha quedado claro, así que intentaremos hacerlo más sencillo con otro ejemplo. En primer lugar, sitúate en una generación. Comprueba si perteneces a la generación Z, la generación de los millennials (también conocida como Y), a la X o bien eres babyboomer. Seguro que la siguiente tabla te sirve para ubicarte en una cohorte de edad. 


			 


			

				Taxonomía de generaciones 


				 



  
    	Nombre de la generación 

    	Marco  temporal en USA 

    	Marco  temporal en  España 

    	Población de las generaciones en  España 

    	Circunstancia histórica

    	Rasgo característico 

  

  
    	Generación Z 

    	1994-2010 

    	Ídem 

    	7.800.000 

    	Expansión masiva de  internet 

    	Irreverencia


  

  
    	Generación Y (millenials) 

    	1981-1993 

    	Ídem 

    	7.200.000 

    	Inicio de la digitalización 

    	Frustración 

  

  
    	Generación X 

    	1965-1979 

    	1969-1980 

    	9.300.000 

    	Crisis del 73 y transición española 

    	Obsesión por el éxito 

  

  
    	Babyboom 

    	1945-1964 

    	1949-1968 

    	12.200.000 

    	Paz y explosión demográfica 

    	Ambición 

  





				 


				Fuente: Elaboración propia sobre datos de INE 


			


			 


			Ahora, si para compensar el previsible desgaste del sistema público quieres obtener una pensión vitalicia extra de 1.000 euros mensuales a partir de los 67 años y hasta tu muerte, echa un vistazo a la siguiente tabla. Por ejemplo, bastaría con que ahorres todos los meses unos 200 euros si eres miembro de la generación Z, casi 300 si eres millennial, pero por encima de los 500 y los 1.000 euros, respectivamente, si eres X o babyboomer. Ese ahorro es un esfuerzo, sin duda, pero si retrasamos la decisión, el sacrificio será prácticamente imposible. 


			 


			

				Ahorro mensual estimado necesario comenzando en 2020,  con el objetivo de obtener una pensión vitalicia  de 1.000 €/mes a partir de los 67 años 

    
               



  
    	Generación  

    	Año de  nacimiento

    	Ahorro mensual necesario  

      desde 2020 

  

  
    	Babyboomer

    	1965

    	1.160 €

  

  
    	Generación X 

    	1975 

    	556 € 

  

  
    	Millennial 

    	1988 

    	290 € 

  

  
    	Generación Z 

    	1995 

    	217 € 

  




		     


				Hipótesis: Interés acumulativo anual 3%.Tabla de supervivencia: PERM/F.2000P  (cálculos en valores medios hombre-mujer). Gastos operativos en la renta: 1% 


				 


				Fuente: MAPFRE 


			


			 


			Ante este panorama, no nos martiricemos por vivir en estas latitudes, porque aproximadamente el 40 por ciento de los americanos se acercan a la jubilación sin ahorros. En el Reino Unido, el 20 por ciento de las mujeres y el 12 por ciento de los hombres entre 55 y 65 no tienen ahorros, según Aegon. Quedaría pendiente que, algún día, alguien profundizase en este análisis para las mujeres, ante la paradoja de que viven más pero como acaba de verse tienen menos ingresos en su vejez. 


			Para hombres y mujeres el problema es que no ganan suficiente para apartar dinero, pero para otros muchos el problema es mental: subestiman la longitud de su vida y sobreestiman lo que les durará su dinero. Es decir, a pesar de que se trata de un aspecto clave para el mantenimiento del propio nivel de bienestar, las personas no tenemos un comportamiento racional hacia el ahorro para el retiro. La excusa de «aún me queda tiempo» nos recuerda la anécdota que se atribuye al mariscal francés Hubert de Lyautey y que suele recordar Manuel Conthe. En 1962, el presidente de Estados Unidos, John Fitzgerald Kennedy, animó a los estudiantes de la Universidad de Berkeley a pensar en las consecuencias del largo plazo. Para ello explicó cómo este mariscal francés a la vuelta de Indochina llevó a París unas semillas de un árbol y le pidió a su jardinero que las plantara. Al día siguiente, éste advirtió al mariscal que el árbol tardaría más de 100 años en crecer, a lo que Lyautey respondió: «En ese caso, no hay tiempo que perder, plántelas esta misma tarde».  


			Desde Funcas, para luchar contra esa miopía, recomiendan aportar más información. Un Estado responsable debería informar a cada ciudadano sobre la pensión media esperable en el momento de su jubilación. Este conocimiento sería fundamental para tomar decisiones de ahorro responsables. 


			Nosotros también sugerimos, siguiendo la escuela de behavioral economics y a uno de sus máximos exponentes, Robert Thaler, premio Nobel de Economía de 2017, que hay que dar algunos empujoncitos para que haya cambios. Thaler bautizó como nudge (empujoncito en inglés) estas imprescindibles actuaciones para fomentar el incremento del ahorro a largo plazo. Dinamarca, Australia y Holanda «empujan» haciendo la inclusión semiobligatoria en esquemas privados de pensiones. Tendencia a la que se sumó en 2012 el Reino Unido gracias a un cambio legislativo impulsado por el primer ministro David Cameron. La semiobligatoriedad (o afiliación automática) consiste en que los empresarios están obligados a suscribir un fondo de pensiones para los trabajadores. Los británicos, por ejemplo, están destinando cada año a generar su propia pensión complementaria un 5 por ciento de su salario, siendo su empresa y el Estado quienes ponen otro 3 por ciento; es decir, cada británico termina el año ahorrando un 8 por ciento más que un español sólo por el hecho de vivir en el Reino Unido. El «empujoncito» reside en que el trabajador tiene un mes para salirse del fondo, y si no lo hace, permanece por defecto, con lo que se consigue automáticamente un ahorro complementario a la pensión pública. El gobierno del Reino Unido llevó a la práctica, de ese modo, el plan Save More Tomorrow que el profesor Thaler formuló teóricamente unos años antes, en 2004. 


			Países cercanos a España, como Francia o Alemania, han introducido también adicionalmente a sus modelos públicos de reparto incentivos para que sus ciudadanos complementen sus pensiones con planes de jubilaciones privados. En el caso germano, dependiendo del trabajador, la empresa incluye en el contrato una contribución mensual a un plan de pensiones privado. Otra vía es que el empleador solamente pague los costes de mantenimiento de dicho plan de pensiones, según detalla el informe de Inverco. En España también se dispone de una «pata» privada para la construcción de un sistema mixto, pero por desgracia no ha contado con el suficiente impulso institucional ni en el seno de las empresas, con la notable excepción del País Vasco, en el norte de España. Desde 1983 lleva probándose con éxito este sistema mixto a través de las llamadas Entidades de Previsión Social Voluntarias (EPSV), que son planes privados de pensiones promovidos por las propias empresas vascas con importantes desgravaciones fiscales otorgadas por la administración para los aportantes, entre otras ventajas. Hoy, la mitad de los trabajadores vascos se benefician de ese ahorro extra. El resultado es que los jubilados vascos disfrutan de media de unas pensiones totales mucho mayores que sus pares del resto de España. 


			Cuando se habla de los empujoncitos, cabría referirse a las reticencias que siempre despierta un incremento de la contribución de las empresas para mejorar el ahorro privado de sus trabajadores, y que sólo las empresas grandes están en condiciones de hacer. La realidad española es ésta: pocas medianas y prácticamente ninguna pequeña empresa tienen contribuciones adicionales para sus trabajadores. Por ello, en las futuras negociaciones salariales, los agentes sociales podrían llevar incluidos los dos conceptos, incremento salarial directo, algo menor a lo usual, y una contribución directa al fondo de capitalización del empleado, de forma que la suma de ambos sea mayor y sea un incentivo que «llame» al ahorro individual, a la contribución individual del empleado.  


			En cualquier caso, parece claro que si se confía exclusivamente en una fuente de renta pública para el futuro, uno se aboca a una pobreza de nuevo cuño en la que difícilmente disfrutará de las bondades de pertenecer a la generación de las canas. Nosotros, siguiendo a los territorios de referencia, apostamos por un sistema basado en los tres pilares del ahorro, que de algún modo hemos intentado explicar en estas líneas. El pilar 1, el sistema público; el pilar 2, el ahorro vinculado a la vida laboral, y el pilar 3, el ahorro puramente individual y directamente relacionado con los ingresos de la persona y su voluntad de ahorro. Hay que sanear el sistema público de pensiones para poder aspirar a recibir una ayuda estatal en nuestra jubilación, pero sin renunciar a nuestra responsabilidad personal que nos exigirá ahorrar (y trabajar, en su caso) para el futuro. Por último, las empresas han de incorporarse como segundo pilar, siendo corresponsables, apoyando el ahorro de sus empleados con fórmulas que ya han sido probadas con éxito en otras latitudes. 


			 


			Habrá que trabajar más 


			 


			Sólo hay dos opciones, decíamos antes, ahorrar más o trabajar más. El horizonte vital al que se enfrenta un trabajador que accede a la jubilación (en plenas facultades intelectuales para realizar los trabajos más habituales en la sociedad postindustrial) posibilita que al menos para determinados ámbitos profesionales se opte por la continuidad de la actividad laboral. En muchos casos, esta actividad será realizada bajo el paraguas de una sociedad mercantil, en otros casos se actuará como consultor externo de una empresa, consejero, trabajador a tiempo parcial o cualquier tipo de relación que no necesariamente obligue a un contrato a tiempo completo, debido a la legislación vigente. Profesiones como asesores, fiscalistas, profesores, abogados, investigadores, arquitectos y otras denominadas liberales son propicias para este tipo de iniciativas. 


			Trabajar más es una de las recomendaciones del informe conocido en 2016 de la OCDE, en el que se plantea que cualquier persona pueda seguir trabajando el tiempo que quiera tenga la edad que tenga. En España, desde 2011, la edad de jubilación aumenta cada año un mes, situándose en 2018 en 65 años y seis meses, dinámica que han emprendido otros países de la OCDE como Francia, Reino Unido y hasta 14 naciones más.  


			Conforme a estas visiones, el principal factor positivo es que el envejecimiento poblacional traería asociado una ampliación del período de vida laboral y, con ello, un aumento en la inversión en capital humano.  


			En esta línea, un reciente informe del Banco de España recomienda aumentar la propensión a trabajar de las personas de mayor edad. A su vez, la propuesta de principios de 2018 del Ministerio de Empleo del gobierno de España para recalcular el importe final de la pensión buscaba también incentivar la actividad laboral de las personas mayores. 


			Trabajar más es una coincidencia de todos los expertos que, como Casandra, nosotros nos atrevemos a reivindicar en este libro. Algunos datos ya nos dan la razón y, por ejemplo, parece que la actitud de los españoles se va modificando en este sentido, ya que al menos un 36 por ciento de los trabajadores cree que continuará trabajando después de la jubilación con contratos a tiempo parcial o temporal. Esta cifra surge de Aegon, que ha realizado en doce países una encuesta a 12.000 trabajadores en activo. 


			Pero este hecho, que afecta al plano individual de cada persona (que deberá tomar esa decisión o no), ha de venir asociado a un cambio social y empresarial también en la perspectiva laboral. El ya citado informe de la Fundación Bankinter pone de manifiesto que en la economía de la longevidad hay tres actores, que coinciden con los tres pilares del ahorro: el individuo, las empresas y los gobiernos, y cada uno de ellos tiene que actuar de forma coordinada con los otros dos para compartir las responsabilidades de esta mayor esperanza de vida. 


			«La respuesta a la pregunta de si podemos prescindir del potencial de las personas en sus años de mayor madurez es, evidentemente, no.» Así de rotundo es Pedro Olalla en su libro De senectute politica, y lo argumenta del siguiente modo: «Hay que preguntarse, ahora, si nuestra sociedad tiene las vías para poder aprovechar ese talento y si vela de algún modo por que los mayores estén en situación real de poder ofrecerlo». 


			Veamos, por ello, algunas cuestiones que superan el ámbito individual y afectan a la administración pública y a las empresas. 


			El alargamiento de carrera no debe ser estático, para el investigador de la OCDE John Martin no se trata de que la gente siga en un mismo puesto más años mientras va perdiendo habilidades y viendo cómo generaciones posteriores toman la delantera. Pero cambiar de empleo asusta a los más mayores, por el miedo a perder los privilegios acumulados tras una larga carrera en una empresa, para ello parecen indispensables cambios regulatorios que permitan que los beneficios asociados a un trabajo acompañen al trabajador si cambia de escenario laboral. Modificaciones legales que también eviten, por ejemplo, que se castigue fiscalmente a las personas por seguir trabajando. Si alguien retrasa voluntariamente su edad de jubilación no sólo está ayudándose a sí mismo, sino a la sostenibilidad del sistema (y como veremos más adelante, a la propia economía), por lo que parece un contrasentido que le hagamos pagar más impuestos por ello. 


			Para el exministro español Manuel Pimentel sólo podrá lograrse la diversidad generacional en el trabajo superando fórmulas simples e injustas como la prejubilación de los más mayores. El economista Juan Carlos Delrieu defiende que los poderes públicos, además, han de simplificar las modalidades de contratación a favor de un contrato único; promover cursos de formación de corta duración y luchar con más fuerza contra el abuso de los contratos temporales y la subcontratación. Todo lo anterior ayuda al empleo silver, como también lo hará un nuevo marco público a favor de la innovación y la adaptación a la revolución tecnológica que ayude a las empresas a ganar tamaño y a contratar en definitiva a más personas (de todas las edades). 


			La ampliación de la vida laboral no tiene por qué llevar aparejado un cambio de trabajo. Las propias empresas pueden tomar medidas para que sus trabajadores más mayores modifiquen sus tareas y sigan siendo útiles. Facilitar el teletrabajo y las tareas en que los mayores son mejores, como la tutoría de los más jóvenes, y así aplicar la anteriormente mencionada generativity. Ofrecer, por ejemplo, una ampliación de la vida laboral voluntaria asociada a una mayor jubilación (cofinanciada por las propias empresas y el Estado) es una de las estrategias que se barajan. 


			Hay un tema cultural español muy curioso, cuando un niño nace, el abuelo lo incluye en la póliza de decesos de la familia (también es ahorro, pero ahorro para la muerte). En Alemania, en esta situación los abuelos o los padres abrían una pequeña cuenta de ahorro para el niño con una contribución periódica en nombre del menor, y que él iba asumiendo según incrementaba sus ingresos. El contexto religioso ayuda a entender mejor lo anterior. Catolicismo y sacrificio en la tierra para alcanzar el más allá. Luteranismo y la vida terrenal de trabajo y esfuerzo para alcanzar la salvación.  


			También la colaboración pública-privada puede ayudar a luchar contra la actual diferenciación laboral por edad que tiene una lacerante derivada, la autodiscriminación. Este hecho está dando a lugar a una situación en la que las propias personas mayores se retiran voluntariamente de todos los aspectos de la vida, en especial de la social y económica. En una futura sociedad en la que la longevidad sea la norma, es importante que la generación silver sea consciente de su papel y de su fuerza, tanto para su propia generación como para las inmediatamente anterior y posterior. Ya existen diversas entidades involucradas en lograr este cambio de mentalidad. En España, SECOT (Séniores para la Cooperación Técnica), y en Estados Unidos, la Asociación Estadounidense de Personas Jubiladas (AARP), una entidad sin ánimo de lucro dedicada específicamente a empoderar a las personas mayores. 


			Por último, a la hora de hablar de los séniores, creemos que hay que separar el mundo urbano del mundo rural. Los urbanitas que viven y trabajan en las ciudades, una vez que se retiran, se encuentran con que han trabajado duro y dado lo mejor de sus vidas a su empresa, pero ésta ya no les necesita. En el mundo rural, esto es diferente y prolongan su vida laboral con actividades agrícolas o pequeñas actividades empresariales, que pueden seguir desarrollando muchos años después de jubilados. La economía de la caza, pesca, campo o ganadería son algunos ejemplos. 


			 


			Innovación social 


			 


			SECOT y AARP son paradigmas de instituciones a las cuales miembros de la generación silver dedican su tiempo de modo altruista. Ambas entidades son a su vez expresiones de lo que se ha venido a llamar como innovación social. Para la Universidad de Stanford es toda solución nueva a un problema social, más eficaz, eficiente y sostenible que la actual. En este amplio espectro de actividades innovadoras para problemas sociales se encuentran las tareas que muchos mayores han empezado a ejercitar sin ánimo de lucro, pero con un objetivo social.  


			Hace poco, el directivo de MAPFRE Juan Fernández-Palacios nos contó a los autores de este libro el caso de dos amigos suyos que sirve perfectamente para ilustrar la innovación social de la generación de las canas. Lorenzo Esteban Jódar tiene 60 años, es inspector de seguros del Estado, es uno de los más sólidos profesionales del organismo supervisor de seguros y fondos de pensiones que incluso ha pasado algunos años en Fráncfort trabajando para el homónimo europeo. Lorenzo combina su trabajo con actividades de voluntariado social, por ejemplo, imparte semanalmente clases a inmigrantes con problemas de integración. José Miguel Rodríguez Pardo es actuario y trabajó en una gran entidad financiera hasta que con 50 años fue prejubilado por la normativa interna del banco, cuando era uno de los máximos responsable de su área de negocio. De inmediato se reorientó a actividades de investigación divulgativa y docencia, con numerosas publicaciones y conferencias de alto interés. Ambos son exponentes de lo que nos viene: varias heterodoxas carreras profesionales (incluida la innovación social) en una vida cada vez más larga. 


			El profesor Pedro Olalla defiende la participación de los mayores en la vida civil, siendo útiles a los demás con labores voluntarias, ofreciendo su apoyo a iniciativas comunitarias. Enseñando secretos de los oficios, orientando a inmigrantes, denunciando injusticias, compartiendo casa o mantel, colaborando con los educadores, recordando costumbres perdidas, cientos de tareas que Olalla cataloga como «humildes y valiosas», más allá de atender a los nietos, que merece mención aparte.  


			En ocasiones, cuando se habla de los mayores como séniores, se da por entendida su formación y experiencia. Los altos directivos pueden ser consejeros (en el sentido de miembros del consejo) de otras empresas, pero los profesionales también pueden ser «consejeros» sin hacer referencia directa a pertenecer a un consejo de administración. Se trata de que ejerzan de consejeros «sociales»; es decir, contribuir con su conocimiento al mundo de la academia, de las ONG o de las startups. Hay un proyecto incardinado dentro de la iniciativa Avenida Futuro, en Barcelona, en el cual varias empresas están trabajando para transformar la urbe actual y diseñar la ciudad del futuro. Junto a temas obvios de movilidad, está la contribución de la generación silver, con su experiencia, que pueda ser retribuida con «moneda social», que debe ser reinvertida en mejoras de la comunidad.  


			 


			Abuelos esclavos 


			 


			La dificultad para conciliar vida personal y laboral, pero también la crisis económica, con sueldos cada vez más bajos y con ello la imposibilidad de contratar guarderías, están detrás de la situación de cada vez más personas mayores cuidando a sus nietos. En España, siete de cada diez ejercen de cuidadores, según una encuesta del Imserso (Instituto Español de Mayores y Servicios Sociales), lo que les lleva a dedicar, de media, seis horas diarias. 


			De hecho, son varios los países que ya han reconocido la tarea ejercida por muchos abuelos. Por ejemplo, en Alemania, en el caso de que el padre o madre sufran una enfermedad y el cuidador no trabaje más de 30 horas a la semana, los «abuelos canguros» pueden desgravarse durante los 14 meses siguientes al nacimiento del niño. En Portugal, tienen derecho al ciento por ciento del sueldo si se dedican al cuidado del nieto durante el mes siguiente a su nacimiento. 


			Cuidar tiene valor, y ha de reconocerse, como también no bajar la guardia ante nuevas explotaciones, como el llamado «síndrome del abuelo esclavo». Para la psicóloga Sandra García Castañeda, en el afán de ayudar, muchos abuelos están descuidando su propia salud e incluso enfrentándose a situaciones de excesiva carga y responsabilidad con relación a los nietos. Cuidan a esos niños de forma continuada, de manera que les impide disfrutar de tiempo libre y de relaciones sociales satisfactorias. El bienestar del nieto se acaba anteponiendo al suyo propio. El resultado es que puede pasarse del placer de estar con los niños a una pesadilla que afecta a la salud física y emocional. De hecho, los psicólogos y geriatras están viendo cada vez más casos de personas mayores que sufren agotamiento, estrés y ansiedad que puede acabar derivando incluso en depresión. 


			Sin embargo, esto no significa que compartir tiempo con los nietos no tenga beneficios. Son muchos los estudios que aseguran que de esta forma se sienten útiles tras haber llegado a la jubilación y que cuidar de ellos les aporta vitalidad, alegría, entretenimiento y compañía para combatir la soledad, mientras que estrechan vínculos afectivos y familiares. Pero no sólo mejora su estado de ánimo, ya que también les ayuda a mantenerse en mejor forma física e incrementa su rendimiento cognitivo. Tan es así que un estudio alemán publicado el año pasado por la revista Evolution and Human Behavior asegura que aquellos que cuidan de sus nietos ocasionalmente viven cinco años más que los que no lo hacen. De acuerdo con esta investigación, el riesgo que tienen estas personas de morir en los siguientes 20 años se reduce hasta un 37 por ciento. 


			 


			El dividendo de la longevidad  


			 


			Para Jody Holtzman, uno de los directivos de AARP, si queremos transformar la cultura del envejecimiento es «clave cambiar el discurso». La situación actual es desoladora en este sentido, ya que el discurso económico predominante parte de la premisa de que no se puede permitir un mundo con tantas personas mayores como las que vienen. Pero esta imagen cambiaría drásticamente si se deja de ver el aumento de la longevidad como un coste y pasa a verse como una oportunidad. 


			Un dividendo es siempre motivo de alegría para un accionista, el diccionario lo define como una «cuota que, al distribuir ganancias una compañía mercantil, corresponde a cada acción». Por eso en demografía un dividendo también es algo que hay que celebrar. La definición de la ciencia de la población para este dividendo es una cohorte de personas que constituyen una fuerza de trabajo potencial que en un momento determinado puede hacerse efectiva mejorando con ello la producción de bienes y servicios. 


			A lo largo de la historia reciente han existido tres grandes dividendos demográficos. El de las mujeres, que se hizo realidad cuando se incorporaron masivamente al trabajo en los años setenta del siglo pasado. El de los jóvenes en las sociedades en desarrollo, que gracias a su educación y a las reformas institucionales en sus países fueron claves para impulsar sus economías. Y ahora el de los mayores en los países desarrollados, personas entre los 55 y 75 años, que gozan de buena salud y que quieren y pueden seguir trabajando, aun cuando no siempre encuentran las oportunidades para ello. 


			Los «dividendos de longevidad» son tan recientes que datan de 2006. Un artículo en la revista The Scientist, escrito por cuatro experimentados investigadores de universidades americanas, llamó urgentemente a ralentizar el envejecimiento ya que crearía riqueza. Este nuevo concepto resumía los beneficios que suponen para una sociedad los aumentos alcanzados en la esperanza de vida. En concreto, defienden que «la gente se mantendrá más tiempo en el mercado laboral, los ahorros personales aumentarán, bajará el absentismo y habrá menor presión para el sistema de salud». 


			Para Rafael Puyol, demógrafo español que además preside la asociación SECOT, en las sociedades cuya evolución demográfica se define por una escasez de jóvenes debido a la caída de la natalidad y la abundancia de mayores, estos «viejos que se mantienen jóvenes» podrían jugar un papel fundamental en unos mercados de trabajo que van a necesitar más trabajadores. Muchos ya son contratados puntualmente para trabajos esporádicos, la llamada gig economy, también conocida como economía de los pequeños encargos. Otros se convierten en emprendedores sin que la edad sea un impedimento para iniciar una nueva actividad. Un grupo importante desarrolla tareas de voluntariado, bien en el seno de sus propias familias o en instituciones de proyección social. Y muchos desearían seguir realizando un trabajo formal, quizá a tiempo parcial, en el mismo o en otro sector de la actividad empresarial y con un salario redefinido. Pero, desgraciadamente, este deseo, tan loable como necesario, no encuentra en la sociedad, la empresa y los gobiernos la suficiente sensibilidad. El dividendo demográfico que suponen los trabajadores séniores no podrá serlo mientras no se eliminen algunos estereotipos respecto a los trabajadores mayores que una reciente encuesta de la Fundación Laboral San Prudencio ha conseguido echar por tierra. Los séniores no son más absentistas, pero sí son más disciplinados, no tienen resistencia a aprender cosas nuevas, ni son menos productivos ni tienen más accidentes. En cambio, sí son más leales y tienen más experiencia y ética en el trabajo. 


			Otra perspectiva del dividendo de la longevidad es la que ofrecen el instituto BRI y el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA). Para estas instituciones, ese período durante el cual un país disfruta de una población de adultos en edad de trabajar relativamente grande en comparación con la totalidad de su población, ofrece también una ventana atractiva para acelerar el crecimiento económico. De manera particular, este dividendo puede sentar las bases para incrementar el ahorro para el retiro, ya que existe un número mayor de trabajadores generando ingresos, ahorrando e invirtiendo en una economía más dinámica. En condiciones ideales, el efecto de onda expansiva de este ciclo virtuoso conduce a numerosos beneficios sociales en todo un país, incluidos mejores niveles de vida y una mejor preparación para el retiro. A su vez, este incremento en el ahorro y la inversión pueden generar mayores beneficios macroeconómicos, haciendo realidad la esperanzadora promesa del dividendo demográfico. 


			 


			La retención del talento sénior en las empresas 


			 


			Pero las empresas también tienen que asumir su responsabilidad en este campo. El informe de People Matters «Los trabajadores séniores en la empresa española: realidades y retos», presentado en Madrid en el verano de 2018, puso negro sobre blanco que el 90 por ciento de las empresas no tiene un plan de actuación para sus trabajadores séniores. Al respecto de este asunto, un director de personal de una multinacional, ha llegado a afirmar que «la generación sénior se comporta como un cactus. Sobrevive al sol, sin que la reguemos».  


			En el contexto demográfico actual, estas cifras suponen un preocupante retraso y la constatación de que sólo habrá una revolución de las canas si actuamos en clave de ecosistema. El vocablo ecosistema proviene de la biología y fue acuñado en 1930 por el botánico inglés Roy Clapham. Un ecosistema es un sistema de organismos vivos interdependientes que comparten el mismo hábitat. La gran aportación del concepto a la ciencia de la naturaleza residía en la interrelación de los organismos que viven en el sistema; si se rompe un eslabón de esa cadena es muy difícil recuperar el equilibrio y afectará seriamente a su sostenibilidad. Los ecosistemas de la naturaleza son, por lo tanto, una serie de cadenas de interdependencia. También en economía. La literatura económica ha incorporado ese concepto para explicar las características de los territorios más dinámicos. En coherencia con la escuela institucionalista del premio Nobel de Economía Douglass North, los países con ecosistemas económicos egresan continuamente nuevas empresas con capacidad de crecer y crear empleos, innovando en bienes, servicios y modelos de negocio. Y lo hacen porque los gobiernos, instituciones de conocimiento y grandes empresas orquestan sus actuaciones. 


			Un eslabón pendiente en España es, sin duda, la lucha contra la destrucción del empleo sénior. Por ofrecer algún dato que lo certifique, sólo el 44 por ciento de la población activa de entre 60 y 64 años trabaja, frente al 54 por ciento de Reino Unido, el 58 por ciento de los Países Bajos, el 59 por ciento de Alemania o el 72 por ciento de Suecia. 


			No hay razones que justifiquen que sólo un 17,39 por ciento del total de los empleados de las empresas encuestadas por People Matters tenga 55 o más años. La Fundación Adecco constató que la mitad de los currículum de mayores de 55 años son descartados. Es incomprensible porque hoy día ese colectivo está en las mejores condiciones para prolongar su vida laboral puesto que además de realizar actividades que no requieren desgaste físico y gozar de buena salud, las políticas públicas apuestan por retrasar la edad de jubilación y por limitar las jubilaciones anticipadas. «Cada vez son más las empresas que se interesan por la gestión de los profesionales sénior y diseñan políticas específicas. Pero aún estamos en una fase embrionaria», señala el experto Alfonso Jiménez. De hecho, sólo un 15 por ciento de las empresas manifiestan tener planes de prejubilación para sus trabajadores séniores, frente al 60 por ciento que ofrecen planes de jubilación parcial. En un informe de 2018, la consultora Hays constató que el 66 por ciento de las empresas reconoce que el talento sénior aporta diversidad y experiencia; sin embargo, el 96 por ciento no dispone de una política de empleo para mayores de 50 años. 
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			Aunque no son pocas, en especial en la gran escala, las compañías que desarrollan iniciativas concretas lo hacen desde una visión no holística, sin medición de impactos ni una planificación de plantilla a corto plazo. Las principales recomendaciones para conseguir retener y aumentar el talento sénior, que los autores de este libro suscribimos e incluso uno de nosotros ya ha implementado, son, por ejemplo, diseñar medidas y acciones tanto de cuidado de la salud como de carácter preventivo para un mejor desempeño y menor absentismo. También desarrollar iniciativas para adaptar los puestos al perfil de los profesionales, así como impulsar el desarrollo profesional de los empleados mayores y evitar la obsolescencia de conocimiento. A su vez, promover modelos flexibles de acceso a la jubilación que permitan conciliarse con el trabajo y que, de paso, aseguren un relevo ordenado de los profesionales. Establecer beneficios por la edad con una serie de ventajas sociales coherentes con una estrategia de reconocimiento de la aportación de valor de los profesionales sénior. Por último, las empresas han de concienciar a sus trabajadores sobre aspectos clave tras la jubilación, como la planificación financiera, la salud, el ocio o la tecnología. 


			Afortunadamente, hay ejemplos de buenas prácticas en empresas que han de inspirar al resto a seguir su ejemplo. La empresa sueca de muebles IKEA diseña planes de capacitación para sus trabajadores de almacén para trasladarles a otros departamentos cuando la edad les impida seguir desarrollando esas tareas; la empresa de automoción BMW en Alemania demostró hace unos años que se puede seguir siendo productivo a partir de los 60 años; en España, en el despacho de abogados Cuatrecasas, conviven cinco generaciones con casi el 20 por ciento de sus empleados superando los 50 años, o la escuela de negocios más antigua, Deusto Business School, ha promovido a través de su asociación de alumnos un «córner del experto» en el que los antiguos alumnos más sénior puedan seguir aportando valor como consultores; la multinacional mexicana CEMEX ha introducido herramientas de perfilado con sus mejores comerciales para prevenir las debilidades de los más sénior; en Japón, todas las empresas promueven el empleo de los mayores de 60 años porque el gobierno lo subsidia y además pagan menos impuestos por ello. Por último, desde hace una década los daneses de ISS ofrecen derechos preferentes a sus trabajadores mayores. Conocer y difundir estos programas ayudará a que otras empresas les sigan, pero también otras medidas como incorporar la práctica de los currículum ciegos en las selecciones de personal, es decir, valorar a los profesionales por su capacitación, no por la fecha de nacimiento, o el reverse mentoring, que permite que los jóvenes enseñen a los mayores a integrarse en el mundo de la innovación y de las nuevas tecnologías. 


			Dar visibilidad al talento sénior en las corporaciones pasa también por que esa realidad llegue también a los mass media, series de televisión y películas. De ese modo conseguiremos referentes para los séniores, pero también para los empleadores, así lo han entendido largometrajes como El Becario, con Robert de Niro salvando una empresa con más de 70 años; The company men, en la que Tommy Lee Jones reinventa con éxito su carrera profesional tras ser despedido por su edad; o Tom Hanks en Sully amerizando de emergencia con éxito en el río Hudson un avión repleto de pasajeros el mismo día que le jubilaban a pesar de estar en plenas facultades. Por no hablar de la película The internship, con los geniales Vince Vaughn y Owen Wilson de prácticas siendo ya mayorcitos. 


			 


			Recuadro 2.4. La lechuza de la experiencia 


			 


			

				Es difícil encontrar un ciudadano americano que no conozca la biografía de Steve Jobs o Mark Zuckerberg porque en la televisión, cine y hasta en los colegios los creadores de Apple y Facebook, como en su día los fundadores de Ford o Coca-Cola, son paradigmas para imitar. Por desgracia, como nos recuerda el informe del Círculo de Empresarios sobre el particular, en España la imagen de los empresarios en los libros de texto es francamente mejorable y son pocos los ejemplos de emprendedores nacionales citados en las aulas. 


				Nos sirve para lo anterior la trayectoria vital del fundador de la empresa Eulen, que la dirigió de manera brillante hasta que cumplió 80 años. La historia de David Álvarez es de esas biografías que sólo de escucharlas en un colegio generarían cientos de vocaciones empresariales. Cualquiera puede imaginarse el efecto multiplicador que se lograría, en términos de nuevos emprendedores, si además la televisión, la literatura, el cine o la redes sociales se hiciesen eco de la vida de este español nacido en una aldea de León, que tras crear una pequeña empresa en Bilbao consiguió construir lo que es hoy Eulen: una corporación global del sector de la externalización de servicios que ofrece sus servicios en más de 30 países y da empleo a más de 70.000 personas. 


				Crémenes es un pequeño pueblo de la parte leonesa de los Picos de Europa que vio nacer a David Álvarez en el año 1927. Pronto sus padres emigraron al industrial Bilbao en busca de las oportunidades que su pueblo, gran parte del año aislado por la nieve, les negaba. Pero ya en la capital vizcaína, el joven David tuvo que abandonar la carrera de ingeniería para traer dinero a casa. Y en lugar de colocarse en cualquier taller, aprovechando su formación, comenzó a dar clases particulares a jóvenes que preparaban los exámenes de reválida en Valladolid para regularizar sus estudios universitarios todavía no oficiales en Bilbao. La fama de buen profesor le llevó a crear la Academia Minerva, que hizo posible durante diez años que cientos de estudiantes oficializaran sus títulos y, de paso, que David Álvarez se ganase la amistad de los influyentes padres de esos jóvenes cachorros de los industriales vascos. Pero en los años sesenta, Bilbao logró ser distrito universitario, y con ello el servicio que prestaba dejó de tener sentido, lo que llevaba inexorablemente a la quiebra a la academia. Un día, pensando en voz alta qué hacer con su vida, David Álvarez recibió por casualidad un consejo de la empleada que limpiaba de madrugada su academia que le cambió la vida. La señora le explicó que sólo había una empresa que limpiaba todas las oficinas del pujante tejido empresarial vizcaíno. Ni corto ni perezoso abandonó corriendo la academia para recorrerse uno a uno los comercios de la Gran Vía ofreciéndoles la limpieza de los castigados escaparates por el sirimiri vasco. La imbatible oferta junto a las dotes comerciales del leonés le llevaron a tener ese día como clientes a todas las tiendas de la arteria comercial del Bocho. Nació entonces Central de Limpieza El Sol. De ahí a limpiar las oficinas de Iberduero, el gigante de la energía. Abrir delegaciones con la llegada de la democracia en 15 comunidades autónomas fue el siguiente paso, sin olvidar conseguir ser el pionero en los servicios de vigilancia con la nueva ley de seguridad privada. Veinte años después del fortuito consejo de la limpiadora, la empresa pasó a llamarse Eulen.  


				Detrás de la historia de éxito de Eulen hay un emprendedor que construyó su empresa sobre los valores del esfuerzo y el sacrificio, pero también pensando más allá de los resultados. El señor Álvarez defendió que las personas eran siempre más importantes que los beneficios, cuestión esta que sus empleados disfrutaron durante los más de 50 años que estuvo al frente de la compañía. 


				La empresa mantiene la imagen de la lechuza, que también estaba presente en la vieja academia, por ser el símbolo con el que se representaba a la diosa de la templanza, porque ya entonces el fundador sabía que sólo la prudencia y la sabiduría, valores de los séniores eran las claves del éxito. 


			


			 


			Pasar página: La economía gig y el emprendimiento sénior 


			 


			La economía ha cambiado tanto como la demografía y a una velocidad que nos impide en ocasiones adaptar viejas estructuras. Una de ellas es el mercado laboral, con sus rigideces, pero otra es también nuestra mentalidad, que sigue anclada en una relación laboral que el experto en mercado de trabajo Valentín Bote califica como binaria. Es decir, que en nuestra cabeza (y en la de los empleadores y parece que también en la de los legisladores) sólo existen dos posibilidades, como si de computación se tratase, el 0 y el 1, donde 0 es no trabajar y 1 es tener trabajo a jornada completa con horario fijo. Tenemos que pasar página de ese anacronismo porque en una larga vida tendremos varias carreras y, por lo tanto, nuestra relación laboral será variada, con modalidades de trabajo semipresencial, teletrabajo o para varios clientes. No seremos asalariados, sino que venderemos nuestros servicios profesionales a varias compañías. En consecuencia, hay opciones más allá del contrato a tiempo completo. Bote explica además que: «Todo cambia mucho y se valora lo que se sabe, pero también lo que somos capaces de aprender. Esto es muy apreciado en los procesos de selección. Existe una necesidad continua y acelerada de reciclaje profesional en la generación sénior para que desarrolle su carrera profesional, y hay una presión personal para recualificarse constantemente. Además, vivimos un mensaje contradictorio en España: se da importancia al hecho de prolongar la vida profesional, pero se produce una cierta inmovilidad laboral de los de más edad, que experimentan dificultades para incorporarse al mercado de trabajo». Según Francisco Mesonero, director general de la fundación Adecco: «Quedarse sin empleo a las puertas de la jubilación es un problema de dimensiones mayúsculas. Muchos desempleados mayores de 55 pierden su trabajo con una pequeña indemnización que no les cubre hasta la edad de jubilación, lo que les exige buscar un empleo que, en muchas ocasiones, nunca llega. En estos casos, el paro puede convertirse en una situación crónica y se incrementa notablemente el riesgo de exclusión social». Un 61 por ciento de estos séniores no ha sido llamado para una entrevista de trabajo en el último año, a pesar de que el 56 por ciento aplica a varias ofertas semanales de empleo. El 90 por ciento achaca esta falta de oportunidades laborales a su edad.  


			Es preciso pasar página de esos estereotipos laborales si se quiere una sociedad preparada para una vida laboral más larga. Asociar el empleo a la presencia en el puesto de trabajo, identificar el trabajar como autónomo o el contrato a tiempo parcial con una economía precaria o que los séniores están incapacitados para la nueva economía son ideas que hay que desterrar. Ya son cientos de miles en el mundo los miembros de la generación de las canas que se han aplicado el cuento y, como veremos a continuación, han vuelto a trabajar después de haberse jubilado, practican la economía gig o el emprendimiento sénior. 


			 


			Volver a trabajar 


			 


			Son muchos los expertos que certifican que la extensión de la vida laboral no sólo produce una mayor satisfacción personal, sino una mayor transferencia de la experiencia laboral acumulada, afectando positivamente a la productividad. Un estudio de 2017 de los profesores Acemoglu y Restrepo defiende hasta una relación positiva entre implantación de la robótica y trabajadores longevos. El colectivo de personas mayores representa una fuente valiosa de conocimiento y capacidad de generación de actividad económica asociada al gasto público y al consumo privado. Es por ello que las organizaciones tendrán que ser cada vez más diversas si quieren servir eficientemente a sus clientes que ya lo son. Esas empresas en las que sólo trabajan dos generaciones: millennials y generación X, porque han prejubilado a todos los babyboomers y no abren las puertas a la nueva generación Z, no podrán sobrevivir. En las organizaciones con más futuro trabajarán y convivirán profesionales de hasta cuatro e incluso cinco generaciones diferentes, con cualidades y formas de actividad muy distintas. La Agencia Europea para la Seguridad y Salud en el Trabajo defiende, como nosotros, que es preciso incorporar la gestión de la edad en las empresas. Por ejemplo, para este colectivo habría que implementar horarios flexibles, formación específica, coaching inverso o actividades preventivas. Esa diversidad ayuda a la creatividad, pero exigirá entendimiento mutuo entre profesionales de diferentes edades, lo cual redundará en mejores organizaciones. 


			De hecho, ya es una tendencia mundial revertir la jubilación y volver a trabajar. En el Reino Unido, el 25 por ciento de los jubilados vuelve a trabajar a los cinco años de retirarse, porcentajes muy similares se están dando en Estados Unidos desde 2010. Según la Oficina Nacional de Estadística del Reino Unido, la proporción de personas entre 50 y 64 años en activo ha subido del 60 al 71 por ciento desde el año 2000; los datos para los mayores de 65 años han pasado del 5 al 10 por ciento. El fenómeno se repite con tasas de crecimiento de la población activa estadounidense mayor de 65 años superiores al resto de las cohortes de edad. Las causas de esa vuelta no son sólo pecuniarias, sino que no puede obviarse la necesidad de mantener los estímulos intelectuales que supone una vida laboral. España se ha sumado a este movimiento con la reciente reforma que ha permitido conciliar la pensión con el alta en el registro de autónomos y así poder ejercer una actividad económica. 


			Algunas de las razones por las cuales las empresas están empezando a cambiar su mentalidad y vuelven a valorar la experiencia, según el experto Juan San Andrés, son la posibilidad de tener a profesionales experimentados, la adaptación de los salarios de los séniores al nuevo mercado laboral, la utilización de sus redes de contactos y la menor rotación y mayor motivación de los trabajadores de la generación de las canas. 


			 


			La economía gig 


			 


			Ese ecosistema del que hemos hablado, que hará posible a la generación de las canas trabajar más, ha encontrado un aliado también con una nueva modalidad de trabajo. La economía gig alude a la idea de que cada vez habrá más personas que no obtengan sus ingresos a través de un empleo único, sino realizando una serie de tareas específicas y encargos para varios clientes. Por ahora son pocas plataformas las que lo facilitan, pero cada vez se volverán más importantes porque las empresas han empezado a buscar en la pequeña escala sus socios para múltiples cuestiones. Además de proporcionar ingresos extra a la generación de las canas, este fenómeno ayudará también a conciliar trabajo, ocio y familia.  


			El concepto de gig economy viene del inglés «hacer trabajos de un solo día». La palabra gig, en el argot del jazz, se usaba como sinónimo de «función», ya que se contrataba a músicos para actuaciones puntuales o momentáneas. De este vocablo se llega al concepto de gigging, que significa «hacer bolos»; es decir, trabajos de un solo día. También se usa en el lenguaje coloquial como sinónimo de «trabajo precario». Hace unos pocos años, la periodista norteamericana Tina Brown acuñó gig economy para denominar la situación laboral actual, con cifras en aumento de autónomos y de trabajos esporádicos o puntuales. 


			Para seguir activa, la generación silver ha visto una oportunidad en ser empleado gig, con contratos temporales y beneficiándose de poseer un horario flexible ya que tienen un mayor control sobre el tiempo que dedican al trabajo. Por lo general, se les contrata para proyectos específicos y se les da una fecha máxima de finalización. A partir de ahí, se pueden organizar el tiempo según sus necesidades y obtener unos ingresos considerables ya que este tipo de trabajadores pueden estar en proyectos para distintas empresas a la vez. 


			Pero para entender la profundidad del cambio que supone esta nueva economía gig, conviene citar un ensayo de Íñigo Sagardoy en el que afirma: «Estamos viviendo un inédito impacto de la tecnología en nuestra economía que tiene unos claros efectos disruptivos sobre el empleo, las ocupaciones, las habilidades necesarias para el futuro, la brecha salarial, la desigualdad y la polarización. Efectos de enorme trascendencia que si no se corrigen a tiempo nos llevarán a sufrir las consecuencias económicas, sociales y políticas. En primer lugar, las horas de trabajo disminuyen con el progreso técnico. En todos los países donde ha tenido una especial incidencia la implantación tecnológica, se han ido disminuyendo el número de horas de trabajo semanales de forma considerable, dado que una parte del progreso y del crecimiento de la renta disponible da lugar a una mayor productividad, a un aumento del ocio. En segundo término, se produce una transformación del empleo y su polarización, cada vez más acusada. Las nuevas tecnologías están sustituyendo a trabajadores que realizan tareas más rutinarias […]. Lo que está claro es que estamos ante una transformación intensa de nuestro empleo, de nuestro mercado laboral, con empleos de nueva naturaleza, nuevas formas de trabajo y que el reto es inmenso». 


			El vaticinio formulado en 1930 por el economista John Maynard Keynes de que en 2030 todos trabajaríamos sólo quince horas semanales, va camino de cumplirse para muchos profesionales de la economía gig. Para el profesor y abogado Sagardoy, esta economía de las pequeñas tareas no es sinónimo de trabajo precario, de hecho, cada vez más profesionales séniores prefieren ese régimen de autónomo al tradicional del alta laboral. En cualquier caso, como su etimología indica, la economía gig no es algo para toda la vida, sino para determinados momentos, aunque su uso abusivo por determinadas empresas, como ahora veremos, ha llevado a que sea imprescindible regular el fenómeno. 


			Gig economy se podría traducir también como «economía de los pequeños encargos o la economía del trabajillo»; es decir, es la economía o sueldo que se percibe por la realización de trabajos de duración determinada. En otras palabras, se refiere a un mercado de trabajo caracterizado por el predominio de los contratos de corta duración, en detrimento de los contratos indefinidos y duraderos, de manera que se va «saltando» de proyecto en proyecto o de empresa en empresa. 


			Los trabajadores que se ven envueltos por esta tendencia, que se denominan a sí mismos trabajadores autónomos o freelance —en la terminología anglosajona—, ponen al servicio de las empresas sus conocimientos y disponibilidad durante un tiempo estipulado. A cambio perciben un sueldo, pero un porcentaje de ese salario se lo tienen que entregar a la empresa mediadora.  


			La tendencia gig economy es fruto, en parte, de la crisis económica, pero los contratos temporales o a corto plazo también son consecuencia de la digitalización de las empresas. La era digital ha entrado con fuerza y se ha hecho notar en los tipos de contratos. Con la disrupción tecnológica, algunos de los trabajos los realizan máquinas, y las empresas ya no necesitan tener una amplia plantilla de trabajadores, por lo que se han reducido los contratos fijos. En el momento en que necesitan mano de obra, seleccionan a los mejores trabajadores para realizar proyectos específicos y puntuales. De esta forma, se aseguran un resultado eficiente y sólo pagarán por el proyecto contratado. A su vez, ha surgido la modalidad del teletrabajo: la posibilidad de trabajar desde cualquier lugar. Esto se suma a la proliferación de nuevos profesionales con habilidades en diversos campos. Estas tendencias han contribuido a la disminución de los puestos de trabajo, ya que una misma persona puede realizar varios trabajos a la vez y dedicando menos tiempo. 


			Por lo tanto, la tecnología en su conjunto ha dado lugar a la aparición de nuevos modelos de trabajo y, con ello, a la multiplicación de las empresas mediadoras. Este tipo de compañías busca sus propios beneficios a través de las relaciones transaccionales de otras personas y, para ello, crean el escenario más idóneo para que se puedan generar estas relaciones. Las presiones financieras también son responsables de la aparición del gig economy. Las empresas se ven obligadas a reducir su plantilla de trabajadores por falta de capacidad económica. Sin embargo, estos nuevos trabajadores son la clave para la rentabilidad de estas empresas. Son profesionales, muchos de ellos mayores, que buscan hacerse un hueco en el mercado laboral y aumentar su capacidad económica, por lo que se muestran abiertos a aceptar contratos por obra y servicio o contratos de tiempo determinado. 


			Pero como se atisba, no todo es estupendo en esta nueva economía, y esa creación de contratos temporales y puntuales para trabajadores que realizan proyectos específicos supone que una vez finalizados éstos, se termina la relación laboral. Pero ¿qué ocurre con las vacaciones de estos profesionales? Al igual que los trabajadores autónomos, las vacaciones se las organizan ellos mismos. Sus días libres corresponden a las fechas en las que no tienen trabajo, por lo que si descansan, no cobran. En cuanto a los subsidios por enfermedad, los trabajadores autónomos se tienen que pagar ellos mismos este derecho y deben cotizar. Las empresas que les contratan de forma temporal no incluyen este derecho: si se ponen enfermos, no cobran durante ese tiempo de actividad. Por otro lado, este tipo de contratos no incluyen protección contra los despidos; es decir, no se indemniza a los trabajadores autónomos que han sido despedidos. Por no citar que el limbo en que se sitúan estos trabajos hace que no sea obligatorio, en muchos casos, que estos profesionales reciban el salario mínimo interprofesional. 


			Lo que esta nueva tendencia laboral nos debe llevar a reflexionar es en la necesidad de abrir un debate sobre el impacto de la tecnología en el empleo, para el que será necesario adaptar nuestra legislación y, por supuesto, nuestra educación. Subempleo, menos oportunidades para los jóvenes, elusión fiscal o incumplimiento de normas laborales no pueden esconderse detrás de la gig economy. El nuevo «feudalismo digital» con el que alguien ha etiquetado a esos nuevos trabajos que implican temporalidad, más precariedad, menores salarios y, por lo tanto, menores ingresos para el mantenimiento del Estado del bienestar nunca serán defendidos por los que firmamos este libro. 


			Ya no hay duda de que el cambio tecnológico reduce los costes de información y hace posible que compradores y vendedores se encuentren más fácilmente también en un nuevo mercado laboral que conecta a un individuo con las compañías interesadas en su talento. Además, este hecho está funcionando cada vez mejor y volviéndose más global. Las actuales escasas plataformas de conexión de talento autónomo y empresas empezarán a proliferar, lo que dará a la generación de las canas una vía más para seguir activo. Todo ello en un contexto en el que la utopía de vivir sin trabajar, siguiendo al pensador neerlandés Rutger Bregman, cada vez está más cercana, o por lo menos la tecnología está haciendo posible alcanzar productividades increíbles con muchas menos horas de trabajo semanal. Sin olvidar que tarde o temprano llegará la redistribución de horas de trabajo entre millennials con jornadas interminables y séniores desempleados en plenas facultades. El trabajo gig se acerca a ese idílico concepto de Bregman, siempre y cuando sea compatible con la dignidad del ser humano. 


			 


			Recuadro 2.5. La cuadratura del círculo 


			 


			

				El problema geométrico conocido como «la cuadratura del círculo» es uno de los mayores misterios sin resolver de la matemática. La cuestión reside en hallar un cuadrado que posea un área que sea igual a la de un círculo dado. Desde la Grecia clásica y con especial ímpetu en el siglo XIX se ha intentado resolver sin éxito, así hasta nuestros días. De hecho, el asunto ha sobrepasado la matemática para incorporarse a nuestro lenguaje como una expresión muy habitual para referirse a un problema imposible o muy difícil de solucionar. 


				Igual de irresolubles han sido durante muchos años otros problemas, ya no matemáticos, sino sociales y económicos y que hoy, gracias sobre todo a la tecnología y a una creciente concienciación, están empezando a dejar de serlo. 


				En el año 1982, la Comisión Europea encargó a un grupo de expertos, entre los que estaba el arquitecto suizo Walter R. Stahel, estudiar las consecuencias de la crisis energética y sugerir propuestas para la recuperación. En su informe acuñaron la expresión de economía circular como respuesta a una economía lineal que consumía recursos como si fuesen inagotables. Una economía lineal que produce, consume y, finalmente, tira a la basura, es insostenible. Ha de ser sustituida por un sistema circular coherente, como lo que ha hecho siempre la naturaleza, que convierte los residuos en recursos. Este hecho abrió las puertas también a las renovables y, en definitiva, a la hoy admitida por todos sostenibilidad. 


				Pero, precisamente por lo anterior, conviene que levantemos un poco la vista más allá de las políticas medioambientales para darnos cuenta de que lo imposible se está dando, de hecho, se está empezando a formular una nueva economía circular, en la que conceptos enfrentados empiezan a ser conciliables.  


				La innovación ha abandonado el paradigma del secreto industrial para zambullirse de lleno en la inteligencia colaborativa, y es difícil encontrar una gran corporación que no tenga como vector la innovación abierta en sus laboratorios. Por no hablar del cambio de escala que está dándose en la economía actual, en la que los emprendedores se han convertido en una especie de insurgentes, como nos recordaba la revista The Economist, que están poniendo patas arriba industrias tan diferentes como el turismo, el transporte, las finanzas o la automoción y, además, consiguiendo mejores y más baratos productos y servicios. 


				Para el sociólogo Juan Carlos Zubieta, las connotaciones asociadas al vocablo «viejo» son en especial negativas, como consecuencia de la lógica del mercado y la publicidad, en la que lo nuevo se asocia a lo mejor mientras que lo viejo se considera obsoleto, desechable e inútil. En cambio, tradicionalmente los ancianos habían disfrutado de un estatus relevante dentro de la sociedad, se les valoraba por su experiencia, por mantener vivas las tradiciones y por ser depositarios de la tradición. Hoy, ni siquiera impulsados por su papel clave durante la última crisis económica como sostén de las familias, los mayores pasan por el peor momento de consideración social. Por eso tampoco el campo de la demografía puede quedar fuera de esta evolución de lo lineal a lo circular. Las carreras de los profesionales serán circulares, trabajaremos no siempre en la misma empresa ni siempre ascendiendo. Subir y bajar en la escalera corporativa será normal en función de las circunstancias personales, no solamente por la edad. El mercado laboral y sus exigencias cambiarán de manera vertiginosa para la generación silver. Nuevas relaciones laborales, nuevas profesiones, nuevos nichos de empleo, nuevas formas de orientar las carreras profesionales y nuevas empresas son una muestra de ese nuevo darwinismo laboral. Las carreras profesionales de los séniores evolucionarán de un modo hasta ahora desconocido. Varios empleos simultáneos, alternaremos contratos por cuenta ajena con el autoempleo; prestaremos nuestro talento a varias grandes y pequeñas empresas a lo largo de los últimos años de nuestra vida laboral. No dejaremos de formarnos porque en qué cabeza cabe que los conocimientos que adquiriste en la universidad con 20 años no hayan quedado obsoletos 30 años después. En muchas ocasiones priorizaremos la familia y trabajaremos menos, desde casa, con horarios a medida o simplemente nos tomaremos un año sabático. Minijobs, freelance o startups serán expresiones habituales en el futuro cercano del trabajo.  


				A Pitágoras se le considera el primer matemático de la historia, y aunque tampoco resolvió el asunto de la cuadratura del círculo, pasó a la posteridad por su afirmación de que nuestro planeta era redondo, que la Tierra era un círculo. Hoy, sin temor a equivocarnos, podemos decir algo más, que la economía y la vida laboral empiezan a ser circulares, y que gracias a ello el mundo puede aspirar a ser circular. La cuadratura del círculo empieza a ser posible. 


			


			 


			Emprendimiento sénior 


			 


			Otro eslabón del ecosistema que permitirá la revolución de las canas es el emprendimiento sénior. En la actualidad, el número de mayores que trabajan por cuenta propia en el mundo supera al de los jóvenes de entre 18 y 29 años, conforme a los datos del Informe Especial GEM (Global Entrepreneurship Monitor) sobre emprendimiento sénior. Aunque si analizamos los países de la OCDE encontraremos importantes diferencias, España y Francia muestran los niveles más bajos de emprendimiento sénior, mientras que los más altos se dan en Chile y México; podemos afirmar que las personas de 50 años están encontrando una vía en autoemplearse para seguir activos y saltar la trampa de un mercado laboral que les estigmatiza.  


			Antes de seguir defendiendo la opción del empleo por cuenta propia para la generación de las canas conviene definir qué entendemos por emprendimiento sénior. El informe GEM lo define como todo intento de creación de nuevos negocios o empresas entre las personas mayores de 50 años. Aunque para medir el emprendimiento de este colectivo, GEM entra más en detalle, ya que considera emprendedor sénior a toda persona de más de 50 años que ha estado involucrado en actividades emprendedoras en los últimos 42 meses. Quizá éste sea un buen momento para recordar que la locución «sénior», reconocida por la Real Academia Española, es una voz procedente del comparativo latino senior, «más viejo», cuyo uso actual en español se ha revitalizado por influjo del inglés. Sénior se opone a júnior (cuyo origen es también el latín iunior, «más joven»), que se ha aplicado también mucho en el ámbito anglosajón empresarial.  


			De hecho, en las ofertas de empleo es habitual la clasificación del grado de maestría que se tiene en una actividad. Así, se apellida júnior o sénior un puesto de trabajo para hacer referencia a aspectos como la edad, el nivel de conocimiento o destreza en alguna materia o los años acumulados de experiencia. Como recuerda la socióloga Lucía Carrasco, un trabajador júnior es un principiante que tiene o no llega a dos años de experiencia. A nivel técnico, se encuentra en proceso de aprendizaje del manejo de las herramientas específicas y todavía no controla competencias funcionales como procesos o estándares. Tiene un nivel de autonomía bajo, depende de otros más experimentados para poder avanzar y necesita supervisión en todas sus tareas. Un trabajador sénior, en cambio, en el lenguaje laboral anglosajón, es un profesional reputado. Un experto que define procesos y los supervisa. La capacidad de innovación en los trabajadores de este nivel es alta, así como la calidad de su trabajo y productividad. Responden a la presión con solvencia, y son capaces de anticipar problemas y ponerles remedio a tiempo. 


			Los vocablos emprendimiento y sénior parecen condenados a entenderse no sólo por los números que ha puesto de manifiesto el informe GEM y otros estudios similares, sino también por las características que comparten sus protagonistas, como se ha visto en el párrafo anterior. 


			Los silver en todo el mundo se están convirtiendo en emprendedores. Por ejemplo, en Estados Unidos de América, las personas entre 55 y 65 están ahora un 65 por ciento más dispuestas a iniciar compañías que los de 20-34, según la Fundación Kauffman. En el Reino Unido, el 40 por ciento de los nuevos fundadores de empresas tienen más de 50 años, y casi el 60 por ciento de los mayores de 70 que aún trabajan están autoempleados, lo que dice mucho de las limitaciones de los puestos de trabajo convencionales y del espíritu emprendedor de los sénior. En Japón y Corea de Sur por desgracia hay todavía muchas compañías que tienden a deshacerse de sus trabajadores mayores según se acercan a los 60, y muchos de éstos inician entonces un negocio. Es por ello que algunos empleadores, por ejemplo la empresa Hyundai, han establecido ambiciosos programas de ayudas a sus trabajadores mayores para facilitarles la transición a la vida como emprendedores. 


			Para la investigadora de Stanford Laura Carstensen, los emprendedores séniores pueden gestionar sin problemas durante 20 años sus propios negocios. Además, estas personas, que abarcan un amplio espectro de edad comprendida entre los 50 y los 75 años, han visto en los últimos tiempos que nuevos perfiles se incorporaban a su colectivo, por ejemplo, los prejubilados o incluso los despedidos de edades cercanas a los 50 (puesto que el retorno al mercado de trabajo como asalariados se les antojaba imposible). 


			Aunque todavía es pronto para poder evaluar y cuantificar los efectos de este nuevo sector empresarial, es evidente que puede ser muy saludable para las sociedades envejecidas.  


			El informe GEM sobre emprendimiento sénior ha intentado demostrar esas externalidades positivas a nivel económico. De hecho, revela que los emprendedores mayores de 50 años ofrecen beneficios significativos para las economías que luchan con el envejecimiento de la población. El estudio se basa en la actividad emprendedora en 104 países, con una muestra de más de un millón y medio de personas de entre 18 y 80 años. Para el coordinador del estudio son una fuerza complementaria para la estabilidad económica global. Las cifras que revela el informe tienen una importancia particular para las economías que tienen poblaciones envejecidas. Con aproximadamente el 16 por ciento de la población mundial con 55 años o más, las cuestiones relacionadas con la actividad emprendedora en edades avanzadas afectan directamente a más de 1.200 millones de personas que pueden aportar valor impulsando nuevas iniciativas, generando innovación como intraemprendedores o participando en proyectos como inversores informales. Según este informe, el 18 por ciento de los adultos de entre 50 y 64 años y el 13 por ciento de los que tienen entre 65 y 80 son trabajadores por cuenta propia, en comparación con el 11 por ciento de los jóvenes entre 18 y 29 y el 18 por ciento de las personas de mediana edad (de 30 a 49). Si bien muchos de los programas de apoyo al emprendimiento están orientados hacia los segmentos más jóvenes, el informe sugiere que el apoyo complementario a los emprendedores de más edad podría generar también beneficios para la estabilidad económica. 


			Para el profesor Thomas Schøtt, de la Universidad del Sur de Dinamarca y miembro del equipo GEM, los emprendedores séniores traen consigo una serie de beneficios: «Todo adulto mayor que trabaja por cuenta propia evita convertirse en una carga financiera para la sociedad y, permaneciendo económicamente activo, contribuye a la economía de su país a través del pago de impuestos». Además, sostiene que los emprendedores sénior «tienen más probabilidades que los jóvenes de emplear a más de cinco personas en sus negocios, por lo que no sólo están generando autoempleo, sino que están creando nuevos puestos de trabajo». 


			Adicionalmente, surgen otros beneficios económicos que provienen del hecho de que las personas mayores que actúan como inversores informales también tienden a invertir mucho más dinero en comparación con los adultos más jóvenes. Casi dos tercios (63 por ciento) de los business angels son mayores e invierten más de la mitad de las inversiones totales. Hasta se están promoviendo herramientas de smart capital específicamente para séniores, como las incubadoras y business angel sénior promovida por el ingeniero español Ángel Molina. Además, los emprendedores de edad avanzada en todas las fases de la actividad emprendedora reportan niveles más altos de satisfacción personal y laboral que los mayores que tienen un empleo rutinario. Esto se traduce en una mejor salud y menos demandas en programas sociales. 


			No queremos pecar de optimismo, pero además de lo demostrado por el informe GEM, los profesores ya citados de la London Business School recuerdan que las cifras cada vez son mejores para los emprendedores que tienen más de 55 años, ya que este grupo de edad suponía en 2014 el 26 por ciento de los emprendedores, comparado con el 15 por ciento en 1996. Finalmente, y conforme a datos oficiales del gobierno estadounidense, un 4 por ciento de los millennials trabajan por cuenta propia, frente a un 7 por ciento de lo que en este libro llamamos generación de las canas. 


			En cualquier caso, y más allá de las estadísticas, que una persona mayor trabaje activamente en su propio negocio es una forma magnífica de preservar su estilo de vida y favorecer su autoestima. La generación silver pone en valor su experiencia acumulada al crear una empresa, porque aunque las oportunidades y dificultades son las mismas que para los más jóvenes, la capacidad de análisis de los riesgos es mayor en esta edad, por no hablar del llamado capital relacional. La incorporación de este nuevo perfil de trabajador requerirá que muchas empresas reorganicen sus estructuras y políticas de recursos humanos para hacerlo factible e incluso puedan seguir contando con ese talento ya como proveedores en régimen mercantil o de autónomos. La irrupción del fenómeno de la innovación abierta en las grandes compañías en las que la colaboración con el talento externo (startups, emprendedores o centros de conocimiento) es cada vez más habitual, facilitará el crecimiento del emprendimiento sénior. Según un informe de EY, un 40 por ciento de las organizaciones espera recurrir de forma creciente a trabajadores independientes en los próximos cinco años. En el mismo documento, más de la mitad de los trabajadores encuestados considera que los beneficios del trabajo independiente compensan las desventajas; lo que más valoran es la flexibilidad, el menor control y poder trabajar desde casa. Son muchos los trabajadores en Europa y Estados Unidos que ya lo han visto claro y entre un 20 y 30 por ciento de la población en edad laboral recibe ya una ganancia en la modalidad de trabajo por cuenta propia, lo que para McKinsey aumentará con el auge de las plataformas digitales. 


			 


			Recuadro 2.6. La arruga, para las empresas, no es bella 


			 


			

				El 17 de enero de 1979, el mismo día que cumplía 50 años, Ricardo recibió una llamada del accionista de referencia de la empresa de la que era director general en la que se le despedía. Tras una exitosa carrera como directivo de multinacionales, Ricardo se encontró con cuatro hijos, sin trabajo, en un país en crisis que destruía empleo y deslocalizaba inversiones. Consultó la indemnización a la que tenía derecho, la sumó a sus ahorros y con esa información juntó a toda su familia esa misma tarde en su casa de Barcelona para decirles que a partir de ese momento todos serían vendedores porque iban a crear su propia empresa.  


				La aventura emprendedora del cincuentón catalán poco tenía que ver con el sector en el que había trabajado hasta entonces, la alimentación, de hecho, sólo le sirvió un pequeño detalle al final de sus 30 años de experiencia en esa industria. Ricardo, en aquella fría mañana de enero de finales de los setenta, se despidió uno a uno de los operarios de la empresa de hidrolizados de proteínas que acababa de darle el finiquito. Estrechando las manos de los empleados que manipulaban las proteínas surgió la serendipia. La piel tan suave e hidratada de las manos de todos y cada uno de esos trabajadores, con independencia de su edad y condición, le llevaron a pensar que los activos que manipulaban debían tener algún beneficio para la piel. Acabó por darse cuenta de que lo que había que hacer era romper la cadena de la proteína consiguiendo que los aminoácidos mantuvieran sus proporciones. Con ayuda de unos amigos médicos, aplicaron esos activos a una base de crema e hicieron unas pruebas ciegas con 500 personas en el hospital Vall d’Hebron. Todos esos voluntarios que participaron en el experimento mostraron su plena satisfacción por una piel nutrida y sin arrugas como nunca antes habían tenido, lo que llevó a Ricardo Fisas Mulleras a crear la hoy multinacional de la estética, Natura Bissé. Hoy la empresa tiene filiales en Estados Unidos, México, Emiratos Árabes Unidos y Gran Bretaña, y opera en más de 35 países, exporta el 80 por ciento de su producción, tiene 500 empleados y una facturación millonaria. Líder en el sector de la cosmética de alta gama, está presente en los mejores hoteles, grandes almacenes y centros de belleza del mundo, hasta Beyoncé ha dedicado una canción a sus cremas y su poder antiarrugas. Pero nada de esto hubiera sucedido sin esa chispa que surgió de un casual roce de manos en una triste mañana de enero. 


				En la historia de Ricardo Fisas hay casualidad pero, sobre todo, coherencia. Ricardo se educó en los jesuitas y ejerció como tal hasta los treinta años, en los que abandonó la orden para casarse y fundar una familia. Gracias a su manejo del inglés y sus dotes de liderazgo, dedicó las siguientes décadas de su vida a trabajar y viajar por el mundo con multinacionales de la alimentación. Su humanismo a la hora de dirigir esas empresas le permitió tejer una red de amigos que en el momento que pierde su trabajo se convierte en el mejor aliado para crear y escalar su emprendimiento. La clarividencia de Fisas al optar por arriesgar sus ahorros en lugar de buscar trabajo por cuenta ajena tiene su explicación en su contacto con los mercados internacionales. 


				Desde 1973, el mundo de los negocios padecía el alza del precio del petróleo, pero no así España, que en plena transición política no podía permitirse el coste político de ajuste alguno y trató de evitarlo con actuaciones de política monetaria hasta que en el mismo año que despiden a nuestro protagonista, 1979, la crisis irrumpe con toda su crudeza en nuestro país. Nadie hubiese contratado a ese ejecutivo en paro, y él lo sabía, pero arriesgando sus ahorros y los de sus amistades no sólo consiguió empleo, sino pasar a la historia de la empresa española. El resto de la vida de Ricardo Fisas, hasta que muere en 2012 en un accidente de tráfico con 83 años, puede leerse en su autobiografía, Pinceladas de una vida, editada un año antes de su fallecimiento. 


				Tampoco es casualidad que los últimos años de su vida los dedicase a su fundación para ayudar con microcréditos a mujeres en Bolivia, o creando productos de cosmética para enfermos de cáncer. 


				Hoy no cabe más que frotarse los ojos cuando vemos que empresas de todo sector y en todo el mundo siguen prejubilando a sus empleados con 50 años. Perder el talento de personas de la edad en la que Fisas o el fundador de la empresa suiza de relojes Swatch crearon sus empresas no parece muy lógico, y menos en un país como el nuestro, que está a la cabeza del mundo en esperanza de vida, para la OMS, pero también con uno de los sistemas de pensiones, según la OCDE, más insostenible. Parece, ironías de la vida, que la única enseñanza aprendida de la trayectoria de Ricardo Fisas por parte de muchos presidentes de compañías que despiden o no contratan a mayores de 50 años es que la arruga no es bella. 


			


			
	    

	

 	
	    
             


			Capítulo 3.  


			Nuevos trabajos en una nueva  economía. Ageingnomics 


			 


			Apocalypse now se estrenó en los cines en 1979. En esa fecha la preocupación por el envejecimiento de la población no era la de nuestros días, en cambio, a su director, Francis Ford Coppola, como a la sociedad americana de su tiempo, le angustiaba la guerra de Vietnam, lo que le llevó a rodar sobre ese conflicto con un título tan expresivo. En su traducción al español, «ahora el apocalipsis» llevó a los espectadores de la década de los ochenta a situar el fin del mundo en los escarceos bélicos de la guerra fría. Para el diccionario, un apocalipsis es una situación catastrófica que evoca la imagen de la destrucción total, como, por ejemplo, un apocalipsis nuclear, también muy presente en esas décadas del siglo pasado. Pues bien, esa descripción que hace la Real Academia Española o las sensaciones tras ver la genial película son las mismas que sentimos los autores de este libro cuando escuchamos hablar de las consecuencias que traerá la longevidad. Expresiones como «bomba de tiempo plateada», «tsunami gris» o «senior crash» han sido acuñadas para hablar del cambio demográfico, arropadas en unos casos por el inminente colapso financiero de los sistemas de bienestar social, en otros por el vaciamiento del mercado laboral fruto de la disrupción tecnológica, cuando no su sustitución por robots. Nosotros apostamos por otras palabras y sensaciones que expresen el momento en el que estamos en relación con la demografía. ¡Qué bello es vivir! también es una película. La dirigió Frank Capra y se estrenó en 1946 y se ha convertido en un clásico que todas las navidades vuelve a emitirse en las televisiones de todo el mundo. El largometraje es un alegato a la vida y defiende que cuando actuamos pensando en los demás, y no solamente en nosotros mismos, siempre hay un final feliz. El libro que tienes en tus manos también apuesta por actuar desde la economía para conseguir que la longevidad traiga felices consecuencias. No tenemos duda de que el cambio demográfico que ha conseguido alargar nuestras vidas, en los próximos años también creará nuevos empleos que harán posible decir, como en el filme, ¡qué bello es vivir! 


			El envejecimiento de la población es un fenómeno nuevo en el que tanto desde el punto de vista del análisis demográfico como desde la perspectiva económica aún queda mucho por entender. Por una parte, todavía existe un alto grado de incertidumbre respecto al alcance que puede lograr la longevidad humana en los próximos años. No obstante, lo que parece ser un hecho es que los seres humanos vivirán más y que ese fenómeno implicará cambios significativos en la organización social del mundo. En Europa, por ejemplo, en 2050 el primer grupo de edad serán los mayores de 65 años, que en el año 1960 sólo representaban un 10 por ciento de la población. Desde el punto de vista económico, las sociedades deberán resolver nuevas e importantes preguntas. Cómo conciliar el crecimiento de la fuerza laboral derivado de la mayor longevidad con una era que al parecer anticipa un creciente paro tecnológico; cómo hacer compatible la mayor supervivencia humana con la estructura de los mercados de trabajo o qué impactos sufrirán los sistemas de protección social. En suma, cómo rediseñar la economía para poder extraer los aspectos más positivos de una mayor longevidad y transformarlos en un esquema que haga posible seguir elevando el bienestar material de sus integrantes. Todas estas son preguntas que si bien encierran incertidumbres y retos, ofrecerán también a la sociedad la posibilidad de plantear nuevas oportunidades, tanto en el ámbito de nuevos arreglos de las instituciones como en el desarrollo de nuevas áreas de actividad económica que permitan ampliar los horizontes de la sociedad. 


			Hasta la fecha, el alarmismo ha sido la tónica dominante con relación al envejecimiento de la población, alcanzando gran parte de los mensajes relacionados con la sostenibilidad de nuestro modelo social tintes cuasi apocalípticos. Gestionar adecuadamente los cambios que se avecinan en la pirámide poblacional requiere dejar de hablar sobre los problemas y riesgos para empezar a poner el acento en las soluciones con valentía y creatividad. La salud y el turismo, las finanzas y los seguros, el urbanismo y la vivienda y hasta el mercado laboral son ámbitos que se transformarán en íntima conexión con la tecnología para adaptarse a la irrupción de la longevidad, abriendo una ventana de oportunidades para emprendedores e incumbentes, además de para los territorios que apuesten por ello. Nosotros lo tenemos claro, y en este contexto de unos inéditos patrones de envejecimiento apostamos por poner el acento en su dimensión económica como una oportunidad para el desarrollo. Para ello, con la ayuda de nuestras respectivas organizaciones, MAPFRE y Deusto Business School, hemos acuñado el neologismo ageingnomics, que surge de la unión de las palabras, en inglés, envejecimiento (ageing) y economía (economics), a modo de resumen de lo que se atisba como un nuevo paradigma. Ageingnomics es un concepto que recoge una visión constructiva y abierta a las oportunidades económicas en torno al envejecimiento demográfico. 


			Veamos algunos de los vectores que harían posible que la mayor esperanza de vida llegue a convertirse en una palanca positiva para el desempeño de la actividad económica. La ampliación del período de vida laboral daría lugar a un mayor ahorro y los correspondientes aumentos de consumo. Por otro lado, un incremento de la productividad de la economía y el nivel total de producto causado por una vejez activa que causaría una mayor satisfacción personal. Sin olvidar, por último, la aparición de una nueva cohorte de edad, la generación de las canas, que propiciaría la aparición de nuevas industrias vinculadas a su consumo, particularmente de ocio y salud, que impulsadas por la tecnología y los emprendedores pueden provocar externalidades positivas siempre que «la triple hélice» se ponga a funcionar. 


			«La triple hélice» es un concepto económico propuesto por los profesores Etzkowitz y Leydesdorff que resume cómo la actuación concertada de las empresas, las universidades y los gobiernos permite importantes logros en materia de creación de nuevos conocimientos e innovación, pero también resolver complejos problemas sociales. Una potente hélice con tres palas que permite alcanzar una alta velocidad de cambio en aquellos territorios que la utilicen correctamente. Es decir, pongan a funcionar las tres palas y no sólo una o dos de ellas y que, además, esas palas estén alineadas con el eje para que al girar tracen un movimiento rotativo perfecto. No es fácil para ningún territorio conseguir que instituciones tan diversas como la educación superior, las empresas y la administración pública logren ese alineamiento, pero los países que lo han hecho están recogiendo ya sus frutos. 


			Esta visión tan optimista es imprevisible, al igual que esos negros augurios que en demasiadas ocasiones leemos. Todos ellos son hechos inéditos, como el propio término ageingnomics pero, sin duda, merecen la pena ser escuchados y estudiados. Lo contrario sería solamente procrastinar. 


			Procrastinación es una palabra que viene del latín procrastinare (pro, adelante, y crastinus, referente al futuro) y se utiliza para describir esas situaciones en las que se posterga una acción, de modo que se convierte en hábito, rozando lo patológico, retrasar actividades que deben atenderse, sustituyéndolas por otras situaciones más irrelevantes o agradables. Ese universitario que sistemáticamente deja para el último momento ponerse a estudiar es un ejemplo de inmadurez, pero también de procrastinación. Ahora, piensa si no es procrastinar el seguir insistiendo en los problemas que nos va a traer el envejecimiento pero nunca proponer soluciones, sino sólo entretenernos, en una suerte de masoquismo, en abundar en sus consecuencias o, peor aún, proponer soluciones que sólo provocan que el problema sea más grande. Más de 600 millones de séniores en todo el mundo esperan hoy que el mundo madure y afronte su responsabilidad. 


			 


			Recuadro 3.1. Ageingnomics o la economía del envejecimiento 


			 


			

				En castellano, pero también en la lengua inglesa, conseguir una nueva palabra a partir de la unión de dos o más palabras ya existentes es un procedimiento morfológico muy común. Si coordinamos dos lexemas para crear un neologismo estaremos usando la técnica de composición lingüística. Gracias a esa técnica, los idiomas se enriquecen, ya que incorporan vocablos que explican fenómenos inéditos.  


				En economía, las palabras compuestas han sido usadas profusamente por teóricos y divulgadores para explicar situaciones excepcionales y nuevas con importantes consecuencias para esa ciencia social. Tras décadas de estancamiento económico, Japón emprendió en el año 2012, coincidiendo con el segundo mandato del primer ministro Shinzo Abe, una nueva política económica basada en tres pilares: estímulos fiscales, reformas estructurales y política monetaria expansiva. Los buenos resultados conseguidos por Abe llevaron a acuñar el término Abenomics para explicar su apuesta por el crecimiento. La heterodoxa actuación en clave económica del presidente Trump con relación al libre comercio y apoyando rebajas fiscales ha llevado también a que cada vez más se use el neologismo Trumpnomics. Pero el fenómeno no es reciente. En el siglo pasado, en la crisis de los dragones asiáticos no fueron pocos los analistas que coincidieron en denunciar la obscena acumulación de riqueza de empresarios cercanos, por familia o amistad, a los oligarcas de Taiwán o Malasia. La llamada economía de los amiguetes dio lugar al término en inglés cronynomics, síntoma de la corrupción económica también en países como Rusia o Argentina. De hecho, la revista The Economist publica habitualmente un índice sobre este «capitalismo de amigos» a lo largo y ancho del mundo. 


				En mayo de 2017, con motivo de la celebración de la conferencia TEDx en la sede de la Universidad de Deusto en Madrid, expertos directivos y académicos disertaron sobre los retos del envejecimiento para la sociedad en aspectos tan diferentes como las prestaciones sociales, los nuevos nichos de empleo o tecnologías para la salud. La presidenta de IBM, Marta Martínez, la exministra Trinidad Jiménez, el entonces secretario general del Círculo de Empresarios, Jesús Sainz, y el consejero delegado de MAPFRE Vida, Juan Fernández-Palacios, nos impresionaron con sus reflexiones. Los autores de este libro estuvimos presentes en el TED Talk, e inspirados por lo escuchado, escribimos ese verano un artículo en el periódico El País con el sugerente título de «La economía del envejecimiento». En las líneas que desarrollamos, mencionamos la nueva palabra ageingnomics como resumen de una nueva economía que estaba por llegar, en la que aparecerían muchas y nuevas oportunidades fruto del alargamiento de la vida siempre que nos preparemos para ello, en caso contrario, las expectativas no serían muy halagüeñas. 


				Según la OMS, la esperanza de vida al nacer a nivel global ha venido creciendo desde mediados del siglo pasado unos 36 meses por cada década. Con el nuevo siglo se ha acelerado a una media de un lustro por década. El aumento de la esperanza de vida implica, sin duda, buenas noticias para el género humano. Pero la doctrina económica ha puesto en cuestión que esto sea también bueno para la economía. Nosotros pensamos, en cambio, que las consecuencias pueden ser positivas, por ejemplo, porque se ampliará no sólo el tiempo promedio de vida de los individuos, sino que se extenderá igualmente su vida laboral y, por lo tanto, la posibilidad de contribuir al desarrollo de la sociedad. Pero es verdad que la velocidad a la que se materializan las mejoras en la esperanza de vida es mayor que la velocidad a la que la estructura económica se modifica y adapta. Ello significa que ante un escenario de rápido aumento de la longevidad, sus consecuencias podrían no ser asimiladas al mismo tiempo por el sistema económico, con las consecuencias que ello puede tener primero a nivel microeconómico y, en última instancia, en el plano macroeconómico. 


				Ageingnomics resume una forma de afrontar el reto del envejecimiento, según la cual los efectos producidos por el alargamiento de la vida podrían más que compensar los efectos negativos y propiciar un estímulo al crecimiento económico.  


				Les ofrecemos un aperitivo de ese caudal económico, la capacidad de gasto de esta cohorte de edad supone hoy, conforme a datos de Merrill Lynch, 7 millones de dólares anuales, lo que les convertiría en la tercera mayor economía del mundo, sólo detrás de Estados Unidos y China. Pero se estima que en 2020, el gasto de esta generación alcanzaría los 15 millones de dólares. 


			


			 


			Efectos económicos de la longevidad 


			 


			La esperanza de vida lleva incrementándose prácticamente de forma lineal al ritmo de 2,5 meses por año en los últimos 160 años, sin viso alguno de que disminuya, según los profesores Gurven y Kaplan. La ampliación de esta ratio alargará no sólo el tiempo promedio de vida de los individuos, sino que modificará las estructuras y dinámicas poblacionales. Sin embargo, es un concepto ampliamente aceptado en la literatura económica que los patrones de incremento de la longevidad también tienen efectos en el funcionamiento económico y en la dinámica de crecimiento de la economía. Por ejemplo, y por citar una clave positiva, se extenderá igualmente la capacidad creadora y, con ella, la posibilidad de contribuir al desarrollo de la sociedad. A continuación veremos esos efectos, los buenos pero también los malos. 


			Recordemos las tres más importantes externalidades económicas del envejecimiento poblacional conforme a la doctrina. A continuación pondremos negro sobre blanco al impacto negativo del envejecimiento para luego profundizar en la tesis del libro: los efectos producidos por el cambio demográfico compensan los negativos y propician un estímulo al crecimiento económico. 


			Por lo tanto, el esquema de análisis que proponemos es éste: 


			 


			1. Las tres externalidades clásicas del envejecimiento 


			I. Ingreso, consumo y ahorro en el ciclo de la vida 


			II. Efecto sobre las condiciones de bienestar 


			III. Efecto en los gastos de salud 


			 


			2. Los efectos económicos negativos del envejecimiento 


			 


			3. Los efectos económicos positivos del envejecimiento: ageingnomics 


			I. Incremento de la vida laboral 


			II. Incremento en el nivel de producto y de la productividad 


			III. Mayor satisfacción personal y mayor transferencia de experiencia laboral 


			IV. Nuevos nichos de actividad económica 


			a. Ocio y turismo 


			b. Salud 


			c. Vivienda 


			d. Educación 


			e. Tecnología 


			f. Finanzas y seguros 


			g. Consumo de bienes y servicios: silver spending 


			 


			1. Las tres externalidades clásicas del envejecimiento 


			 


			I. Ingreso, consumo y ahorro en el ciclo de la vida 


			La primera externalidad clásica del aumento de la longevidad son sus efectos sobre los patrones de ingreso, consumo y ahorro, primero a nivel microeconómico y, en última instancia, en el plano macroeconómico. Ya hemos repasado en el capítulo anterior la teoría del ciclo de la vida de Modigliani. El esquema es útil para vislumbrar los efectos que tendría la ampliación de la esperanza de vida, en especial en el período de la vida no laboral, provocando que el monto del ahorro generado en una vida resultara insuficiente para sostener los gastos de su parte final. 


			 


			II . Efecto sobre las condiciones de bienestar 


			Otro de los efectos económicos más directos del aumento de la longevidad se encuentra asociado a los gastos pensionarios y las condiciones de bienestar de la población de mayor edad. Si la vida resulta ser más larga que la utilizada para igualar las contribuciones a los pagos de pensiones, surge el riesgo de que el equilibrio del sistema se rompa. Este proceso puede derivar en un impacto negativo sobre las finanzas públicas, o bien en una eventual reducción de los beneficios pensionarios. 


			 


			III . Efecto en los gastos de salud 


			En tercer lugar, la cronicidad y la multimorbilidad, cada vez más asociadas a las sociedades envejecidas, junto con el creciente coste derivado del empleo de nuevas técnicas terapéuticas, implica aumentos significativos en los gastos para la atención sanitaria a medida que las personas incrementan su edad. El impacto económico sobre los costes de la atención sanitaria varía de acuerdo al nivel de desarrollo de cada sociedad y, al interior de cada una de ellas, entre los distintos grupos socioeconómicos que la componen. No obstante, también en la dimensión de la atención sanitaria, el empleo de las mejoras terapéuticas tiende a extenderse entre las sociedades y entre sus grupos socioeconómicos. Con independencia de ello, este fenómeno tiene un impacto significativo tanto para las economías familiares como para los presupuestos públicos cuando el fenómeno es de un envejecimiento generalizado. A título ilustrativo, en España, en la Comunidad Autónoma del País Vasco, en 2029 casi la mitad de la población tendrá más de 55 años, el 30 por ciento habrá superado los 65 y el 10 por ciento tendrás más de 80. Las consecuencias de esta dinámica ya se han empezado a notar, y el gasto sanitario en el País Vasco supone ya el 24,5 por ciento del PIB. Si usamos otra ratio y otro territorio, la conclusión es idéntica, en la Comunidad de Madrid los gastos sanitarios ya suponen más del 41 por ciento del presupuesto total en el año 2017. Ahora, si hacemos zoom sobre esas cifras, por ejemplo, en Estados Unidos, la proyección del gasto sanitario dedicado a envejecimiento pasará de un 20 por ciento en la actualidad a un ciento por ciento del presupuesto federal de 2050 para salud (en Galicia [España], el porcentaje es ya hoy un 70 por ciento). El resultado es que los gastos sanitarios aumentan y cada vez están más vinculados a envejecimiento; es decir, podemos concluir que la longevidad de un territorio será directamente proporcional a su gasto sanitario. 


			 


			2.  Los efectos económicos negativos del envejecimiento 


			La mayor parte de la literatura considera que existe un efecto inverso entre el envejecimiento poblacional y el ritmo de crecimiento económico. Como se ilustra en la siguiente tabla, el envejecimiento de la población (asociado al aumento de la esperanza de vida y la reducción de las tasas de fertilidad) tiene varios ejes que convergen para disminuir la dinámica del crecimiento de la economía, conforme explica la investigadora india Renuka Nagarajan. 
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			En primer término, el envejecimiento poblacional (a través de la reducción de las tasas de fertilidad) se encuentra asociado a la reducción de la dinámica de crecimiento de la población y, por efecto de ésta, a la disminución de la fuerza de trabajo, lo cual contribuye a la baja de la producción potencial y a la consecuente pérdida de dinamismo de la actividad económica. En segundo lugar, como se ha puntualizado, el envejecimiento de la población implica mayores gastos en salud (y potencialmente en pago de pensiones bajo regímenes de beneficio definido), lo que conduce a un aumento del gasto y déficit públicos, contribuyendo también a la reducción de la producción potencial y al ritmo de crecimiento económico. Y, finalmente, el envejecimiento poblacional tiene efectos negativos sobre el consumo y el ahorro, lo que afecta al proceso de formación de capital y, con ello, nuevamente a la producción potencial y al dinamismo del proceso económico. 


			 


			3. Los efectos económicos positivos del envejecimiento:  


			ageingnomics A pesar de que, como hemos visto, la doctrina establece una relación negativa, existe una incipiente línea de investigación impulsada por la OCDE que propugna lo contrario. De ese modo, pretende explorar el envejecimiento poblacional como estímulo al crecimiento de la economía. El vocablo ageingnomics comprende esa visión económica positiva de la nueva dinámica poblacional. A esta tesis se han unido no sólo investigadores sino instituciones, como el Foro Económico Mundial, afirmando que pareciera existir una segunda derivada de efectos positivos producidos por el envejecimiento poblacional que permitiría balancear los efectos negativos. 


			Los profesores Murphy y Topel, de la Universidad de Chicago, han calculado el valor de las ganancias derivadas de una mayor longevidad sobre la base del ahorro en gastos sanitarios que una mejor salud ha ocasionado. Solamente la disminución de la mortalidad por enfermedades coronarias ha supuesto alrededor de 1.500 millones de dólares cada año desde 1970. Además, si las nuevas mejoras en la salud continúan, afirman, las ganancias potenciales serían ingentes, de hecho, «una modesta reducción de mortalidad por cáncer del 1 por ciento equivaldría a 500.000 millones de dólares». No obstante, la cuestión clave es saber si los costes de conseguir esa longevidad son inferiores al beneficio económico que se lograría. Nosotros apostamos que sí, y a continuación intentaremos explicarlo. 


			Hemos sintetizado esa perspectiva tan optimista en varias fuerzas que podrían hacer que la mayor esperanza de vida y reducción de tasas de fertilidad llegue a convertirse en un factor positivo para el desempeño de la actividad económica. La profesora tailandesa Sivalap Sukpaiboonwat lo ha reflejado en la siguiente tabla. Los vectores son tres: ahorros y consumo, producto y productividad además de mayor satisfacción y transferencia de la experiencia. Por otra parte, la investigación conjunta de MAPFRE y Deusto Business School, organizaciones en las que trabajamos los autores de este libro, ha incorporado un vector más, los nuevos nichos de actividad económica. A continuación veremos los cuatro elementos en detalle. 


			 


			[image: ]


			 



			 


			I. Incremento de la vida laboral  


			Conforme a estas visiones, el principal factor positivo es que el envejecimiento poblacional traería asociado una ampliación del período de vida laboral y, con esto, un aumento en la inversión en capital humano. Es decir, tener personas más longevas permite una contribución a la economía, y no un drenado como hasta ahora se había pensado. 


			A partir de esa premisa, los patrones de consumo e inversión conllevarían un incremento de esas variables generando, por una parte, un mayor retorno de los ahorros (durante el período de retiro), y, por la otra, un efecto positivo sobre la productividad de la economía y el nivel total de producto. William Nordhaus, economista de la Universidad de Yale, ha llegado a calcular las consecuencias del aumento de la longevidad y, por lo tanto, del número de personas que trabajan más tiempo (producen más y proporcionan más experiencia a la fuerza laboral). Durante los últimos 100 años, ese valor económico «es más o menos igual de significativo que el aumento en el valor medido de bienes y servicios no relacionados con la salud». Un informe de Accenture ha estimado para Alemania que si se incrementa el número de personas mayores en el mercado laboral a través de inversiones para mejorar la capacitación de ese capital humano, el resultado sería un increíble aumento del PIB. En concreto, la riqueza alemana crecería 61.000 millones de euros de aquí a 2020.  


			Por desgracia, en algunos países como España, con un mercado laboral que expulsa a los mayores, ésta es una asignatura pendiente: el 70 por ciento de los parados que llevan más de 4 años buscando empleo son mayores de 50 años. 


			México ha sido el país desde el que recientemente ha surgido una buena noticia en este sentido. La cadena de cafés Starbucks ha abierto un establecimiento en la Ciudad de México en el que todos los empleados tendrán entre 60 y 65 años gracias a la colaboración entre la multinacional y el gobierno federal. 


			Pero ya hemos dedicado varias páginas del capítulo anterior a defender la necesidad de que la generación de las canas puede y debe seguir trabajando, por lo que no abundaremos más en este asunto. 


			 


			Recuadro 3.2. Japón y las políticas de las canas 


			 


			

				En Japón nunca antes los jubilados habían jugado un papel tan importante en el crecimiento económico del país. Conforme a datos oficiales del gobierno nipón, este sector de la población empieza a ser clave dentro del escaso crecimiento económico que lleva años registrando el país. Mientras que los adultos en edad de trabajar ahorran para su jubilación, los retirados son los que tiran del consumo. En un Japón que envejece con rapidez, el creciente número de personas mayores ha sido visto como un desafío, casi maldición para el futuro (recuerden a aquel ministro nipón pidiendo un esfuerzo para morirse), en particular por los gastos sanitarios y por las tensiones en el sistema de pensiones. Pero por ahora los ancianos están haciendo más que ningún otro sector de la población por mantener en marcha la tercera economía del mundo. Aunque representan poco más de un tercio de la población, quienes superan los 60 años contribuyen con casi la mitad del gasto del consumidor, según datos oficiales.  


				El gasto de la generación de las canas está compensando la caída del consumo entre las generaciones más jóvenes, según un informe de UBS. También Goldman Sachs ha puesto negro sobre blanco que en los últimos años en Japón se ha producido un descenso del consumo nominal, particularmente agudo entre los consumidores de entre 40 y 59 años, sobre todo a causa del estancamiento de los ingresos. A medida que se jubilan, los hábitos de gasto de las personas mayores cambian. Gastan más en atención médica, en actividades sociales, viajes y renovación de su vivienda.  


				Según una previsión de Naciones Unidas, en 2025 en Japón habrá 325 adultos mayores por cada 100 menores de 15 años. A esta situación no se llegará de la noche a la mañana, sino que desde hace 40 años se conoce y existe una preocupación en la isla que les llevó a propiciar políticas ad hoc. Como acabamos de ver, están empezando a dar sus frutos tres décadas más tarde con personas mayores con suficientes ingresos como para envejecer con tranquilidad y además ayudar a su economía patria. 


				Una de las políticas adoptadas por el gobierno japonés fue aumentar la empleabilidad de los trabajadores en torno a los 60 años, creando puestos alternativos de trabajo. Gracias a lo anterior, las empresas cuentan con incentivos económicos para crear nuevas plazas de trabajo para este colectivo. Aunque con menor remuneración —también tienen menos exigencias—, otorga claros beneficios a los séniores que deciden acogerse. Estas iniciativas forman parte de las Medidas de Promoción del Empleo, plan creado en 1971, pero reformado en el año 2004 con el fin de actualizar los procedimientos de empleo. 


				El Programa Subsidiario de Apoyo a Empleados Mayores estaba entre esas actuaciones y consiste en una política de incentivo a las empresas para crear nuevos puestos de trabajo, en concreto, para que contraten a personas mayores de 60 años. De esta manera, todas las empresas que cumplen con una serie de requerimientos reciben incentivos financieros como subsidios a proyectos o rebajas tributarias. No obstante, el subsidio sólo se concreta si los puestos creados son satisfactorios para los trabajadores. Para ello el programa cuenta con procedimientos de calificación y las oficinas del gobierno publican el número de corporaciones que han ganado premios en vinculación con este programa. 


				Otra de las medidas adoptadas por el gobierno japonés es el Subsidio para la Promoción de Negocios para personas mayores y el autoempleo. Este programa consiste en fomentar el emprendimiento de grupos de al menos tres trabajadores mayores de 45 que tengan una visión de negocio a largo plazo y en el que puedan utilizar la experiencia laboral acumulada hasta ese momento, además de emplear a otras personas mayores. El emprendimiento, como una de las alternativas para mejorar el bienestar de los adultos mayores y su fomento por parte del Estado, es una de las medidas por las que apostó el gobierno japonés porque, como intentamos demostrar los autores de este libro en el capítulo 2, los trabajadores mayores pueden ser altamente productivos en cualquier tipo de emprendimiento, puesto que tienen bajas ratios de deserción laboral y rotación, se comprometen más con su trabajo, horarios de entrada y salida y gestionan mejor las situaciones de conflicto entre trabajadores en las empresas. 


				No conforme con las medidas anteriores, el gobierno japonés creó en el año 2004 el Centro de Recursos Humanos de Plata con el fin de apoyar la integración de los trabajadores mayores, además de concentrar toda la información relativa a las oportunidades de trabajo, capacitación, salud y empleo. Este centro trabaja a escala nacional, pero también con los gobiernos locales, en los llamados capítulos municipales, cuyo objetivo es dar a conocer las oportunidades de empleo a personas mayores de 60 años que generan las comunas. Entre las ofertas de trabajo que se reciben están no sólo las que son a tiempo completo, sino también a tiempo parcial y otras formas de trabajo remunerado. Durante el primer año de funcionamiento del centro se organizó el Programa de Trabajo para Séniores, a través del cual los miembros registrados recibían capacitación gratuita para mejorar sus habilidades, jornadas de consejo para conseguir puestos, preparación para entrevistas y programas de cooperación con varios dueños de negocios y asociaciones públicas de empleo. Como es sabido, son muchos los adultos mayores que desisten de buscar trabajo antes de comenzar, por el estigma que existe en esta sociedad en contra de ellos porque son inactivos o dependientes, por lo tanto, ni siquiera se arriesgan a optar. Ese efecto se mitiga en parte si hay información de calidad sobre dónde y cómo encontrar trabajo. 


				Es preciso resaltar que en Japón también se han propiciado otro tipo de políticas para mayores que han ido en el sentido de desincentivar determinadas prácticas gravosas para el Estado. Se estima que unos 17 millones de japoneses mayores de 64 años tienen licencia para conducir, de los cuales 5 millones superan los 75 años. Pese a que en los últimos años el número de siniestros global ha disminuido, la policía calcula que aquellos en los que están implicados los ancianos de este grupo de edad han crecido más del 10 por ciento en la última década. Por ello, hace dos años se anunció en Aichi, prefectura en el centro del país, una campaña pública para que los propios mayores voluntariamente se desprendiesen de su carné de conducir a cambio de recibir descuentos en restaurantes. La noticia se dio a conocer poco después de que el primer ministro del país, Shizo Abe, pidiera la adopción urgente de medidas para frenar la fuerte subida en el número de accidentes de tráfico en el país —algunos de ellos mortales— causados por conductores de 74 años o más. La solución robótica, por otra parte, ha sido la elección de los nipones para la atención a la dependencia de los mayores. Dentro de la iniciativa sociedad 5.0, el gobierno ha decidido impulsar una política que aumente la aceptación por parte de la comunidad de nuevos robots de ayuda, de forma que ya en 2020 cuatro de cada cinco personas mayores los esté utilizando. A principios de 2017, se definieron, por ejemplo, algunas prioridades: el cuidado de enfermos encamados, desplazamientos con especial atención a los cuartos de baño, ayuda para los movimientos precisos para entrar y salir de duchas y bañeras, inodoros ajustables con mecanismos para determinados movimientos y sistemas de apoyo a enfermería a domicilio.  


				Varios son los países que han seguido la estela de Japón en estas medidas a favor de los mayores, tal es el caso del Reglamento sobre la Igualdad en el Empleo en el Reino Unido, de 2006, que garantiza la igualdad en el ámbito laboral o de la formación por razón de la edad. Asimismo, en Estados Unidos disponen de la ley de Discriminación por Edad en el Empleo que trata de proteger a las personas mayores de 40 años por razón de la edad. En España, el artículo 17 del Estatuto de los Trabajadores establece que el sexo, origen o edad, entre otros, no puede suponer ningún perjuicio en la negociación colectiva en las empresas o en las condiciones laborales, y la ley de Empleo de 2003 establece que «los servicios públicos de empleo, sus entidades colaboradoras y las agencias de colocación en la gestión de la intermediación laboral deberán velar específicamente para evitar la discriminación tanto directa como indirecta en el acceso al empleo». En Chile, desde el año 2011 se vienen llevando algunas medidas basadas en este recuadro que en un futuro podrían tener efectos notorios en la población. 


			


			 


			Pero este fenómeno también se considera una oportunidad para el crecimiento económico porque la capacidad de gasto de esta nueva fuerza le convierte en un elemento tractor de actividad económica en la forma de nuevos productos y nuevos servicios para cubrir sus necesidades y preferencias. No puede olvidarse que el 40 por ciento del consumo mundial lo realizan los mayores de 65 años. En Europa, las personas entre 50 y 75 años tienen un 12 por ciento más de poder adquisitivo que el resto, dos de cada tres de ellos son dueños de sus viviendas. En Francia, los mayores de 55 años suponían en 2015 un 64 por ciento del consumo en salud, el 60 por ciento del consumo en alimentación, el 58 por ciento del consumo en bienes durables y 57 por ciento del consumo en ocio, datos de un reciente informe de Cetelem. 


			En coherencia con lo anterior, la Unión Europea (inspirada en la propuesta de la OCDE ya mencionada) ha definido también la economía del envejecimiento con el ilustrativo título de «silver economy» o «economía de las canas». Son el conjunto de las oportunidades derivadas del impacto económico y social de las actividades realizadas y demandadas por la población mayor de 55 años. Conforme datos de la Comisión Europea, la también llamada «economía plateada» supondrá en 2025 el 37,8 por ciento de los empleos europeos. Para la economía europea puede ser un revulsivo salir al encuentro de las necesidades de la población mayor. Cabe recordar que esta economía mueve 7 millones de dólares actualmente en todo el mundo (se estima que 15 millones en 2020) y que en la Unión Europea representa el 25 por ciento del PIB. Se trata de un ámbito con ramificaciones e impacto en muy diversos sectores tanto manufactureros como de provisión de servicios. Más adelante dedicaremos un apartado a esta economía de las canas, que algunos han bautizado también con el anglicismo silver spending o economía del gasto de los mayores. 


			 


			II. Incremento en el nivel de producto y de la productividad 


			La mayor inversión en capital humano produciría un incremento del volumen de trabajo efectivo en la economía, incidiendo positivamente sobre el nivel del producto. Los economistas Daron Acemoglu, del MIT, y Pascual Restrepo, de la Universidad de Boston, ven una relación positiva entre envejecimiento y crecimiento económico, en concreto, en un aumento del producto interior bruto (PIB). Para ambos investigadores la clave es la tecnología; su hipótesis es que las industrias envejecidas son más proclives a adaptar tecnologías que aumenten la productividad, para ello usaron la relación entre edad y adopción de robots. Las sociedades actuales, con baja natalidad y alta longevidad, ofrecen menos trabajadores de los que se demandan, lo que provoca un aumento de los salarios; para evitar esos altos costes, las empresas invierten en tecnologías para ser más productivas y no depender de esa mano de obra tan cara. El círculo se cierra porque esos aumentos de productividad, vía tecnología, para luchar contra esos altos salarios acaban por compensar y provocan un aumento del PIB. 


			 


			III. Mayor satisfacción personal y mayor transferencia de experiencia laboral 


			Se atribuye al genio del Renacimiento, Leonardo da Vinci, la frase de que el trabajo genera experiencia, y la experiencia sabiduría. En los últimos tiempos, a la luz de las estadísticas oficiales de medio mundo, las empresas han olvidado la afirmación del polímata florentino. Por ello muchos séniores, al declive biológico, han agregado una percepción de inutilidad social, de personas obsoletas que les ha llevado a un estado de soledad y aislamiento. Para el doctor José Antonio Serra, jefe del Servicio de Geriatría del Hospital Universitario Gregorio Marañón, de los factores que determinan una larga vida sólo un 25 por ciento está condicionado por la genética, el resto tiene relación con los hábitos de vida. Algunos de ellos son tener la mente ocupada, estimular la autoestima y mantener contactos sociales y relaciones afectivas, cuestiones que se logran, por ejemplo, si se sigue trabajando, como hemos visto en el capítulo anterior.  


			No nos cansaremos de repetir que uno de los retos que tiene ante sí la economía global es el de incorporar al mercado de trabajo el mayor número de personas posible; es decir, el reto de la inclusividad económica, en concreto, de la que hemos llamado la generación de las canas. Porque cuando se logre, más allá de las consideraciones que afectarían a los anteriores enunciados, eso provocaría una mayor satisfacción personal (con sus consecuencias en la salud y en los correspondientes ahorros) y una mayor transferencia de la experiencia laboral acumulada. En este sentido, son varios los estudios que han encontrado correlación entre gente mayor en equipos multigeneracionales y aumentos de la productividad con relación a los equipos de una sola generación. El Deutsche Bank lo demostró con su plan de diversidad. Uber, paradigma de la nueva economía y su búsqueda de la eficiencia, ha superado el estereotipo y el 25 por ciento de sus conductores tiene más de 50 años. En España, Auro, la empresa del emprendedor Félix Ruiz, que emplea a los chóferes de la plataforma de coches sin conductor, Cabify, supera el dato: «El 70 por ciento de nuestros mil empleados son personas mayores que estaban en riesgo de exclusión laboral». La empresa Mercer ha encontrado que la contribución de los mayores se materializa en el incremento de productividad de los que los rodean. En MAPFRE conviven cinco generaciones de trabajadores gracias a un pionero plan de diversidad y convivencia generacional. 


			Antes de seguir, con los nuevos nichos económicos que supondrá ageingnomics no podemos dejar de mencionar, aunque sea de pasada, una importante contribución económica de la gente mayor, que no se muestra en las estadísticas, es el trabajo no pagado. Nosotros queremos ayudar a dar visibilidad a este hecho y, de paso, aportar alguna cifra más allá de que un buen número de estudios han encontrado que esto no sólo tiene beneficio social, sino también para la propia salud física y mental de la generación de las canas. En Italia y Portugal, una de cada cinco abuelas cuida diariamente a los nietos, según estimación de Kings College. Los padres, de ese modo, pueden trabajar, ahorrando grandes cantidades en el cuidado de los hijos. En concreto, se estima que en el Reino Unido los cuidadores no pagados de ancianos ahorran al Estado en torno a 11.000 millones de libras. Además del apoyo prestado dentro de la familia, un cuarto de la gente también aspira a hacer algún trabajo como voluntario tras la jubilación, según un estudio de Aegon. En América, los mayores de 55 hicieron formalmente 3.300 millones de horas en 2016, lo que supone una contribución de 78.000 millones de dólares según datos de una agencia federal. La OCDE ha calculado que la contribución del trabajo no remunerado es equivalente al 40 por ciento del PIB español. Además, el estudio de Cetelem deja para la reflexión otro dato, y es que el 80 por ciento de los mayores de 50 años europeos siguen ayudando financieramente a sus hijos. 


			 


			Recuadro 3.3. Quién cuida a las cuidadoras 


			 


			

				Decimus Iunius Iuvenalis, conocido como Juvenal, fue un poeta romano que vivió entre el siglo I y II d.C., muy conocido en la época por sus sátiras, género muy popular en la Antigua Roma. En sus obras dejó escritas varias frases que han pasado a la posteridad. Pan y circo, por aquellas costumbres de los romanos propiciadas interesadamente por sus élites; Rara avis, o ave poco común para referirse satíricamente a la pareja perfecta; la archiconocida Mens sana in corpore sano y la que en este recuadro nos interesa Quis custodiet ipsos custodes.  


				Esta locución latina podría traducirse hoy como «quién vigila a los vigilantes», y Juvenal la usa en sus sátiras para dudar de la fidelidad en una relación amorosa si no hay un tercero que la garantice. Pero esta expresión del poeta romano se interpreta también como consecuencia de sus estudios de los clásicos griegos, entre ellos Platón. Es un reflejo de la obra del gran filósofo griego, en la parte de filosofía política, al respecto de sus inquietudes sobre la efectiva separación de poderes y los controles necesarios para ello. Platón finalmente resuelve sus preocupaciones hacia la incorruptibilidad de los que cuidan por la virtud de la República. Y lo hace al considerar que los vigilantes hacen bien su trabajo porque tienen tan alta concepción del deber que eso está por encima de cualquier otra tentación.  


				Exactamente igual hemos resuelto el asunto de la dependencia durante los últimos años en la mayor parte del mundo: con la responsabilidad de las mujeres, madres, hijas o hermanas. En Francia, por ejemplo, un 83 por ciento del total de los cuidadores son mujeres (43 por ciento hijas, 22 por ciento esposas y 7,5 por ciento nueras de la persona cuidada). En España, para la Universidad de Comillas, el perfil tipo es mujer menor de 65 años que cuida a mujer o a hombre de 65 o más. Una responsabilidad no pagada, basada por lo tanto en el voluntariado y que como acabamos de tasar tiene altísimo valor.  


				Pero, en primer lugar, el alargamiento de la vida ha provocado que los cuidados de la dependencia de un familiar mayor, que hace años duraban apenas un lustro, hoy superen los tres lustros, además de un progresivo envejecimiento también de las cuidadoras. Y, en segundo lugar, la reducción de la tasa de fertilidad ha dado lugar a una mayor incorporación de la mujer al mercado de trabajo, lo que hace más difícil por no decir imposible para este nuevo colectivo ese trabajo no formal. Las consecuencias son que el modelo de atención familiar es insostenible y tiene que evolucionar a un modelo nórdico de atención institucionalizada. Pero hasta entonces el cuidador está sufriendo una sobrecarga física y emocional que está causando patologías propias, como el llamado burn-out, o «cuidador quemado», que sufre angustia, depresión, sentimiento de culpa y aislamiento. Por eso, como Juvenal, nos atrevemos a preguntar «quién cuida a las cuidadoras». Y como a Platón le inquietaba que en los vigilantes estaba el futuro de la República, a nosotros nos preocupa que el futuro del bienestar de nuestra sociedad recae en esas mujeres. 


				Hay quienes han bautizado a estas cuidadoras como «la generación sándwich», porque esas mujeres se encuentran atrapadas por dos roles, uno de hija, con la responsabilidad de administrar la salud de sus padres, el otro como madre superprotectora de sus hijos. La psicóloga Mayte Sancho ha trabajado para el gobierno de España, la OCDE y la OMS como experta en envejecimiento y dependencia. En su charla TED de noviembre de 2015 afirmó que sin cuidados no hay vida. Pero el esquema que ha permitido históricamente esos cuidados se está derrumbando. El modelo de reciprocidad familiar, «cuido y me cuidarán», sostenido por mujeres, ha saltado por los aires con los cambios demográficos. El sistema (en especial latino) de protección social de la dependencia basado en el trabajo no formal ya no da más de sí, como lo atestigua el dato del economista de Harvard David Lizoain de que en los Países Bajos gastan el 4,3 por ciento de su PIB en cuidados a largo plazo y en España sólo un 0,7 por ciento. No cabe otra que migrar hacia el modelo de atención a la dependencia del norte de Europa, que propicia el cuidado formal, frente al informal. No es sostenible que las tensiones del cuidado caigan exclusivamente en un colectivo tan feminizado, sin olvidar que la mayor longevidad ha traído una complejidad en las discapacidades, inasumibles desde el voluntariado.  


				Cuidar a las cuidadoras podría conseguirse de ese modo, pero también con estas otras opciones. Para Gregorio Martín y Andrés Ortega, la demanda de empleo en el sector de los cuidados personales surge como una tabla de salvación para aquellos que pierden sus empleos en la transición hacia la revolución digital sin ser capaces de reciclar sus conocimientos a las nuevas posibilidades de tareas tecnológicas que están surgiendo. Estos expertos citan el caso de Francia, que ha optado por la economía del «servicio a la persona», generando más de 330.000 empleos desde 2005 tras poner en marcha una medida incentivadora: 50 por ciento de los gastos incurridos en este tipo de actividad son directamente reducidos del IRPF. Otra posibilidad que llegará, más pronto que tarde, será la robótica. Aunque los avances tecnológicos en este campo generan incredulidad, Japón ya es una demostración de la capacidad de la tecnología robótica en cuidados personales. En España ya se ha empezado tímidamente con proyectos de atención a mayores del robot Tiago. Por último, en el artículo «La demografía no es el destino» varios investigadores apuestan por que los gobiernos promuevan el autocuidado, la capacitación de cuidadores en el hogar y otros servicios que permitan a las personas mayores permanecer en sus hogares. La Diputación Foral de Álava, en este sentido de modo pionero desde hace 15 años a través del programa «Cuidarse para cuidar», apoya a las familias con el fin de mantener a las personas mayores en su entorno. A través de un paquete de acciones que tienen como objetivo mantener a la persona mayor dependiente el mayor tiempo posible en su propio hábitat y con los suyos. Por ejemplo, apoyar la red natural en los modos de cuidar y cuidarse; es decir, aprender a cuidarse uno mismo para poder cuidar al otro y, por último, informar a la persona cuidadora los instrumentos de ayuda, los recursos disponibles así como los conocimientos técnicos interdisciplinares adquiridos en las mejores experiencias profesionales. 


			


			 


			IV. Nuevos nichos de actividad económica 


			La apuesta de ageingnomics es encarar con realismo el reto del envejecimiento, pero a la vez aprovechar las oportunidades que supone. La economía del envejecimiento no es sólo tener en cuenta que detrás existen gastos crecientes, que los habrá; de hecho, sólo en Europa, la generación silver consumió en bienes y servicios casi 4 millones de euros en 2015. Sino que además hay que explorar y saber aprovechar por parte de emprendedores e incumbentes nuevos nichos de actividad en sectores como el turismo o el ocio que impulsarán el PIB. Asimismo debemos ser capaces de adaptar nuestro modelo laboral a esa realidad de personas activas mayores de 65 años que tendrán capacidad de trabajar durante muchos años más y que probablemente encontrarán su espacio en los nuevos empleos que pueden surgir. Esta tesis, que hemos propuesto desde Deusto Business School y MAPFRE, encuentra su base en estudios anteriores promovidos por organizaciones como la OCDE o economistas relevantes como Perry, Miller, Arbor y Butler, con su concepto ya citado en este libro del dividendo de la longevidad. Para estos profesores americanos, el esfuerzo por ralentizar el envejecimiento crearía riqueza, ya que «habrá un boom económico en los llamados mercados maduros, entre los que se encuentran los servicios financieros, el turismo, la hostelería y las transferencias intergeneracionales». 


			Para hacerse una idea del potencial de ageingnomics, sirva la siguiente descripción de algunos sectores que se verían afectados y de los nuevos empleos que surgirían.  


			 


			a) Ocio y turismo 


			El filósofo británico John Stuart Mill es conocido no sólo por ser considerado el padre del liberalismo económico, sino también por generalizar el uso del término emprendedor en la literatura económica. Es tal el valor que le otorga al emprendedor que llega a afirmar en su libro del año 1848 Principios de política económica: «Como fuerza social, un individuo con una idea vale por noventa y nueve con un solo interés». Este mismo autor, sin prejuicio alguno por tanto hacia la actividad mercantil, argumentaba que el mejor uso del aumento de la riqueza era obtener más tiempo libre, «la tecnología debería usarse para reducir cuanto fuera posible la semana laboral», así «se ampliaría el espacio para el cultivo del intelecto, el progreso moral y social, más espacio para mejorar el arte de vivir». Si aplicamos a este deseo de Mill formulado a mediados del siglo XIX cualquier ratio de crecimiento económico acumulado desde entonces, el resultado en ganancias de productividad es espectacular y, por consiguiente, en tiempo para el ocio ganado al trabajo. Este proceso se va a acelerar en los próximos años y de nuevo citamos al joven pensador holandés Rutger Bregman porque su apuesta por la semana laboral de 15 horas es ya «una utopía para realistas», y el ocio podría ocupar el resto de las horas, hasta las 40 que hoy trabajamos.  


			Al proceso anterior ayudará, sin duda, la tendencia conocida como democratización del ocio. El acto de viajar, el hecho de que una persona se desplace a un destino fuera de su lugar habitual de residencia, pernoctando y con una motivación ligada al ocio, es una cuestión relativamente reciente. El turismo es el resultado de procesos sociodemográficos y económicos a escala global. Basta analizar la evolución meteórica que han experimentado los viajes en todo el mundo, de los 20 millones de desplazamientos en 1950 hasta superar la histórica cifra de 1.000 millones en 2010, con la perspectiva de alcanzar los 1.800 millones en 2030, según la Organización Mundial del Turismo (OMT). Este aumento de los viajes a escala planetaria nunca hubiese sido posible sin el acceso de las clases medias al turismo, que pasó de ser un bien de lujo al alcance de unos pocos en sus comienzos a ser una necesidad al alcance de un perfil más amplio de la sociedad. Pero otra derivada más reciente y vinculada a la tecnología ha escalado esta tendencia. La aparición de internet ha hecho posible un mercado global mucho más eficiente que ha rebajado los precios del turismo y el ocio, en especial gracias a innovaciones tecnológicas como el sistema Amadeus, para los viajes en avión, y la economía colaborativa, con Airbnb para las estancias en los destinos. 


			En Estados Unidos de América le han llamado el «dólar plateado». Con vidas más largas y, según una previsión de Nielsen, con el 70 por ciento de los ingresos disponibles del país en los bolsillos de la generación sénior, el dólar cambiará de color por el de las canas de los más mayores. Además, sigue el estudio, buena parte de esos gastos serán en ocio. Hasta ahora el mercado ha fallado al responder a esta oportunidad, incluso habiendo estado claro desde hace tiempo que los babyboomers iban a empezar a retirarse en gran número, con mejor salud y más dinero para gastar que cualquier generación anterior.  


			Los miembros de la generación de las canas se sienten mucho más jóvenes que sus padres a su edad, y muchos de ellos no tienen intención de retirarse del mundo. Alejados de los tópicos, los mayores de 50 han evolucionado con los nuevos tiempos, adaptándose en cierta medida a las nuevas tecnologías y a los nuevos modelos de consumo, aprovechando y disfrutando de su tiempo de ocio. El comercio digital ha sido abrazado y cada vez la brecha digital es menos importante para este colectivo. Además, crece con fuerza y lo hará más en el futuro un nuevo ocio vinculado a la salud.  


			Algunas teorías actuales sobre la longevidad extienden su campo de interés hacia una filosofía de vida antiaging, unas pautas para llegar en óptimas condiciones al final de la existencia. Esta propuesta supone una nueva visión para afrontar el envejecimiento, y sugiere que la persona debe liderar su propia vida, en la que el entusiasmo y la positividad son fundamentales para vivir más y mejor. Por ello, los expertos en medicina antienvejecimiento recomiendan vincular el ocio con la mejora del estado físico. Los gimnasios ya han notado que los mayores de 65 años hacen más ejercicio que los menores de 35, y pasan más tiempo en sus instalaciones o se apuntan a las actividades más innovadoras, como el pilates, aquagym, bodybalance o zumba. Caso de estudio aparte es la fisioterapia, que ya lleva años siendo el objeto de deseo de los fondos de inversión de todo el mundo por sus crecimientos exponenciales. Además, el yoga, el mindfulness y, en general, la meditación son actividades indispensables en esta filosofía antiaging, puesto que está demostrado que rebajan el nivel de estrés del ser humano, actualmente inmerso en una actividad frenética. No faltará trabajo, por lo tanto, para aquellos que quieran formar parte de la industria de la antiedad. 


			Para Joe Coughlin, director del AgeLab del MIT, la vejez se ha convertido en una etapa vital completamente nueva (tan larga como la infancia o la etapa adulta) que los babyboomers quieren estructurar de forma muy diferente, y el mercado del ocio «por el momento lo que ofrece es el ocio de un abuelo de hace 50 años». Para investigadores de SECOT, los viajes de aventura para mayores de 60 años se han convertido en una oportunidad de negocio con crecimiento explosivo. En América, más del 40 por ciento de los viajeros de aventura tienen más de 50 años, según Adventure Travel Trade Association. En el Reino Unido, los viajeros mayores son los que más gastan, con el mayor crecimiento para el grupo de 65-74 años. Según Eurostat, los gastos turísticos de los mayores de 65 años aumentaron más de un 30 por ciento entre 2006 y 2011 en Europa, más que para ninguna otra cohorte de edad. Es ya una realidad que en Europa occidental los mayores viajan más que los jóvenes.  


			En lugar de cómodos cruceros o recorridos organizados en autobús, que también, lo que ellos piden es acción, desde expediciones al Ártico a recorridos culturales por Asia. La generación de las canas tiene sed de viajes y de descubrir nuevos destinos. 


			El envejecimiento, por lo tanto, transformará la industria del ocio y el turismo, y como consecuencia de ello se verán favorecidos algunos segmentos particulares, como por ejemplo el turismo médico. Para el informe de VISA del año 2014, los viajeros mayores de 65 años serán el segmento más atractivo para las empresas de ocio y viajes porque cada vez más personas optan por combinar tratamientos médicos con las vacaciones. El mercado del turismo sanitario, dominado por Estados Unidos, Francia y Canadá, tiene en España, que hoy es el octavo destino del mundo, un nuevo competidor que crece a un ritmo del 20 por ciento. La Feria Internacional de Turismo de Madrid (FITUR) cifra en 140.000 los extranjeros que llegarán en 2018 para someterse a tratamientos o intervenciones médicas, la facturación supondría en 2020 unos 1.000 millones de euros, frente a los apenas 300 de 2014. Los turistas sanitarios gastan diariamente más y tienen estancias superiores, vinculadas a especialidades como reproducción asistida, traumatología, implantación capilar y dental, dermatología y cirugía plástica, pero también cardiología u oncología. Además, los pacientes siempre vienen acompañados, lo que provoca un efecto multiplicador. 


			Actualmente, nos dice Oxford Economics, en Europa los turistas mayores de 65 años gastan 53 euros diarios, lo que supone 66.000 millones de euros cada año, que representa el 16 por ciento de todos los ingresos de turismo europeos. En el mundo, los mayores de 50 años gastan más de 100.000 millones en sectores relacionados con el turismo, con más de 100.000 trabajos en los que poder emplearse. Para VISA, en promedio, el 6,7 por ciento de los viajes a nivel global serán realizados por viajeros de más de 65 años de edad, en comparación con un 4,2 por ciento registrado en el año 2015. 


			En pocos años, el turismo no se entenderá sin los mayores. Dos tercios de los europeos declaran tener la intención de salir más a menudo de vacaciones en los próximos tres años o, como mínimo, mantener sus viajes. Hoy ya existen ferias y mayoristas especializados para esa cohorte de edad, para la patronal española de agencias de viajes suponen hoy 2 de cada 10 viajes, pero sus proyecciones les llevan a vaticinar que en 30 años uno de cada dos clientes de las agencias de viajes será mayor. Una nueva industria en toda regla que exigirá nuevos empleos que den servicio a un consumidor que no es estacional pero que exige calidad e innovación continua. 


			Un sector que no dejará de crecer. El aumento de las clases medias, en especial en China y la India, hará que el turismo internacional continúe creciendo con fuerza. Además, y gracias a la tecnología, se incorporarán como usuarios potenciales de actividades de ocio y turismo importantes cohortes de edad que hasta ahora estaban incapacitadas. Por ejemplo, con la introducción de los automóviles autónomos y los coches sin conductor será posible fomentar la movilidad de las personas mayores, aumentando la oferta del sistema de transporte público. Es lo que se ha denominado el reto del turismo inclusivo, que exigirá nuevos trabajos que lo hagan posible, siguiendo los patrones de demanda de este grupo en actividades como los viajes y cruceros de lujo, las visitas prolongadas a familiares y amigos, el turismo del bienestar, histórico o de salud. 


			La industria turística está empezando a abordar esta tendencia demográfica a través de su oferta de servicios. Sin embargo, quedan muchos agentes del sector que aún no han reconocido la oportunidad comercial, o están tratando de abordar estos segmentos cada vez más importantes a través de campañas de marketing simples, sin una revisión integral de su oferta. El lento progreso dentro de la industria en torno a las demandas particulares de los turistas mayores puede hacer disminuir la demanda y que las personas opten por viajar menos o sólo viajar a los destinos turísticos que actúen en consecuencia. Para la Comisión Europea, la acción colectiva aquí podría alentar a los europeos mayores a gastar más en viajes e incentivar a los visitantes internacionales mayores a elegir Europa en lugar de otros posibles destinos globales. La Unión Europea podría desarrollar una visión más completa y sólida de las necesidades y expectativas de los turistas mayores, europeos e internacionales, a fin de ayudar a la industria a avanzar. Por ello se antoja imprescindible mejorar infraestructuras, los ya mencionados transportes accesibles, hoteles adaptados a las personas mayores y soluciones tecnológicas inclusivas. En esos paquetes personalizados, incluso también podría incluirse la provisión de atención médica durante el viaje y en el destino, además de alimentación especial. Otra vez más, nuevos trabajos para lo anterior. 


			Pero longevidad y turismo es una ecuación que exige no sólo dinero para que sea posible, sino otra variable indispensable que es la salud; a continuación se explica. 


			 


			b) Salud 


			Siguiendo a Fastfuture, para el año 2018 uno de cada diez empleos estará relacionado con la salud o la tecnología, destacando profesiones como coordinador personal de salud, consultores de la tercera edad, especialistas en aumento de la memoria, biogenetistas, desarrollador de partes corporales bajo demanda, consultores de masa corporal, medicina personalizada basada en el perfil genético de los pacientes, terapia génica o el ya mencionado turismo médico. Sin olvidar las nuevas empresas que surgirán, en biotecnología y en muy diversos ámbitos, por citar algunos de los que se están desarrollando en este momento en nuestro país, hablamos de diagnóstico precoz del Alzheimer, vacunas para prevenir enfermedades resistentes a los antibióticos o pastillas orales de insulina o nuevos dispositivos también para diabéticos. 


			La industria biomédica presenta un gran potencial de desarrollo en los próximos años y décadas. Periódicamente IBM trata de identificar los cinco avances más significativos en los próximos cinco años; hasta 2018, una de las cinco tendencias de innovación tecnológica se debe a los análisis genéticos aplicados a la medicina personalizada y los fármacos específicos para cada perfil genético de cada paciente. Los costes y el tiempo de secuenciación se verán reducidos considerablemente y de esta manera se generalizará su uso de forma rutinaria por parte de los profesionales de la medicina. La proliferación de los distintos exámenes genéticos desarrollados en los últimos años ha permitido que en la actualidad ya estén disponibles algunos de este tipo de pruebas. De hecho, se ha acuñado el concepto de medicina predictiva personalizada como evolución de la preventiva. Es sabido que la medicina preventiva trata de evitar el desarrollo de enfermedades mediante el control de potenciales factores de riesgo, la medicina predictiva, en cambio, pretende averiguar las potenciales enfermedades que una persona podría llegar a desarrollar, y establecer un tratamiento preventivo precoz. Para el profesor López-Farré, la medicina predictiva, se basa en conocer el riesgo individual de una persona de sufrir una enfermedad, el cual viene definido por su carga genética, biomarcadores de enfermedades genéticas, metabólicos, del sistema inmune, de la microbiota, de longevidad o de edad biológica, entre otros. En este sentido, cabe apuntar que la sofisticación de la inteligencia artificial permitirá el procesamiento de millones de datos fisiológicos, genéticos y moleculares que pueden llevar a que las decisiones en salud, que actualmente realizan los equipos médicos, sean tomadas por robots. 


			Dentro de los desarrollos de la medicina personalizada, donde los avances son calificados por los especialistas como exponenciales, quizá el más conocido es el ya mencionado de la medicina antienvejecimiento, que por su volumen de negocio cercano a los 60.000 millones de euros, según datos de la consultora Global Industry Analysts, se ha convertido propiamente en una industria. Por su especial relevancia, los profesores Rodríguez-Pardo y López-Farré destacan en este campo el proyecto Baseline Study, del laboratorio Google X, cuyo propósito es extraer los datos del cuerpo humano y de la salud de miles de personas para tratarlos después y buscar coincidencias que ayuden a reconocer de manera temprana enfermedades y sus posibles curas. Comenzarán con la recopilación de información genética y molecular de 175 marcadores para determinar el patrón de un individuo sano mediante el uso de la computación masiva y la generación de algoritmos.  


			La computación masiva, con la creación de algoritmos, puede llevar a que la mayor parte de las decisiones sobre la salud que en estos momentos la realizan los médicos, como hemos adelantado ya, sean las máquinas las que las tomen, por ello la colaboración hombremáquina será cada vez más intensa, algo en lo que ya trabajan los laboratorios más punteros. El escenario que se aproxima incluye lo que se conoce como la internet del ADN, que mediante la creación de una base de datos genéticos permitirá mejorar los tratamientos médicos tomando como base la experiencia de millones de pacientes. A la luz de estos proyectos, el máximo responsable del laboratorio de innovación Google Ventures ha afirmado que «en veinte años la quimioterapia parecerá tan primitiva como un telégrafo». 


			Conforme a lo anterior, podemos imaginar cómo será la sociedad de las décadas venideras en razón de su estructura poblacional. Nosotros no llegamos tan lejos como el título del interesante libro La  muerte de la muerte, pero la realidad es que se están invirtiendo grandes sumas de dinero con la expectativa de alcanzar la inmortalidad en las próximas tres décadas. Algunos visionarios incluso hablan hasta de cerebros humanos trasplantados, avatares holográficos humanos donde descargar el contenido de la mente, introduciéndonos en el término de «neohumanos» o «transhumanos» que mencionamos en el primer capítulo de este libro. De hecho, algunos de estos emprendedores definen la inmortalidad como una fusión del hombre con los ordenadores.  


			En cualquier caso, nos enfrentamos a unas sociedades muy envejecidas, y los avances médicos conducirán a que los individuos lleguen a la vejez sin enfermedades crónicas ni discapacitantes; es decir, la morbilidad se habrá comprimido hasta los límites de la dotación biológica de la especie humana. El doctor López-Farré, con menos dosis de imaginación que el profesor Cordeiro, considera que «pensar si estos límites van a ser rebasados por razón del éxito de las terapias génicas, la biónica y de terapia celular, reforzaría de manera significativa el escenario de una población en la que la mayoría será anciana y, por lo tanto, lo extraño será ser joven». 


			 


			Recuadro 3.4. La salud líquida 


			 


			

				«Uno de los primeros recuerdos que guardo de mi infancia es el de aquella vez que me extirparon las amígdalas. Yo era muy pequeño, debía tener menos de cinco años, y en mi memoria aparecían tres flashes. El primero, esa sensación horrible de estar completamente inmovilizado con la boca abierta y sentir una masa caliente y sanguinolenta. El segundo, la gozada de que mis padres me dejaran comer todo el helado que quisiera. Y el tercero, el olor a hospital, que me producía una instantánea sensación de ansiedad.» Un ingeniero con responsabilidades sobre seguros de salud nos contó estos recuerdos a los autores de este libro para explicarnos lo que él llama salud líquida. En efecto, en los años setenta del siglo pasado, ese olor a higiene, asepsia y medicamento, marcaba la frontera entre estar sano y estar enfermo; nos ocurría cuando íbamos a una consulta, al hospital, y hasta cuando nos administraban una vacuna con una inyección en el practicante. Los asuntos relacionados con la salud ocurrían entre cuatro paredes, siempre con ese olor tan característico. 


				La sanidad de las cuatro paredes está empezando a cambiar. Hoy los asuntos relacionados con la salud salen cada vez más del hospital o de la clínica. Desde hace años esto ocurre cuando nos tomamos la tensión con el tensiómetro en casa o cuando tenemos una consulta médica por teléfono y hasta por videollamada (la telemedicina ya ha llegado, ahora toca integrar a los profesionales e incorporar otros con nuevas habilidades). Y ocurre la mayoría de las veces que tomamos medicamentos, en cualquier lugar fuera del entorno sanitario. Por eso se habla de una salud líquida, que rompe la barrera física del hospital o la clínica, y se derrama por doquier. 


				El concepto de liquidez asociado a nuestro mundo actual fue acuñado por el filósofo polaco Zygmunt Bauman en su libro Modernidad líquida, del año 2000. El término le sirvió para definir el estado fluido y volátil de la sociedad actual, en el que la incertidumbre lo ha impregnado todo debido también a la vertiginosa rapidez de los cambios. Están haciendo aguas la solidez de muchas instituciones, desde los Estados a las familias, pasando por los partidos políticos, gobiernos, que ya no mandan, los puestos de trabajo, que antes nos daban seguridad y que ahora no sabemos si durarán hasta mañana. Las certezas que teníamos han dejado de serlo. La vida de Bauman no fue fácil, tuvo que huir de su Polonia natal primero por el totalitarismo nazi y luego por el estalinismo. Sufrió también las consecuencias de criticar, siendo judío, al sionismo, y hasta en los últimos días de su vida, desde su cátedra de Leeds, en el Reino Unido, sintió muy de cerca el retorno del odio al extranjero con el triunfo del brexit. Pero al mismo tiempo, se ganó el respeto del mundo entero gracias a su obra y los mejores centros de pensamiento del mundo pujaron por tenerle como docente e investigador. El filósofo bautizó nuestra era precisamente como líquida porque nada es estático, rígido, vivimos tiempos de cambios rápidos y profundos, como los que él mismo pudo comprobar, para bien y para mal. 


				También podemos hablar de salud líquida, por ejemplo, en la percepción que cada uno de nosotros tenemos sobre nuestra salud. Hace unos años, la definición de estar sano era no estar enfermo. Y había una frontera entre ambas situaciones, o estoy sano, o estoy enfermo. Hoy enfermo saludable es un oxímoron, porque el concepto de estar sano ha evolucionado hacia la sensación de estar o sentirse bien, es casi un estado de ánimo. Y así la frontera se empieza a resquebrajar por los dos lados. 


				Se resquebraja por el lado de la enfermedad porque, por ejemplo, en un estudio reciente a diabéticos sobre su estado de salud, un porcentaje mayoritario de ellos declaraba sentirse totalmente sano o muy sano. A pesar de su enfermedad. Y esto ocurre también en otras enfermedades crónicas, incluso más graves, como el cáncer o el sida. Y es que hoy, si se cumplen los hábitos y las prescripciones correspondientes, muchos enfermos crónicos pueden llevar una vida completamente normal. 


				Y también se resquebrajan por el lado de la salud. Antes empezábamos a cuidarnos cuando enfermábamos y, por ejemplo, la dieta era algo que te recetaba un médico y que abandonabas cuando se acababa la enfermedad. Hoy estamos más sensibilizados, y entendemos que hay que empezar a cuidarse mucho antes y damos importancia a los hábitos saludables en alimentación y ejercicio. La proliferación de dispositivos, wearables y apps, para hacer seguimiento de la actividad física, de la alimentación, de la tensión o del peso no son más que una muestra de ello. 


				Otro ejemplo del concepto de salud líquida tiene que ver con las personas que se dedican a esto. Hasta hace poco, la salud era sólo tema de médicos y enfermeros. Pero ahora, con este nuevo concepto de salud ampliada, se ha forjado el concepto de «profesionales de la salud», en el que tienen cabida nutricionistas, fisioterapeutas, entrenadores personales y cuidadores. 


				En resumen, vivimos en un mundo en el que la salud evoluciona hacia algo líquido, que rompe las barreras tradicionales, tanto en el espacio físico como en nuestra forma de entenderla y también en cuanto a los profesionales que se ocupan de ella. Y para esta evolución hay dos variables que son críticas: el desarrollo de la tecnología y el almacenamiento y análisis de datos, que profundizaremos un poco más adelante. Hasta entonces nos quedamos con la frase que nos dijo el director de seguros digitales de salud de MAPFRE: «Al agua también se la conoce como líquido elemento y su fórmula química es H20, por ello podríamos decir que la fórmula química de la salud líquida es D2T, dos moléculas de datos y una de tecnología». 


			


			 


			Pero el futurista planteamiento de los científicos Cordeiro y De Grey no quita un ápice de presión (nosotros preferimos llamarlo oportunidad) sobre los gastos públicos y privados en salud. Porque retrasaremos simplemente el envejecimiento, pero siempre acabará llegando. Es decir, no se anulará el gasto médico dedicado a los ancianos, sino que simplemente se pospondrá. 


			Porque sin irse al futuro, el actual envejecimiento de la población está dando lugar a nuevas realidades sociales que ya plantean importantes desafíos también a los sistemas de protección social. Se habla del campo de la salud y la asistencia sanitaria, pero también de las situaciones, cada vez más abundantes, de dependencia de las personas ancianas. En España, por ejemplo, según el INE, un tercio de los mayores de 65 años lo son, pero para el Ministerio de Sanidad, la mitad de los que superan los 65 necesitan algún tipo de ayuda para tareas domésticas. Por eso, al día de hoy, las partidas dedicadas a salud son ya las más importantes de los presupuestos públicos nacionales en Europa, pero también en las economías domésticas de los mayores de 65 años. Aun así, las estadísticas nos indican que muchos dependientes están desatendidos. Los pacientes de alta necesidad, complejidad y coste no dejarán de aumentar, en especial los crónicos complejos de edad de avanzada. El cuidado formal, frente al familiar, irrumpirá conforme pasen los años y el sistema actual de voluntariado familiar e informal se haga insostenible.  


			Por concretar lo anterior con una forma de dependencia, pensemos en la demencia. Se estima que en España hay más de 2,5 millones de afectados (entre enfermos y familiares) de lo que se ha venido a llamar por su volumen «la plaga invisible» o «el mal de nuestra era». La OMS tituló un informe sobre la demencia como la epidemia del siglo XXI, precisamente porque es la consecuencia más terrible y paradójica de los logros sanitarios que han conseguido aumentar la esperanza de vida. No existe un censo, pero la cifra de afectados en España se acerca al millón de personas, pero si se consiguiese retrasar cinco años los efectos de la enfermedad, se lograría ahorrar un 50 por ciento del coste económico que generan el Alzheimer y otros trastornos cognitivos vinculados a la edad. Por eso, acometiendo inversiones en la detección precoz, ralentizaríamos el deterioro de los enfermos y mejoraríamos su autonomía, lo que provocaría también un efecto multiplicador económicamente hablando. Para la asociación gallega de familiares de enfermos de Alzheimer: «Será además una oportunidad para la economía porque en el futuro veremos un aumento de trabajo para atender a estos dementes». No hablan de robots, sino de especialistas con empatía y formación específica. 


			Porque la vinculación de envejecimiento y dependencia no es exclusiva para colectivos minoritarios en situaciones excepcionales que duren breve tiempo, al contrario, son amplios grupos de población en períodos extensos. Por eso, como recuerda el profesor Nuño, de Deusto Business School Health, no cabe persistir en enfoques reactivos y episódicos de atención a las necesidades sanitarias porque no dan soluciones sostenibles y, además, detraen recursos para la imprescindible evolución del sistema hacia una eficiencia en la atención a la dependencia. En este camino, el entorno familiar y comunitario deberá privilegiarse como ámbito de prevención y atención no sólo porque es más sostenible, sino que es más humano y lo que la propia población dependiente quiere. Otra vez, surgirán demandas de nuevos empleos como cuidadores que deberían acabar con la precariedad de muchos inmigrantes dedicados a esa tarea y abrir la puerta a nuevos profesionales (nacionales o no) con preparación. En este sentido, los médicos egresados por las universidades en España, por ejemplo, se quedan cortos ante las nuevas necesidades demográficas, como ha puesto de manifiesto el informe de la Universidad de Deusto para abrir una nueva facultad de medicina en el País Vasco. La Fundación MAPFRE ha recopilado también una serie de profesiones para atender a la creciente dependencia, hablamos de teleasistentes, cocineros y camareros de comedores; auxiliares para higiene, transporte, rehabilitación, pero también para actividades de ocio y tiempo libre en los centros de mayores, sin olvidar los servicios de ayuda domiciliaria y la atención residencial, que incluye alojamiento, manutención, atención médica, terapias ocupacionales, enfermería, psicólogos y tramitación administrativa. 


			El proceso en curso de envejecimiento de la población representa por tanto un formidable reto para el sistema sanitario, ya que el gasto sanitario per cápita aumenta rápidamente con la edad. En lo que se refiere al gasto sanitario privado, el uso de estos servicios tiende a aumentar con el nivel de renta y educativo de los individuos, lo que implica un crecimiento del gasto en sanidad privada a medida que estos niveles aumentan de manera generalizada en la población. La industria de la salud tendrá que responder a este desafío con nuevas empresas, nuevos servicios y nuevos profesionales. Los territorios que más y mejor cuiden a su mayores, con políticas públicas o con ecosistemas amigables para esa industria, se beneficiarán de un importante retorno económico. Pero que nadie se equivoque, no hablamos exclusivamente de la sanidad pública u hospitales privados, sino que los nuevos empleos, para el informe «Salud conectada» de MAPFRE, surgirán en colectivos como el wellness, nutricionistas, masajistas, preparadores personales, enfermeros, médicos, auxiliares de asistencia, cuidadores, farmacéuticos, biotecnólogos, suministradores médicos, personal para nuevos centros de asistencia médica, residencias o centros de día, especialistas en redes sociales y salud, medtech, mhealth, big data y deep learning además de profesionales del seguro médico y asistencia, o de la inversión privada como gestores de capital riesgo, inversionistas o analistas.  


			La vejez no es un bien per se, hay que hacerla buena. Ése es el argumento de Pedro Olalla en su ensayo De senectute politica, que apuesta por complementar el concepto de ars vivendi con el de ars senescendi: el arte de saber vivir únicamente es posible si practicamos el arte de saber envejecer. Tenemos que tener vida en nuestros años, no sólo más años de vida. Para tener una buena vida no basta ser un buen autor de ella, sino también ser coautor de la biografía colectiva. Y de eso estamos hablando en este apartado, de cómo en el futuro la innovación sanitaria nos ayudará, pero para eso tenemos que propiciar que los cambios sucedan, con un ecosistema que facilite la disrupción, pero también apuntalando el Estado de bienestar. Uno de esos puntales que permitirá que la «vejez sea buena» es el llamado envejecimiento activo. 


			La OMS ha definido el envejecimiento activo como el proceso de optimización de las oportunidades de salud, participación y seguridad con el fin de mejorar la calidad de vida a medida que las personas envejecen. El envejecimiento activo se aplica tanto a los individuos como a los grupos de población. Permite a las personas realizar su potencial de bienestar físico, social y mental a lo largo de todo su ciclo vital, y participar en la sociedad de acuerdo con sus necesidades, deseos y capacidades, mientras que ésta les proporciona protección, seguridad y cuidados adecuados cuando necesitan asistencia. Pero su éxito está vinculado a la eficacia de una serie de acciones de no discriminación, protección e inclusión social, salud pública a lo largo del ciclo de la vida.  


			Por ejemplo, en Europa la esperanza de vida al nacer es de 78,1 años para los hombres y 83,6 años para las mujeres. Sin embargo, el número de años de vida saludable al nacer es de 61,4 para los hombres y 61,8 para las mujeres, los hombres, por lo tanto, sólo pueden esperar vivir alrededor del 79 por ciento de sus vidas con buena salud, y las mujeres sólo pueden esperar vivir bien alrededor del 74 por ciento de sus vidas. Este dato se complica si le incorporamos la esperanza de vida a los 65 años para los hombres, que es de 18,2 años, y para las mujeres, 21,6 años, y los años esperados de vida saludable a los 65 años es de 8,6 años para ambos sexos, conforme a Eurostat. De manera que, de promedio, a los 65 años los hombres sólo pueden esperar vivir cerca de la mitad de los años restantes con buena salud, y las mujeres sólo pueden esperar vivir el 40 por ciento de los años restantes con buena salud. Por eso las instituciones europeas han establecido como una de las prioridades este concepto del envejecimiento activo y saludable. A los lógicos beneficios que esto representa para las propias personas hay que añadir que tener mayores, o ciudadanos en general, más sanos contribuye a mejorar la sostenibilidad del sistema sanitario y estimula la economía. Las oportunidades son inmensas para frenar de la mano del envejecimiento activo esos tristes datos. Veamos algunos ejemplos. 


			Surgirán nuevos empleos en campos como la nutrición, la atención dental, el ejercicio físico y la tecnología con el objetivo de mejorar la resistencia, la concentración, la memoria o los patrones de sueño y así ofrecer apoyo para una vida más saludable a los mayores. Incluso será posible ofrecer asesoramientos personalizados para lograr ese envejecimiento activo con un nuevo estilo de vida, incluida la ingesta dietética saludable. Algunos pioneros, como la clínica Sha Wellness, ya lo ofrecen a clientes de todo el mundo desde el mediterráneo español. 


			Las oportunidades del envejecimiento saludable no tienen que estar disponibles exclusivamente para mayores de 50 años. Una gran parte del envejecimiento saludable tiene que ver con la prevención, el apoyo a las personas para mantenerse saludables y participar en el control de su propia salud. Esto también podría incluir soluciones y, por lo tanto, nuevos trabajos que proporcionen, por ejemplo, información ambiental relevante, como niveles de contaminación, temperaturas extremas o la presencia de alérgenos.  


			Un nuevo subsector de la salud surgirá para ser coherente con los determinantes de este nuevo concepto del envejecimiento activo, bien para seguir mejorando, bien para prevenir futuras enfermedades. 


			 


			c) Vivienda  


			En España, dos de cada tres viviendas no son accesibles, si a este dato le añadimos que nueve de cada diez jubilados tienen una vivienda en propiedad nos indica el ingente reto que hay que afrontar para conseguir espacios dignos donde envejecer. Los mayores de 60 años disponen, por lo tanto, de una vivienda, pero no sirve para los dependientes cuando la tendencia es permanecer en el hogar, ya que el entorno familiar es el mejor método para un envejecimiento saludable. Adaptar la vivienda, compartirla, adquirir una nueva, alquilar una adaptada o vivir en residencias para mayores o en apartamentos tutelados son algunas de las soluciones que darán una oportunidad a la industria inmobiliaria y de la construcción.  


			Hablamos de instalar ascensores o eliminar barreras a través de rampas de acceso en los portales para el acceso a la vivienda, pero también de la seguridad en las casas de los mayores. La Fundación MAPFRE publicó hace un tiempo el estudio «La vivienda del mayor», en el cual se analizan las características de las instalaciones fijas, el mobiliario y los elementos auxiliares de las viviendas de la población mayor. Las conclusiones y recomendaciones del informe nos indican las oportunidades para aquellos que quieran resolver estos problemas. Muchos hogares todavía disponen de los peligrosos braseros y estufas, un 40 por ciento de las cocinas es susceptible de sufrir incendios o explosiones por no tener vitrocerámica, el 20 por ciento de los hogares españoles en los que viven personas mayores no cuenta actualmente con teléfono, ni fijo ni móvil. Por último, la mitad de los suelos de las viviendas son irregulares, uno de cada dos baños no cuenta con sujeción en la bañera y es frecuente la utilización de regletas múltiples para enchufar varios aparatos eléctricos con el riesgo que eso conlleva. Viviendas más seguras exigirán inversiones, como instalar luces piloto durante la noche en estancias y pasillos que permitan ver mejor al desplazarse, por supuesto, sustituir la bañera por un plato de ducha e instalar barras de apoyo en este lugar, pero también poner suelos antideslizantes y detectores de humos así como alarmas conectadas a servicios de ayuda domiciliaria. 


			No obstante, habrá que seguir construyendo y gestionando residencias de mayores. En España existen algo más de 4.000 residencias privadas con una capacidad que no llega a 300.000 personas, que representan una parte muy pequeña de la población sénior, no de mañana sino de hoy, en concreto, un 3 por ciento del número de mayores de 65 años. En este sentido, surgirá una nueva generación de estas instalaciones que son los resort para la generación de las canas. Por ejemplo, la cifra de alemanes jubilados que residen fuera de su país de nacimiento se estima que llega a unos 200.000; algunos de ellos residen incluso en Tailandia, donde se han construido complejos hoteleros destinados especialmente al cuidado de alemanes y al tratamiento de enfermedades mentales como la demencia senil o el Alzheimer. Empieza a hacerse realidad el sueño de aquellos jubilados británicos que en la película El exótico Hotel Marigold buscaban en la India un idílico retiro.  


			Las respuestas a las necesidades de alojamiento de los mayores no han de ser siempre las mismas. En ese sentido, cada vez más aparecerán fórmulas para compartir vivienda, en especial con carácter intergeneracional: los mayores poseen casas y los jóvenes necesitan un hogar donde vivir. También, y de forma paralela a la red de plazas residenciales tradicionales, han surgido diversas alternativas de alojamiento para personas mayores con necesidades especiales pero con niveles de autonomía personal importantes. Estos alojamientos reciben diversas denominaciones: viviendas comunitarias, viviendas tuteladas, pisos tutelados, unidades de convivencia o alojamientos polivalentes. Nosotros los llamaremos apartamentos tutelados, pudiendo ser de oferta pública o privada, y son ya una realidad en muchas ciudades desde hace una década. Se definen como un conjunto de viviendas autónomas, unipersonales o de pareja, que cuentan con servicios colectivos de uso facultativo, y que dan alojamiento a personas mayores con una situación psicofísica y social que no precisa de recursos de mayor intensidad. Con estos apartamentos tutelados se pretende favorecer el mantenimiento de las personas válidas en su entorno natural potenciando así la conservación de su capacidad de desenvolvimiento autónomo; facilitar un entorno en el que las personas residentes puedan encontrar servicios útiles así como apoyo y compañía y posibilitar un alojamiento individual en un entorno sin barreras arquitectónicas. En definitiva, crear un equipamiento que se sitúe entre el domicilio y la residencia. Estas nuevas soluciones para la generación de las canas ponen a disposición de los residentes personal especializado en el cuidado, garantizando una vigilancia y atención constante. De esta manera, los apartamentos tutelados —situados en modernas instalaciones, funcionales y libres de barreras— brindan una serie de facilidades para que las personas mayores no tengan que ocuparse de nada (tareas del hogar, limpieza o compra) y, sin embargo, puedan conservar su autonomía.  


			Estas oportunidades están muy vinculadas al nacimiento de multitud de nuevas plataformas digitales que dan forma a un sector incipiente llamado «proptech». Este nuevo fenómeno no es más que la digitalización de todos los procesos que ocurren en una transacción inmobiliaria y en todos sus ámbitos: entre particulares o pequeños inversores, destinado a la venta, la compra o el alquiler; o sea, destinado a transacciones individuales o colaborativas. Sin duda, la capacidad de innovación de las startups sumada a la capacidad tractora de los fondos de capital riesgo multiplicará las oportunidades de generación de riqueza y empleo. 


			La mezcla de todo lo anterior y una nueva generación de las canas que empoderada tomará decisiones inteligentes que afecten a su bienestar, como, por ejemplo, en qué ciudad querrá vivir los últimos años de su vida, es un cocktail que los gestores de las ciudades han de tener en cuenta para que no se convierta en molotov. Ciudades caras con deficientes provisiones de servicios para los mayores serán abandonadas en el mundo ageingnomics en beneficio de territorios amables con los mayores. Estas y otras cuestiones serán tratadas en el siguiente capítulo con el epígrafe smart cities, que no atiende exclusivamente a cuestiones tecnológicas, sino también, por ejemplo, a tendencias como la adecuación del entorno urbano al envejecimiento frente al fenómeno de la gentrificación o «elitización residencial», por el cual determinadas zonas de una ciudad son ocupadas por grupos que promueven equipaciones dotacionales no propias de los residentes de esa zona, lo que hace que acaben siendo expulsados o marginados en las decisiones. 


			También abundaremos más adelante en el nuevo concepto de smart home. El inédito hasta ahora mercado de hogares inteligentes ha sido valorado en 55.000 millones de dólares en 2016, y se espera que crezca a una tasa compuesta anual de más del 13 por ciento en el próximo lustro. Una casa inteligente es una evolución de aquellos hogares que contaban con el ya viejo concepto de la domótica, o sistemas para automatizar un hogar. Una smart home es una vivienda diseñada de modo que los dispositivos para el bienestar, en este caso del mayor residente, se pueden controlar de forma remota desde cualquier lugar del mundo conectado a internet, utilizando un dispositivo móvil para así ganar en calidad de vida en términos de seguridad, habitabilidad, temperatura, iluminación u ocio en el hogar. 


			La empresa Amazon lo tiene tan claro que en los últimos tiempos las incursiones de esta tecnológica en el sector del hogar conectado se han multiplicado. Timbres inteligentes, cámaras de seguridad y su producto estrella, los altavoces inteligentes, con los que hacer pedidos por internet gracias al reconocimiento de voz. 


			 


			d) Educación 


			La generación de las canas de repente nos ha hecho descubrir una nueva etapa vital, 15 nuevos años de vida —como mínimo— que no teníamos catalogados, en los que permaneceremos activos y con buena salud, un espacio de tiempo entre el retiro definitivo y la madurez profesional. Por eso cabe preguntarse si los conocimientos adquiridos en la etapa vital de estudiante con 20 años son válidos, por ejemplo, 40 o 50 años después. La respuesta podría suponer un debate antes de la llegada de la transformación digital, hoy no hay duda que si no seguimos formándonos toda la vida quedaremos obsoletos de inmediato. 


			Esta necesidad de formación continua es una oportunidad para la industria educativa y un acicate para modernizar planes de estudio, oferta académica y herramientas de aprendizaje. El modelo antiguo de segregación por edades: estudios de grados, educación ejecutiva y universidades de mayores daba como resultado la homogeneidad de la edad, ya que las clases estaban compuestas por gente de edades muy similares. Inevitablemente esto creaba mayor diferenciación entre los grupos de edad y alentaba prejuicios, perdiéndose la posibilidad de enriquecerse intergeneracionalmente.  


			Vivir muchos años nos permitirá reinventarnos varias veces en la vida con la ayuda de la educación. También, a medida que la gente disponga de más tiempo libre durante la semana, en especial los silver, es seguro que la educación a tiempo parcial cobrará más importancia y se acabará con la uniformidad de edades. Nuevos profesionales de la enseñanza serán reclamados con nuevas habilidades para un público híbrido que ya no será mayoritariamente joven, lo que abre las puertas de este sector al talento sénior. 


			La realidad es que por el momento, en la mayoría de los países, la tendencia de las instituciones educativas no apunta específicamente a las cohortes más mayores. Existen honrosas excepciones en el territorio europeo. Las llamadas universidades «respetuosas con la edad» o age friendly, con Dublin City University a la cabeza, han creado una red de universidades amigas de la edad para trabajar en colaboración para satisfacer las necesidades de la nueva demografía y para apoyar el envejecimiento activo y saludable. En este sentido, varios centros de educación superior alemanes tienen programas específicos para personas mayores denominadas «Seniorenstudium». En los Países Bajos, alrededor de 30 institutos ofrecen educación superior para personas mayores y en la República Checa, el concepto de «Universidades de la Tercera Edad» se ha vuelto muy popular después de 2000 y, actualmente, la mayoría de las instituciones de educación superior ofrecen algunos cursos para adultos mayores. 


			La oferta de las instituciones educativas se ampliará para dar respuesta a un colectivo mucho más heterogéneo que será cliente, no una vez, como hasta ahora, sino muchas veces a la largo de su larga vida. Como consecuencia aparecerán nuevos jugadores en el mercado de la educación, con nuevos productos y nuevas formas de lograr los actuales objetivos. Los profesores Gratton y Scott mencionan al gurú de la nueva innovación Clayton Christensen, con su tesis de que la tecnología hará que la educación requiera una «innovación disruptiva». Las inversiones en innovaciones digitales transformarán las aulas, con el aprendizaje online, cursos por internet abiertos, grados y certificaciones digitales con nuevos proveedores y nuevos actores que facilitarán nuevos empleos en nuevas profesiones digitales. Esta fuerza disruptiva hará que los nuevos entrantes salten con facilidad las barreras de entrada a este mercado y compitan sin complejos con los incumbentes; las viejas instituciones que no puedan adaptarse a los cambios se verán superadas y finalmente acabarán siendo sustituidas. En el último capítulo de este libro volveremos a tocar las revoluciones pendientes en el mundo de la educación. 


			 


			Recuadro 3.5. El aula invertida 


			 


			

				En 2007, dos profesores de instituto de una pequeña población de Colorado hartos de las ausencias de los alumnos por la dureza del clima y las largas distancias que tenían que recorrer para llegar a clase idearon una sencilla herramienta. Jonathan Bergman y Aarón Sams grababan las lecciones y junto con los materiales que habían usado en clase las volcaban en internet para que aquellos estudiantes que no habían asistido a clase accedieran a ellos. Rápidamente su uso se hizo viral y los dos profesores comenzaron a explicar a otros docentes cómo enseñar a los alumnos fuera del aula. Tan grande fue la aceptación que maestros en todo el mundo comenzaron a utilizar estas lecciones fuera del aula, con lo que conseguían aprovechar el tiempo de clase para realizar ejercicios y trabajar en equipo. Así es como en medio de las montañas rocosas americanas nació la llamada aula invertida o flipped classroom, como se conoce en el mundo anglosajón. 


				En realidad, el término había sido originalmente acuñado por dos académicas, Walvoord y Anderson, que en 1998 propusieron un modelo en el que los estudiantes, antes de la clase, tenían un primer acercamiento al contenido. Luego, en el aula, se fomentaría la comprensión del contenido mediante un aprendizaje activo. Con el objetivo de asegurar que los estudiantes realizaran la preparación necesaria para el trabajo en el aula, éstos debían llevar a cabo una serie de actividades previas. Al introducirse años después la tecnología multimedia, el método de clase invertida se perfeccionó con las infinitas posibilidades que daba la universalización de internet. Hoy es una modalidad de aprendizaje semipresencial (blended learning) que está llamada a revolucionar la enseñanza en todas las edades, acabando con la antiquísima clase magistral. Porque si somos capaces de cambiar el modelo tradicional de clase, llevando parte del proceso de enseñanza y aprendizaje fuera del aula, se consigue utilizar el tiempo de clase para actividades con las que perfeccionar el aprendizaje. 


				En 2018, dos profesores de la Universidad de Deusto, entre los que se encontraba uno de los autores de este libro, impartieron una clase con este método, con gran éxito a la vista de las encuestas que rellenaron los alumnos de executive education (todos ellos de entre 45 y 60 años) que participaron en el aula invertida. En enero de ese año, ambos docentes grabaron un vídeo de no más de 6 minutos, siguiendo las recomendaciones de los expertos chilenos de la plataforma de enseñanza digital Flipp, puesto que internet ha reducido la capacidad de concentración de los estudiantes. Además se adjuntó una serie de lecturas y un cuestionario sobre lo explicado. Por último, en abril se convocó la sesión presencial en la que la clase, al ser invertida, la daban los propios alumnos explicando sus aprendizajes y planteando a los dos profesores sus dudas. La sesión se convirtió en un enriquecedor debate donde se comprobó la virtualidad de este método. 


				A algún lector le puede chocar el cambio de clases magistrales presenciales de una hora a sesiones enlatadas de seis minutos. Una infografía que recientemente se hizo viral nos ayudará a responder. En esa fotografía se recogían las cosas que pasaban en un minuto en internet. Más de 4 millones de vídeos de YouTube vistos, 156 millones de emails enviados, compras encargadas por un valor cercano al millón de dólares o 990.000 citas amorosas cerradas en Tinder. Sólo en un minuto. La unidad de medida del tiempo se ha acelerado de tal manera que lo que aspirábamos a conseguir las generaciones anteriores en un día o en un mes, los nacidos con el nuevo milenio lo logran en un minuto. A estos datos podemos añadir que durante la hora que tardas en comer habrá 20.000 ciberataques o que los melómanos se habrán descargado dos millones de horas de música en Spotify. En un solo día se mandan 64.000 millones de mensajes por WhatsApp y se descargan 189 millones de apps. 


				Pero lo que sí nos atrevemos a sugerir es la necesidad de escalar este método fuera de la educación. Sus fundamentos teóricos se centran de forma principal en dedicar el tiempo de clase a tareas en las que el alumnado sea el protagonista del aprendizaje y no a la realización de explicaciones teóricas que pueden realizarse cómodamente en casa gracias a la tecnología. En el método de aula invertida, al darle la vuelta a la clase, el rol como docente también debe moverse y el profesor ha de tener otras habilidades, como la empatía, la escucha activa, la modestia y la vocación de servicio. Algunos lo hemos empezado a aplicar en la empresa. Funciona. 


			


			 


			En cuanto a la educación para el empleo y, más concretamente, para la dirección de empresas, las cosas también están evolucionando y mucho. Thomas Edison, el fundador de General Electric, nunca pisó la universidad, pero no dejó de idear nuevos productos, como la bombilla, toda su vida, de hecho, su última patente la registró cuando tenía 83 años. En cambio, en su empresa sí trabajó un ingeniero de nombre Henry Ford que aprendió allí el oficio suficiente como para crear años después la multinacional del automóvil Ford, que siguió presidiendo siendo un septuagenario. Las tres últimas generaciones de la saga Botín de banqueros españoles se han graduado en economía al mismo tiempo que situaban al Banco Santander entre las instituciones financieras más importantes del mundo. Nunca dejaron los antepasados de Ana Patricia Botín de presidir su banco, aunque superasen los 70 años y sólo la muerte les separó de la presidencia. Los hermanos Garrigues, alumnos brillantes de derecho, crean en los años cuarenta del siglo pasado el despacho Garrigues, que hoy es uno de los más importantes del continente europeo y que Antonio Garrigues-Walker sigue presidiendo con más de 80 años. Autodidactas, ingenieros, economistas y abogados han sido tradicionalmente los empresarios más exitosos, y basta con pensar en los fundadores de Zara, Sony, Mittal o Apple para ratificarnos en ello. Pero esta tendencia ha cambiado. En España, el grado universitario con nota de entrada más alta ha sido la doble titulación de matemáticas con física. El cofundador de Google, Sergei Brin, es hijo de dos matemáticos rusos que fueron fichados por universidades americanas, y él mismo se graduó en matemáticas. Una de las operaciones más sonadas en los últimos años la ha protagonizado Facebook al comprar WhatsApp, fundada por un ucraniano experto en matemáticas. Hoy sería imposible tener un premio Nobel en ciencias económicas que no domine la matemática aplicada, y los más sonados fichajes de economistas para las faculty de las mejores universidades del mundo ya son matemáticos. De hecho, una forma de medir la inserción de una sociedad en la nueva economía es la ratio de alumnos STEM (ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas). En Europa estamos por el 17 por ciento, en Corea del Sur casi el doble. Pero si la complejidad del mundo actual exige recurrir al rigor de la aritmética o al álgebra, la nueva sociedad con nuevos valores ha desplazado la forma de dirigir. El profesor Manuel Escudero habla de un nuevo paradigma de justicia social de los nuevos directivos, que les hace apostar por la cooperación frente a la competición, que defienden y aplican la sostenibilidad en sus empresas además de creer y practicar el poder blando que provoca movilizaciones masivas y cambios importantes. En otro cambio de época como el que estamos viviendo ahora, en el siglo XVIII, el pensador inglés John Locke se atrevió cuestionar los métodos educativos de la Universidad de Oxford por su falta de empirismo y defendió adaptarse a los nuevos tiempos. Hoy, como en aquel momento, sólo pervivirán aquellas instituciones educativas que sepan reinventarse y asumir que los nuevos directivos ya no son los del siglo pasado, sino emprendedores que crean startups o séniores con experiencias acumuladas y ricas agendas. Por lo tanto, las matemáticas, pero también la innovación social, son las nuevas disciplinas que se están empezando a aplicar en las empresas. Toca, en consecuencia, desde la educación ejecutiva, evolucionar como lo están haciendo los negocios en todo el mundo para seguir siendo útil. De hecho, ya se habla de que viviremos una revolución de la educación, la tercera, según el libro del profesor y periodista Jeff Selingo. 


			En conjunto, representa un tamaño nada desdeñable, conforme a los datos que la Comisión Europea con la ayuda de Oxford Economics ha estimado. El valor global del mercado educativo conectado podría alcanzar los 431.000 millones de euros en 2020, compuesto por primaria, secundaria, superior y terciario, y el mercado empresarial, corporativo, aprendizaje de formación profesional (167.900 millones de euros). El gasto estimado en educación superior para personas mayores hoy oscila entre 2 millones de euros, con relación al gasto en módulos específicos en algunos países de la UE (por ejemplo, en la República Checa), y más de 200 millones, en relación con la inscripción en programas de educación a tiempo completo en el Reino Unido. 


			Ahora corresponde que estas iniciativas no se queden en aquella anécdota que cuenta Adela Cortina, catedrática emérita de ética: «Recuerdo la ingeniosa respuesta de un profesor a quien pregunté cómo no mejoraba la situación de su país, teniendo en cuenta la creatividad de sus gentes. Me dijo: “Es que tenemos muchas iniciativas, pero pocas acabativas”». 


			 


			e) Tecnología 


			En 2013, la Universidad de Oxford predijo que casi la mitad de los empleos estadounidenses corrían el riesgo de ser sustituidos por las computadoras en las próximas dos décadas. En 2017, McKinsey publicó un informe que estimaba que un tercio de los trabajadores estadounidenses podría tener que cambiar de trabajo para el 2030 debido a la inteligencia artificial. Si la generación del babyboom y las siguientes pierden sus empleos, a cualquiera nos surge la inquietud de cómo vamos a poder financiar nuestra vejez. Por otro lado, si hasta ahora era difícil trabajar siendo un sénior, en plena disrupción tecnológica, quién contratará a un canoso. A su vez, qué incentivos tendrán las empresas para ofrecer sus productos y servicios a una cohorte de edad empobrecida y sustituida en la economía productiva por robots. Visto este panorama, se hace muy cuesta arriba pensar que la tecnología vaya ayudar a que el mundo de la longevidad sea una oportunidad.  


			«Si no vamos juntos, nos ahorcarán por separado.» Con esta frase de uno de los padres fundadores de Estados Unidos de América, Benjamin Franklin, queremos responder a las dudas del párrafo anterior. Se le atribuye esa frase a Franklin, en pleno proceso hacia la independencia americana, ante las dudas de algunos de sus partidarios por el cariz que estaban tomando los acontecimientos. La frase nos recuerda al famoso dilema del prisionero. Éste es para los economistas el dilema más recordado. Enseña cómo dos personas pueden no cooperar incluso cuando vaya en contra del interés de ambas. Fue desarrollado en los años cincuenta del siglo pasado por dos matemáticos, considerados los padres de la teoría de juegos. La enseñanza del dilema reside en que, finalmente, las mejores opciones individuales, puestas en relación con la decisión del otro, son muy malas para cada uno de ellos. Ser egoísta tiene malas consecuencias. En cambio, si se aplica la lógica, la única solución es cooperar entre ellos. Este planteamiento nos lleva a la correcta resolución del dilema, que es decir la verdad y cooperar. 


			En nuestro particular dilema respecto a la tecnología y la longevidad la solución es la misma que propuso Benjamin Franklin y los padres de la teoría de juegos: la unión hace la fuerza. El viejo adagio latino vis unita fortior se aplica porque todos los agentes: empresas, gobiernos, ciudadanos y centros de conocimiento han de trabajar juntos para pensar en el bien común y no exclusivamente en el individual. La tecnología traerá avances que nos harán la vida más cómoda, pero las empresas seguirán necesitando profesionales con habilidades humanistas que un robot no posee. A su vez, las ganancias en productividad tendrán que repartirse justamente en la sociedad que las ha hecho posible y, por último, no dejaremos de capacitarnos con la ayuda de una nueva educación para seguir siendo útiles laboral o socialmente toda la vida. 


			Cuando la crisis nos obligó a renunciar a viajar o a comprar sin mirar el precio, surgieron iniciativas que primando el uso frente a la propiedad y con el impulso de la tecnología nos daban una solución. Así nació la economía colaborativa, con empresas como Blablacar para compartir coche, o vender lo que no necesitas y comprar segunda mano gracias a Wallapop. El movimiento de la economía P2P (entre iguales, peer to peer en inglés) es imparable porque gracias al consumo compartido se puede acceder a bienes y servicios que de otro modo sería imposible, de hecho, se ha extendido ya a industrias como la música, con Spotify, o las finanzas, con los préstamos colectivos también conocidos como crowdlending. 


			Esa colaboración es lo que explica algunos avances tecnológicos que disfrutamos hoy. Emprendedores programando en un código suministrado por Apple o Google porque la inteligencia colectiva llega más lejos que la corporativa. Grandes empresas recurriendo a startups para encontrar soluciones a sus problemas porque ya sus departamentos de I+D son incapaces de tener la velocidad que exige el momento. E industrias beneficiándose de las investigaciones de otras ha venido pasando con los microprocesadores, las cámaras digitales o el reconocimiento de voz. 


			Los empleos en plena era de la tecnología tampoco se entenderán sin la colaboración. La mitad de los trabajadores del prestigioso ranking Forbes 500 desarrollan sus tareas en equipos y, como ha vaticinado el Foro Económico Mundial, en 2020 una mayoría de nosotros estaremos involucrados profesionalmente en sistemas de colaboración abierta. Los trabajos del futuro estarán más cerca de la experiencia cooperativa de Wikipedia que de la soledad de un investigador encerrado en un laboratorio. 


			Nadie duda, por lo tanto, de las oportunidades asociadas a la economía digital, pero en cambio se ha profundizado muy poco en los beneficios que esa disrupción al servicio de la longevidad traería asociada. Porque para el grupo de población de mayor edad, cada vez más serán las tecnologías las que les ayuden a sacar el mayor partido a su última etapa vital, permitiéndoles envejecer en casa manteniendo la mayor autonomía posible. En la charla TED de Mayte Sancho, ya mencionada, contaba que el mayor deseo de un anciano dependiente no era ver a sus familiares, tener una habitación más soleada o más horas de televisión de pago, era «un avance tecnológico que permitiese inventar las camas autovolteadoras para no tener que llamar a mi cuidadora cada vez que me quiero cambiar de postura en la cama».  


			El padre de uno de los autores de este libro, que fue un pequeño empresario durante su vida laboral, y que hoy sobrepasa los 80 con buena salud, es un buen ejemplo del cambio de vida, de hábitos y de capacidades de esta nueva generación que nos ha enseñado el camino de la revolución de las canas. Con muchas dificultades pudieron estudiar y prepararse para trabajar, contribuyeron al desarrollismo de nuestro país en los sesenta, informatizaron sus empresas con la primera microinformática disponible, se abrazaron al teléfono móvil si querían seguir conectados a sus hijos, que ya comenzaron a viajar mucho por el mundo, y hoy día no pueden vivir sin el iPad para estar conectados por Skype con sus nietos. El 15 por ciento de la población mayor de 65 años usa regularmente las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), pero muchas empresas aún ven a los consumidores mayores de 65 años como un mercado de segunda. La mayoría de los productos y servicios basados en las tecnologías de la información y la comunicación están diseñados teniendo en cuenta a los usuarios de 15 a 25 años. Pero curiosamente, esos productos y servicios desarrollados principalmente para jóvenes, como smartphones, redes sociales, casas conectadas y coches autónomos, podrán ser un gran beneficio para los mayores. Un ejemplo de lo anterior tiene que ver con la soledad. Para Bankinter, entre un 40 y un 60 por ciento de las personas mayores sufren aislamiento social, que está muy vinculado al agravamiento de otras patologías y a una mala calidad de vida. Si se quiere acabar con esa soledad, antes hay que modificar dos tendencias muy arraigadas de los mayores. La primera son las rutinas y la segunda es la brecha digital, que muchos ancianos están superando gracias a redes sociales y aplicaciones diseñadas para sus nietos, pero que han empezado a usar. 


			El desarrollo de nueva tecnología integrada se puede utilizar también para recopilar información sobre la salud y proporcionar asesoramiento para aumentar aún más el bienestar. Datos de usuario, recopilados por ejemplo a través de wearables, como las pulseras fitbits, cada vez más extendidas, se pueden reutilizar en los controles de salud o planes de acondicionamiento físico personalizados. Los mercados tecnológicos, conforme al estudio de Oxford Economics, no seguirán ignorando a las personas mayores porque serán una gran oportunidad. Abrirán los ojos y verán que los actuales diseños de productos se dirigen exclusivamente a jóvenes y no están específicamente diseñados para personas mayores. 


			Además de las líneas de negocio mencionadas anteriormente, hay un gran potencial en el ámbito de la genética y en la industria farmacéutica antiedad. Son muchas las empresas que desde la tecnología han entrado en este campo con especialidades como telemedicina, biomecánica, órganos biónicos, internet de las cosas, procesamiento de datos, deep learning o smart homes, son sólo algunos de los ejemplos de los campos que surgirán y los nuevos trabajos que se demandarán en la hibridación de tecnología y longevidad. MAPFRE ha calculado que en 2016 se instalaron 23.000 millones de dispositivos de internet de las cosas y se vendieron 200 millones de wearables. Si cruzamos este dato con que el 60 por ciento de los consumidores prefieren las consultas por vídeo y un 88 por ciento de los consumidores prefieren compartir información de su salud por vídeo, nos lleva a un gigantesco mercado de tecnología y longevidad que ya está maduro. Las startups tecnológicas lo han visto claro, en especial en Estados Unidos, donde se ha tasado este mercado en decenas de millones de euros por parte de la AARP, así han surgido nuevas empresas de base tecnológica en especialidades como la salud preventiva, la lucha contra la soledad, el control de enfermedades crónicas o la nutrición. El testamento vital o etiquetas inteligentes para cuidar del mayor y cazatalentos de cuidadores sin olvidar las más arriesgadas, como las de criopreservación y homoderivados. A nadie debería extrañarle que por ello la industria de la financiación también se ha movilizado, y son varios los fondos de inversión dedicados a escalar a estos emprendedores tecnológicos. La startup británica Juvenescence, especializada en envejecimiento activo, ha recabado fondos por 50 millones de dólares y espera llegar a 100 a finales de 2018 para, a continuación, salir a Bolsa. En Suecia, varios tecnólogos han huido del lugar común del mercado de los jóvenes para lanzar una aplicación para los séniores que les permite hacer donativos en misa de modo electrónico sin usar efectivo, Swish tiene 6 millones de usuarios en un país de 10 millones. La buena noticia, siguiendo la frase de Franklin, es que a lo anterior se han sumado instituciones, como en España el Principado de Asturias, que han lanzado una incubadora de empresas para apoyar proyectos y tecnologías en el ámbito del envejecimiento. 


			Si bien nadie duda de que el potencial es enorme, la tecnología ya está, hoy, salvando muchas vidas a mayores y cambiando a su vez la forma en que los séniores cuidan de ellos mismos. Dos de cada diez americanos ya afirman que usan habitualmente la tecnología para hacer un seguimiento de su salud. Y no pocos mayores recuerdan la posología de sus medicaciones con la ayuda de aplicaciones. También la sofisticación de los servicios de ayuda a domicilio (SAD) es una buena demostración de cómo se ha evolucionado desde una visita, a una llamada telefónica, hasta hoy que los ancianos disponen de wearables, como las pulseras o medallones de emergencia. 


			No es el momento de enunciar los avances tecnológicos que ayudarán a tener vidas más largas, como la producción low-cost de prótesis, la piel sintética o los sensores electrónicos incorporados a los órganos. Pero queremos destacar que Google ha situado el envejecimiento como una de las 25 prioridades para investigar en los próximos años, de hecho, es difícil encontrar una empresa tecnológica que no esté dedicando recursos a aplicar la tecnología para frenar el envejecimiento.  


			EI desarrollo y uso de la tecnología aplicada a la vida humana puede y debe tener consecuencias directas en la longevidad, de hecho, ya ha sido así puesto que el desarrollo tecnológico en general y específicamente el aplicado a la biomedicina tienen una relación directa con el aumento de la esperanza de vida que hoy disfrutamos. Pero estos avances no están exentos de riesgos por su mal uso o incluso por las inciertas repercusiones que a largo plazo pueden tener en la biología humana. Lo que incorpora un nuevo campo para profesionales, a mitad de camino entre la empresa y la administración, es el del cumplimiento ético-humanista ante la tecnología. 


			 


			Recuadro 3.6. La tecnología silver 


			 


			

				Los informes de la Comisión Europea «Growing the european silver economy» y «Silver Economy» pretenden dar rigor a la estrategia de fomento de un crecimiento económico centrado en los servicios que los mercados tecnológicos y laborales pueden ofrecer a una población que envejece. Ambos estudios han concretado la dimensión de las oportunidades tecnológicas en la economía de los mayores en los siguientes nichos: 


				 


				• Telemedicina: El mercado global para estas herramientas alcanzará 43.000 millones de dólares en cinco años, según un informe publicado por Wellesley y BCC Research. PwC pronostica que el mercado de salud móvil global tiene ya un valor de 17.000 millones de euros.


				• Hogares inteligentes: Berg Insight prevé que la base instalada de estos sistemas en la Unión Europea crecerá a un ritmo superior al 50 por ciento. Se espera que el mercado de hogares inteligentes crezca notablemente, con ingresos estimados en 51.000 millones de dólares para 2020.


				• Vida independiente en el hogar: Los beneficios de permitirlo están bien descritos a través de la evaluación del programa Scotland Telecare. El programa cubre la introducción de una gama de dispositivos y servicios que utilizan la tecnología para permitir que la población que envejece viva con mayor independencia y seguridad en sus propios hogares en Escocia. Los ejemplos incluyen monitores de caída y sensores de movimiento que podrían alertar a un vecino, a un cuidador local o a los servicios de emergencia. Se estima que la inversión de 13 millones de libras ha ahorrado más de 48 millones.


				• Robots de servicio para tareas domésticas: Las ventas superaron los 15 millones de unidades en el período 2013-2016, con un valor estimado de 5.600 millones de dólares, mientras que las ventas de robots para personas mayores y asistencia para discapacitados son por ahora de unos miles de unidades. Este mercado aumentará sustancialmente en los próximos 20 años con la llegada de los brazos articulados para alimentar a dependientes o los robots de acompañamiento y paseo.


				• Apps: Existe un mercado para los juegos de entrenamiento cognitivo para personas mayores que están diseñados para mejorar la memoria y, por lo tanto, de manera indirecta pueden apoyar la vida independiente continua del adulto mayor. También para nuevas plataformas digitales que pueden fomentar un sistema de apoyo e interacción de las personas mayores con una comunidad, conectando a los formadores formales (enfermeras, farmacias) y cuidadores informales (familiares y amigos). Por último, hay aplicaciones y servicios móviles que envían recordatorios para el consumo de medicamentos.


				• Productos adaptados para la accesibilidad: Harán más llevaderas algunas consecuencias de la edad, como la presbicia, la sordera o la falta de memoria. La multinacional catalana GAES es una buena práctica en materia de audición, pero hablamos de grúas y camas inteligentes, localizadores de GPS o móviles para séniores. 


			


			 


			f) Finanzas y seguros 


			El sector financiero, en sentido amplio, ha estado anclado mucho tiempo en el concepto conocido como malus de la longevidad. Para el consultor Dieter Staib, de Oliver Wyman, este malus suponía básicamente un prejuicio hacia los mayores por la reducción de ingresos y aumento de gastos de esa etapa vital. Estaba basado en tres elementos; en primer lugar, vivir muchos más años supone una carga importante para las familias y para los propios individuos, ya que en muchos países son ellos los que tienen que abonar el coste de la ausencia de una vida autónoma o de sus tratamientos médicos. En segundo lugar, para financiar lo anterior han de recurrir a sus ahorros, que en territorios como España, al ser sus propias viviendas, no son líquidos. Por último, la incertidumbre de la insostenibilidad de los sistemas públicos de pensiones al sumarse cada vez más pensionistas que alcanzan la jubilación con derechos adquiridos más elevados y que cada vez viven más y, por lo tanto, cobrarán más años.  


			Este malus de la longevidad puede convertirse en un bonus de la longevidad, y los operadores de este sector tienen un papel clave ya que pueden servir como punto de contacto para muchos servicios que la generación de las canas precisa. Al igual que hemos ido viendo las oportunidades en sectores que a priori estaban bajo la sombra de la mal llamada «bomba del tiempo de las canas», las finanzas no son la excepción. 


			De hecho, es difícil disociar lo anterior del surgimiento de una nueva generación de operadores en el mundo de las finanzas y los seguros, impulsada por la falta de reflejos de los viejos líderes y que se ha ayudado de la desaparición de las barreras de entrada que la tecnología ha traído. Son los emprendedores que trabajan en fintech e insurtech, y que están empezando a ofrecer soluciones disruptivas a una población que por primera vez puede dar la espalda a las empresas incumbentes si no toman las decisiones adecuadas. 


			La empresa que dirige uno de los autores de este libro lo tiene tan claro que en su última junta de accionistas avanzó una batería de medidas para abordar un nuevo momento en el que aparecen nuevos modelos de negocios por nuevos entrantes. La filosofía es conseguir que la principal aseguradora española en el mundo sea aún más ágil y eficiente, para ello se han puesto en marcha una serie de plataformas de innovación y transformación que incluyen un canal de inversión en actividades disruptivas y una aceleradora de startups. La apuesta ha venido acompañada de un compromiso de dedicar un 1 por ciento de sus beneficios a estas tareas. 


			Pero volvamos al tránsito del malus al bonus en sus tres derivadas. La primera, el sector financiero tendría que desarrollar e incentivar de modo atractivo productos como planes de ahorro a largo plazo o servicios específicos de planificación financiera. Pero en ocasiones, y ésta es la segunda, los mayores tienen sus ahorros invertidos en ladrillo que, con ayuda de los bancos, podrían servir para financiar sus futuras necesidades, nos referimos a la hipoteca inversa, pero también a otros modelos diferentes que están surgiendo. La tercera y última, en relación con el debate del futuro de las pensiones públicas, una parte importante de la población ha de plantearse sistemas de ahorro complementarios, como ya lo hacen los territorios con el mayor bienestar social del mundo. De hecho, la insostenibilidad de los sistemas públicos de pensiones está propiciando una nueva oferta privada de nuevos y sofisticados productos. Todos los organismos internacionales que han analizado este asunto recomiendan incrementar el ahorro finalista individual para compensar la capacidad menguante de ingresos de las pensiones públicas. El sector de las finanzas y seguros se está moviendo con rapidez para ofrecer nuevas herramientas para canalizar ahorros y hacer frente a esas amenazas. La sofisticación ha dado lugar a la aparición incluso de fondos de inversión monográficamente dedicados a servicios para la longevidad. 


			En este sentido, los expertos hablan de concentrar las acciones de esta industria en torno a los tres momentos clave del proceso de envejecimiento. El primero sería la preparación para la jubilación, alrededor de los 50 años. Las personas en este grupo pueden estar sometidas todavía a una altísima presión financiera, ya que no han terminado de pagar la casa y tienen aún a su cargo a los hijos. El sector finanzas y seguros jugará un papel muy importarte para hacerles entender cuál será su realidad financiera en la jubilación y ofrecerles productos que puedan permitirse y que les ayuden a ahorrar. El segundo momento es la llamada jubilación activa, en la que los bancos han de ayudar a sus clientes a que sus ahorros no se reduzcan demasiado o incluso crezcan. Por último, está la jubilación pasiva, el momento en que los individuos siguen recibiendo una pensión, pero requieren de muchísima ayuda, sobre todo por los problemas que surgen a consecuencia de la dependencia. Los financieros tienen todavía un papel que ejercer ahí, ya que pueden servir como punto de contacto con muchos servicios que la gente necesita y no conoce.  


			Algunas empresas, como MAPFRE, van más allá y están promoviendo un mecanismo de ahorro vinculado al empleo a lo largo de toda la vida laboral; es decir, empezando cuanto antes, para así conseguir mejores resultados con menores esfuerzos. 


			De modo paralelo a lo descrito anteriormente, en el sector del seguro las oportunidades de nuevos empleos residen en varias tendencias en innovación, con un alto impacto en la actividad actual de esta industria en la que la generación de las canas tendrá claro protagonismo. 


			 


			

				Tendencias clave de la innovación en el sector seguros 


			 



  
    	
    Tendencias clave en innovación  

    
    	Descripción

    
  

  
    	
    1. Ecosistemas y plataformas 

    
    	
    Se estima que los nuevos ecosistemas representarán $ 60 billones en ingresos en 2025, siendo los más relevantes en la industria del seguro: movilidad, vivienda, salud, protección del patrimonio y servicios B2B. 

    
  

  
    	
    2. Nueva movilidad 

    
    	
    La digitalización inteligente que ofrecen los grandes fabricantes de automóviles marca que lo pincipal es entender las necesidades del cliente y su comportamiento para poder ofrecer valor a los consumidores. La revolución en el sector seguros o «seguros  conectados» en el 2020. 

    
  

  
    	
    3. Economía colaborativa 

    
    	
    La economía colaborativa ha crecido en importancia en la última década, y en los  próximos 10 años se convertirá en una parte fundamental del comercio global. Las  expectativas del cliente están cambiando, y deben combinarse con ofertas y servicios  ultrapersonalizados de múltiples participantes en el ecosistema. 

    
  

  
    	
    4. IoT 

    
    	
    En 2020, un tercio de los hogares europeos dispondrán de tecnología inteligente, y la mayor parte de las cosas estarán conectadas. En 2020, habrá un promedio de 500 dispositivos inteligentes en el hogar. 39% de las aseguradoras han puesto en marcha o están probando inciativas domésticas conectadas. La penetración del mercado UBI en Europa, Asia y América sera del 15% en 2020. 

    
  

  
    	
    5. Inteligencia Artificial y Machine Learning 

    
    	
    El sector asegurador se encuentra en una fase inicial en el uso de tecnologías  exponenciales. Tres de cada 5 compañías han experimentado alguna iniciativa con éxito en la mayoría de los casos. El principal foco en los casos de éxito ha sido: Big Data, Machine Learning/IA, Ciberseguridad, RPA y Chatbots. Big Data, Ciberseguridad e IA son las que supondrán mayor impacto. 

    
  

  
    	
    6. Blockchain 

    
    	
    La industria del seguro está en una posición única para beneficiarse de la tecnología blockchain, abordando los desafíos competitivos a los que se enfrenta, como el crecimiento limitado en mercados maduros, y las tendencias de digitalización. Mejorando el compromiso del cliente, diseñando productos rentables en mercados  emergentes, y seguroes relacionados con el IoT. 

    
  

  
    	
    7. Genética 

    
    	
    A largo plazo la aplicación de la biotecnología en los seguros de salud capacitará a las  compañías aseguradoras a tomar decisiones a nivel global sobre la cartera, gracias a la posibilidad de detectar clientes con elevadas probabilidades de desarrollar o padecer enfermedades que precisen tratamientos costosos. 

    
  

  
    	
    8. Ciberseguros 

    
    	
    El seguro de Ciberriesgo debe seguir evolucionando para cubrir los huecos de cobertura de los ramos tradicionales. La estrategia de ciberdefensa es un pilar imprescincible, y el sector asegurador se enfrenta a la protección de la reputación de la organización bajo el paradigma de la Confianza Digital. 

    
  




     


    Fuente: MAPFRE 


			


			 


			Ecosistemas y plataformas. Las plataformas permiten que múltiples actores se conecten, interactúen entre sí y creen e intercambien valor muchas veces comercial, como Alibaba, Amazon y Facebook. Un ecosistema, por el contrario, es un conjunto de servicios interconectados que permite a los usuarios satisfacer una variedad de necesidades en una experiencia integrada. Siete de las diez compañías más grandes por capitalización de mercado son actores de ecosistemas: Alibaba, Alphabet, Amazon, Apple, Facebook, Microsoft y Tencent. Para tener éxito en los ecosistemas, las aseguradoras tendrán que analizar detenidamente sus roles y modelos de negocio tradicionales y evaluar las oportunidades para asociarse con actores de otras industrias. Ser un actor relevante del ecosistema o aliarse con alguno de ellos puede facilitar la expansión de las aseguradoras hacia áreas de negocio adyacentes y completamente nuevas con servicios complementarios. Para el colectivo de mayores, hablaríamos de soluciones híbridas innovadoras de seguros y servicios con socios de otras industrias, como el mantenimiento predictivo, el estacionamiento inteligente y el cuidado preventivo. 


			Nueva movilidad. La revolución digital del automóvil se traducirá para el sector seguros en 100 millones de vehículos asegurados con pólizas telemáticas o los llamados seguros conectados para el año 2020. Veremos en detalle esta nueva realidad que tanto ayudará a la generación de las canas en el siguiente capítulo. 


			Economía colaborativa. La tecnología digital ha fomentado la economía colaborativa al facilitar que oferta y demanda estén más cercanas. Las plataformas en línea, como Uber y Airbnb, permiten a los consumidores «compartir» la capacidad no utilizada, como un viaje en automóvil o el uso de una habitación libre, a cambio de una tarifa. Esto puede convertir al propietario de un automóvil (muchos de ellos séniores) en un transportista y al de un inmueble, en un hotelero, y alterar la naturaleza de la cobertura de seguro que requieren un conductor y un propietario. Un ámbito en el que la economía colaborativa está planteando nuevas necesidades es el de los seguros de salud, en especial el intercambio de datos confidenciales entre profesionales de la salud. Por ejemplo, la garantía de un médico, añadida al registro del paciente que sufre una patología particular que requiere tratamiento, podría ser utilizado por la aseguradora para autorizar automáticamente el pago al banco del paciente vía los llamados smart contracts, que no es otra cosa que un protocolo informático que verifica un asunto para en ese momento hacer cumplir un contrato automáticamente. Los seguros peer to peer son otro ámbito en el que la economía colaborativa ha tenido un impacto directo. Este tipo de seguros agrupan clientes para la compra de un seguro por una causa común. En Estados Unidos y Reino Unido se agrupan personas con intereses comunes, por ejemplo, diabéticos o dueños de mascotas especiales, para conseguir un seguro que de otro modo quizá nunca tendrían. 


			Internet de las cosas, inteligencia artificial, machine learning y blockchain. La internet de las cosas, conocido por su acrónimo en inglés IoT, presenta una gran ventana de oportunidad para el sector asegurador, en donde los datos captados a través de dispositivos conectados ayudarán a entender mejor el comportamiento de los clientes, mejorar la capacidad para reducir riesgos y poder hacer mejores segmentaciones de clientes. Todo ello derivando en mejores servicios y tarifas más ajustadas. Para los mayores, el seguro de automóvil basado en el uso, conocido como UBI (Usage Based Insurance), es una gran ventaja y se espera que su penetración en Europa, Asia y América sea del 15 por ciento en el 2020. Exactamente igual que en el entorno del seguro de vida y salud, el UBI ha derivado en la oferta «Pay As You Live», tarificando en función de las características y estilo de vida del cliente (ejercicio regular, un número saludable de pasos diarios y un índice de masa corporal saludable). Además, el uso de la información captada ayudará a conocer y tratar de una forma mucho más personalizada las necesidades, tratamientos y servicios del dependiente, aumentar la comunicación e interactividad médico-paciente o ancianofamilia. Y esto se acelerará con la llegada de las smart homes con dispositivos inteligentes conectados, como puertas y ventanas, detectores de humo, cerraduras y todos los dispositivos eléctricos. 


			En el caso del machine learning o aprendizaje automático, cabe recordar que es una disciplina dentro de la inteligencia artificial que apalanca algoritmos que exploran el big data para encontrar patrones y hallazgos relevantes que originen y mantengan modelos predictivos. El sector asegurador se encuentra en una fase inicial en el uso de tecnologías exponenciales. Tres de cada cinco compañías han experimentado alguna iniciativa de machine learning, con éxito en la mayoría de los casos. Big data y ciberseguridad son las áreas que se prevé que supongan más impacto. 


			Por último, no hay que olvidar que el éxito de las cadenas de bloques (más conocida por su nombre en inglés, blockchain) es su vinculación con la garantía de confianza, lo que la relaciona de inmediato a la industria que estamos analizando. La blockchain es una base de datos distribuida, formada por cadenas de bloques de datos diseñadas para evitar su modificación una vez que un dato ha sido publicado, usando un sellado de tiempo confiable y enlazado a un bloque anterior. La industria del seguro está en una posición única para beneficiarse de la tecnología blockchain, abordando los desafíos competitivos a los que se enfrenta que no son pocos, en especial por su peligrosa identificación con las criptomonedas. 


			Genética. Hemos visto en este capítulo, pero también en anteriores, que los análisis genéticos son la entrada a la medicina personalizada y se han vuelto más baratos y accesibles a la población general. Mediante la información genética y algoritmos predictivos basados en datos, la medicina personalizada puede pronosticar respuestas precisas e individuales para cada paciente específico bajo una terapia concreta. Además, esta información anticipada permitirá a los séniores o generaciones siguientes tomar las decisiones consecuentes. Las áreas donde el enfoque personalizado está resultando particularmente prometedor incluyen la oncología, las enfermedades cardiovasculares y neurodegenerativas, los trastornos psiquiátricos, la diabetes y la obesidad, la artritis, el dolor y el Alzheimer.  


			Pero para terminar este apartado, como reflexionaba recientemente la presidenta de UNESPA, Pilar González de Frutos, la prioridad para esta industria ante el cambio de paradigma demográfico y tecnológico no es adivinarlo o adelantarse al mañana, sino comprenderlo. No se trata de construir el futuro sino de estar en el futuro. Hoy una nueva cohorte de las canas espera nuevos productos que les hagan la vida más fácil, como siempre lo ha hecho esta industria. 


			 


			g) Consumo de bienes y servicios: silver spending 


			Según el Bank of America y Merrill Lynch, la llamada «economía de las canas» o capacidad de gasto de los consumidores europeos mayores de 65 años equivale a 3.500.000 euros. El gasto mundial de los canosos mayores de 60 años en 2020 ascenderá a 15 millones de dólares. En Estados Unidos, ese silver spending supone hoy 7 millones de dólares, lo que ha abierto la puerta a un mercado de bienes y servicios (con sus empleos correspondientes) que sirve a los mayores. 


			Teniendo en cuenta que en Europa había alrededor de 199 millones de personas de 50 años o más en 2015, Oxford Economics ha concluido que su gasto es de 3.700.000 euros y contribuye a la actividad económica en más de 4 millones en el PIB y con más de 78 millones de puestos de trabajo. De cara al futuro, el envejecimiento de la población proyectado debería dar lugar a que este gasto sea cada vez mayor. El pronóstico que avala la Comisión Europea es que este consumo crezca aproximadamente un 5 por ciento anual hasta 2025, hasta los 5.700.000 euros, que supondrá 6.400 millones de euros de impacto en el PIB y 88 millones de empleos. Esto equivaldría al 31,5 por ciento del PIB de la Unión Europea y al 37,8 por ciento del empleo de la Unión. 


			En cualquier caso, nos vemos obligados a recordar, una vez más, la importancia de fortalecer la extensión de la vida laboral y el ahorro a medio plazo como eje para fortalecer los ingresos durante la edad de retiro y, por ende, en el consumo de los séniores. 


			Los sectores específicos con mayor potencial de crecimiento incluyen la industria del cuidado de la salud (en 2012, en Estados Unidos era aproximadamente un 70 por ciento del gasto sanitario); el envejecimiento en el hogar y productos y servicios para una vida independiente (el 90 por ciento de las personas mayores quieren quedarse en su propia casa a medida que crecen, y la tasa de dependencia aumenta del 32 por ciento de la cohorte 55 a 65 años a un 70 por ciento cuando se superan los 80 años); tecnología y productos y servicios en línea (85 por ciento de las personas de 50 a 65 años y 59 por ciento de la población de más de 65 que usan internet. Las personas de entre 56 y 66 años gastan más que cualquier otra generación, un promedio de 650 dólares por trimestre). 


			Pero no podemos olvidar otros elementos vinculados al nuevo gasto de los mayores que aunque no tienen el volumen de los anteriores merece la pena mencionar. Hablamos, por ejemplo, de kits de diagnóstico rápido, nuevos sistemas como, por ejemplo, soluciones bebibles que se adhieran a determinado tipo de proteínas para identificar y tratar ciertas patologías. O nuevas actividades físicas y cognitivas adaptadas a la discapacidad, también el turismo adaptado o el nuevo ocio saludable como el bikram yoga o la marcha nórdica. La cosmética antiedad, que tiene su expresión más sofisticada en la cirugía plástica, que se ha convertido en una industria con alto potencial que abarca desde los lifting a las operaciones estéticas, pasando por las liposucciones y la muy extendida blefopastia. Por no hablar de los productos de parafarmacia, como los pañales para mayores, que ya hemos mencionado, o la nueva generación de alimentos saludables (para la patronal española de supermercados, los mayores de 60 años son los que más consumen productos frescos, sanos, enriquecidos y funcionales, como las verduras biológicas, los nuevos cereales, como la quinoa y el lino, o los productos con omega-3). A su vez, un gasto creciente vinculado al avance en el descubrimiento de las causas de las disfunciones sexuales y la aparición de «pastillas milagrosas», que permiten alargar mucho más la vida sexual activa e incluso incentivar el surgimiento de parejas de diferentes generaciones. La moda textil específica para mayores, los servicios de seguridad en un sentido amplio y, por supuesto, la nueva movilidad y la educación, como hemos visto, estarán en este consumo sénior que activará nuestras economías. 


			 


			Recuadro 3.7. Incumbentes frente a insurgentes 


			 


			

				La palabra incumbente no existe en el idioma castellano, es un calco del inglés, se usa para referirse «a los que están». En el lenguaje empresarial llamamos incumbentes a aquellas empresas que llevan años en un mercado y que disponen de una posición de dominio precisamente por ello. En cambio, la voz insurgente sí aparece en el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española (RAE). Dos son los significados sugeridos: «levantado y sublevado». En ambos, la acción, o si quieren la reacción, está muy presente. 


				La actual dirección de la RAE se ha caracterizado por su dinamismo para incorporar nuevas entradas cuando su uso es habitual. Más pronto que tarde, incorporará a los incumbentes porque el fenómeno que define la situación económica del momento les ha puesto en el punto de mira debido a que unos agentes nuevos, los insurgentes —nuevos actores económicos—, les están desplazando del liderazgo que han disfrutado en las últimas décadas. 


				Hoy esos nuevos agentes, jóvenes emprendedores pero también veteranos con experiencia expulsados del mercado de trabajo, tienen en común que operan bajo el radar. La tecnología y el capital están a su disposición, y por primera vez en la historia no importa dónde nazcas o si dispones de dinero o no, si tienes talento, puedes conseguir que tus ideas se hagan realidad. El vehículo de este fenómeno es el emprendimiento. En los años setenta, si no te gustaba tu mundo y querías cambiarlo montabas una banda de rock, hoy los más idealistas crean una startup. Esta tendencia se ha convertido en global, y Latinoamérica no es una excepción. Por ejemplo, si repasamos los mejores expedientes de los egresados en las universidades de la región, veremos que se han convertido en emprendedores, algunos ya han creado cientos de empleos y han recibido inversiones millonarias. O si rascamos detrás de las empresas más disruptivas, veremos un sénior liderando o apoyando. Sus ámbitos de actuación son nuevos, modelos de negocios en los que nadie reparó antes, pero que están funcionando. La venta de entradas online, robots que invierten por ti, la segunda mano por internet, son sólo algunos ejemplos de sus disrupciones. 


				Norteamérica es paradigmático a la hora de promover estos insurgentes de nuevo cuño. Puesto que a la vez que socialmente se fomenta el emprendimiento entre los más jóvenes, se combina con un tremendo respeto al seniority (en la empresa, en la política o en la prolongación de la vida laboral), y para lo que nos interesa en este recuadro, para ser asesores o impulsores de las startups más arriesgadas. Conviene recordar que el término seniority es cada vez más usado en el mundo corporativo, y nos anticipa la tendencia que estamos describiendo en este libro. Se refiere a la capacidad de aguantar la presión e influir a la vez sin traicionar la cultura y principios de la empresa. Es saber escuchar, respetar las opiniones de los demás, en definitiva, madurez profesional. En Estados Unidos, el concepto de senior citizen está muy extendido y abarca un abanico de edad muy amplio, por ejemplo, a partir de los 50 calificas para los beneficios sociales del AARP y de otras sociedades de séniores. 


				Estos emprendedores están obligando a que la mayoría de las industrias se reinventen. Pronto serán todos los sectores los que habrán de cambiar hacia un nuevo modelo, y quien no lo haga verá cómo esos insurgentes revientan su mercado con sus innovaciones. Unos jóvenes suecos que crearon Spotify cambiaron la industria de la música con el streaming; el veterano directivo de banca Pedro Luis Uriarte está detrás del roboadvisor Indexa Capital, que ha sido pionero europeo en el asesoramiento automatizado de inversiones; la seguridad en internet tiene un antes y un después de que el emprendedor guatemalteco Luis von Aul crease los captchas, esos números torcidos que tenemos que escribir antes de rellenar un formulario en línea; el sénior español Eugenio Galdón (con una larga carrera de éxitos detrás en mercados como el de las telecomunicaciones) ahora está revolucionando la energía con Podo, su nueva comercializadora de electricidad. Podríamos seguir dando ejemplos de emprendedores que amenazan años de tranquilidad de las empresas incumbentes, pero no tendríamos suficiente espacio en este recuadro. 


				Incluso se ha acuñado el nuevo vocablo olderpreneur, como unión de los términos en inglés «persona mayor» (older) y «emprendedor» (entrepreneur) debido al auge de startups promovidas por expertos miembros de la generación de las canas que han salido de sus empresas con plenas facultades para seguir activos.  


				El Foro Económico Mundial, reunido como todos los años en Davos, pronosticó en enero de 2017 que el 65 por ciento de los empleos de 2020 ni siquiera existen en este momento. Por ello, si quieres predecir el futuro, habla con los emprendedores, visita las incubadoras y aceleradoras donde se alojan. Están muy cerca de tu lugar de trabajo o residencia y están inventando el futuro de la economía. 


				Si a estas alturas de la presente reflexión todavía hay algún incrédulo, le animamos a que lea atentamente esta explicación: en los bolsillos, los nuevos insurgentes (jóvenes y séniores) de hoy tienen sus smartphones con más capacidad de computación que todos los ordenadores de la NASA cuando el hombre llegó a la Luna  y la están empezando a usar. Tienen acceso, de manera libre, a todo el conocimiento de la historia; pueden hacer llegar a los inversores de Boston, Israel o Londres sus planes de negocio porque todos quieren invertir en ellos; no hay gran empresa en el mundo que no esté detrás de su trabajo para acelerar sus startups y, de paso, «contagiarse» de sus innovaciones. 


				El estudio de los ecosistemas más dinámicos ha demostrado que el papel de las instituciones en este terreno es clave, con actuaciones concertadas de gobiernos, normas y sociedad civil. Así también lo ha entendido la Comisión Europea, que está apoyando la figura de los olderpreneurs, alentando acciones para que las personas mayores establezcan negocios viables con el objetivo de mantenerlas activas y comprometidas con la sociedad, se les brinda la oportunidad de obtener ingresos más allá del retiro y, de paso, aumenten el empleo y el crecimiento. Las startups de lo séniores dominan los nuevos desarrollos comerciales y trabajan en soluciones de productos y servicios adaptados a las necesidades de las personas mayores. 


				La historia nos ha enseñado que se llega más lejos sumando fuerzas y no restando. No hagamos de este momento una batalla entre insurgentes e incumbentes, entre los de dentro y los de fuera, entre los emprendedores y los empresarios.  


				Las startups están reinventando el capitalismo para volver a sus esencias. Mercados en los que no haya asimetrías en la información, con menos barreras de entrada y salida, en los que el talento sea lo que determine el éxito y no los «contactos». Pero si todo ello no fuera suficiente, además estos insurgentes están consiguiendo con sus disrupciones que el mundo sea mejor, más decente. 


				Vivimos uno de los mejores períodos de la historia para ser joven, pero también para ser mayor. El reto es aprovechar ese potencial al servicio de un mundo mejor, más inclusivo. Hace unos años, la prestigiosa revista The Economist tituló «Incumbentes frente a insurgentes» para ilustrar un reportaje sobre cómo los emprendedores estaban amenazando la tranquilidad de las empresas establecidas saltándose las barreras de entrada con sus innovaciones en muchos casos disruptivas. La conclusión final del semanario británico era que sólo trabajando juntos, es decir, las viejas empresas con los emprendedores, que se comportan como insurgentes en las industrias que operan, reventando las obsoletas estructuras, conseguiremos mejores y más baratos bienes y servicios. 


			


			
	    

	

 	
	    
             


			Capítulo 4. 


			Nuevo mundo, nuevas ciudades 


			 


			En el año 1800, el mundo era rural, muy poca gente vivía en las ciudades, la proporción respecto al campo era de 1 frente a 50. Un siglo después, la ratio subió a 1 de cada 8, unos 200 millones de personas hacían su vida en las ciudades en el año 1900. Hoy, 4.000 millones, más de la mitad de la población mundial, se sitúa en el ámbito urbano. Pero en 2100, si las previsiones del Bank of New York Mellon se cumplen, serán 8 de cada 10 habitantes de nuestro planeta los que vivirán en las ciudades. En apenas unas décadas hemos vivido un proceso imparable de urbanización del mundo, en concreto, en 1950 el porcentaje de gente residiendo en las urbes era de un 30, en 1990 pasó al 43 por ciento, para convertirse en un 55 por ciento en la actualidad, y subiendo. Vivimos en un nuevo mundo fundamentalmente urbano. 


			Esto es una gran noticia. Porque las ciudades han sido sinónimo a lo largo de la historia de buenas nuevas. Libertad, higiene, democracia, cultura, derechos sociales, infraestructuras, modernidad o conectividad son parte de una lista muy larga de grandes avances que han nacido en las ciudades. 


			Este fenómeno del auge de las ciudades, muy documentado por cierto por la ONU, además no entiende de fronteras porque se está produciendo en todas las regiones del mundo. De modo paralelo, también se está dando una concentración de la población en ciudades de tamaño grande; el número de megaciudades de más 10 millones de habitantes hoy es de 29, pero en 2030 serán por lo menos 41. El Foro Económico Mundial ha llegado a afirmar que las diez ciudades de más rápido crecimiento en el mundo se encuentran en África. 
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			Las consecuencias de esta urbanización son múltiples, entre ellas el deterioro medioambiental —para mal— o la concentración urbana de la oferta de servicios sanitarios de alta calidad —para bien—. En Ciudad de México, El Cairo y Beijing, por ejemplo, la contaminación del aire causa más muertes por enfermedades respiratorias crónicas que los accidentes de tráfico. A su vez, la densidad de médicos es consistentemente mayor en las ciudades, con una concentración de consultas especializadas y de los mejores profesionales que prefieren ejercer en entornos urbanos. Pero, en cualquier caso, no es éste el libro —ni los autores expertos— para profundizar en las externalidades, positivas o negativas, de esta reurbanización que vivimos, los que firmamos estas páginas simplemente queremos constatar que nuestro mundo, tal como se conocía desde hace millones de años, ha cambiado de aspecto en apenas dos siglos, y hoy es claramente urbanita, de hecho, hasta los geólogos hablan de una nueva era, el Antropoceno, porque el hombre ha cambiado la faz de la Tierra. Y a nosotros nos interesa destacar esta urbanización porque en las ciudades van a vivir mayoritariamente los miembros de la generación silver; las conurbaciones verán triunfar la revolución de las canas y las urbes, siempre que sean «inteligentes», irradiarán oportunidades con independencia de la etapa vital en la que nos encontremos. 


			 


			Recuadro 4.1. El Antropoceno 


			 


			

				En el año 2016 se anunció por parte de un grupo multidisciplinar de científicos, tras siete años de investigación coral, que la Tierra iniciaba una nueva era geológica, el Antropoceno. Con este término, cuya etimología griega significa «nuevo por el hombre», bautizaron una nueva época dentro del llamado período cuaternario. La Tierra ha entrado en una página distinta del calendario geológico porque los humanos hemos conseguido con nuestras acciones alterar el ciclo vital del planeta, lo que se colige del cambio climático, la urbanización de la faz de la Tierra, la acidificación de los mares o la desaparición de cientos de especies naturales, entre otros muchos ejemplos. Pero al mismo tiempo, estamos venciendo las calamidades naturales que de vez en cuando nos azotan, las pandemias están dejando de serlo y la esperanza de vida al nacer no deja de crecer. 


				El hombre con la tecnología ha cambiado la Tierra, para bien y para mal, como acabamos de ver, pero también la economía. Hoy, a la vez que entramos en el Antropoceno, en el mundo de la empresa están sucediendo tres fenómenos que merece la pena conocer y que tienen su causa en la disrupción tecnológica. 


				Primero. La mayoría de las industrias de nuestra economía están reventándose por su base. No hay sector que quede libre de la desaparición de las barreras de entrada y el talento de los emprendedores está cambiando los modelos de negocio de todos los verticales: el turismo, el transporte o las telecomunicaciones son sólo ejemplos de lo que está por llegar con la industria 4.0. Las startups, con su talento y buscando mejores productos y servicios, compiten sin complejos con las grandes corporaciones. 


				En segundo lugar, la vuelta a las bases del capitalismo original sin asimetrías de información junto a la democratización en el acceso a la tecnología están reinventado todos los empleos. En pocos años, como alertó en su día el presidente Obama, la mayoría de los actuales puestos de trabajo podrán ser sustituidos por máquinas. Ya sucede en los medios de comunicación, por ejemplo, la información bursátil la elabora una máquina, o en las finanzas con los llamados roboadvisor que invierten el dinero de clientes usando un algoritmo, o en el mundo jurídico como la plataforma e-litigation de Ebay, que resuelve disputas legales sin abogados. Para reinventarnos como profesionales sólo nos quedará la hibridación. Mezclar habilidades tecnológicas con conocimiento de tu sector es ya la clave en especialidades como la enseñanza universitaria, donde los moocs campan por sus respetos o el marketing con el big data, sin olvidarnos de la policía y la cibersecurity.  


				Nada de lo anterior tendría sentido sin la tercera variable que hay que tener en cuenta. La reivindicación de una nueva sociedad en la que los ciudadanos se han empoderado usando las nuevas formas de comunicarse que internet ha hecho posibles. No es solamente tecnología. Es un nuevo fenómeno intergeneracional y global de pérdida de respeto al poder. Los jubilados manifestándose en media España, los jóvenes ingenieros de Google rebelándose ante la dirección por los acuerdos con el régimen de China, las clases medias en Inglaterra o Colombia votando en contra de lo esperado en sus referendos respectivos, las mujeres de cualquier industria denunciado sin cortapisas la violencia de género de sus superiores. 


				Hoy la generación de las canas tiene en su poder armas inéditas para cambiar el mundo, y ha empezado a usarlas. La tecnología y el capital están a su disposición, y por primera vez en la historia superar los 60 años no supone esperar la muerte, sino una oportunidad para seguir activo de la mano de la innovación social. El vehículo de este fenómeno es la innovación. Los séniores usan el emprendimiento para solucionar problemas de su entorno más cercano. Esta tendencia se ha convertido en global, y cada vez más veteranos invierten, asesoran o promueven iniciativas disruptivas. 


				Los geólogos también nos recuerdan que a pesar de los avances tecnológicos, sólo hemos perforado catorce kilómetros de los seis mil trescientos que tiene de radio nuestro planeta. Queda mucho por descubrir bajo nuestros pies, queda mucho por inventar para hacer un mundo más humano, y la generación de las canas pueden conseguirlo en este Antropoceno que acaba de empezar. Para ello necesitamos un efectivo ecosistema donde el dinero y las administraciones públicas sean coherentes y conscientes de que las ciudades con canosos activos son mejores para todos. 


			


			 


			Pero siempre hubo ciudades, o por lo menos se tiene constancia de las primeras hace mucho tiempo, en concreto, desde el Neolítico, unos 6.000 años a.C. La clave es saber si esas ciudades pioneras y las que les siguieron fueron «inteligentes» o no. La Real Academia Española define inteligente como alguien «sabio, experto o instruido»; aunque se ha incluido en los últimos tiempos una última acepción que cataloga como inteligente un sistema o edificio controlado por una computadora y, por lo tanto, capaz de responder a cambios del entorno para establecer las condiciones óptimas de funcionamiento. Las ciudades de la antigua Mesopotamia, Babilonia, Alejandría o Constantinopla no cumplían, por supuesto, este último significado de inteligente, pero en cambio sí tuvieron en su seno muchas personas sabias e instruidas, como reza la otra definición. De cualquier manera, permítenos, lector, que intentemos encontrar sentido a las dos acepciones para vincularlas a las ciudades. En la primera, prima el talento y en la segunda, la tecnología, optimizando resultados, lo que nos lleva a concluir que una ciudad será inteligente si es capaz de hacer la vida más fácil con los avances tecnológicos de las personas con talento que residen en ella. 


			Las primeras ciudades de la historia se sitúan entre 5.000 y 6.000 años a.C. en las zonas fértiles de Mesopotamia, entre los ríos Éufrates y Tigris. Los grandes imperios hicieron posible que apareciesen otras ciudades, como las del Antiguo Egipto en el valle del Nilo y en la Grecia clásica con sus polis o ciudades-estado. Pero no fue hasta el Imperio romano que apareció una ciudad con un millón de habitantes como fue Roma en el siglo I a.C. Después llegaron siglos de oscuridad de las ciudades, con honrosas excepciones vinculadas a la concentración de talento, como Salamanca con su universidad (que acaba de celebrar su 800 aniversario para orgullo de sus antiguos alumnos, entre los que está uno de los autores de este libro), Florencia, corazón del Renacimiento, Londres, capital del comercio, o París y Moscú por acoger las cortes de monarquías absolutistas. 


			Pero conviene recordar que las ciudades de la Edad Media nacieron efectivamente como cartas de población que expidieron los reyes, con fueros propios, de modo que los residentes en esas localidades dejaban de ser siervos de la gleba y pasaban a ser ciudadanos libres, con la opción además de poder dedicarse al comercio, actividad prohibida mientras trabajaban para los señores feudales. En esas primigenias ciudades se constituyó una red de actividades, gremios como el herrero, zapatero o cuchillero, pero también las primeras hospederías que prosperaron por la interrelación de todos ellos. Esta euforia económica, unida a otros incentivos, como el perdón de delitos cometidos con anterioridad, sirvió de atracción y de crecimiento exponencial para muchas de ellas, como fue el caso de la ciudad de Barcelona.  


			La revolución industrial supuso el inicio de un nuevo mundo más urbano, aunque en ese momento no supusiera un mundo mejor; los países que se industrializaron antes vivieron el éxodo desordenado del campo a la ciudad, y las urbes crecieron de un modo enfermizo incapaces de asimilar semejante crecimiento. Con la llegada del siglo XX, la globalización y sus economías de escala —cuanto más se produce más barata es cada unidad— dieron lugar a las megaciudades en Asia y Latinoamérica. Finalmente, esperemos que en el nuevo milenio, gracias a la combinación de tecnologías y una población mayoritariamente sénior residiendo en las ciudades, entremos en una nueva concepción de la ciudad diseñada a la medida de sus residentes. La oficina del censo de Estados Unidos espera aumentos del 70 por ciento de la población mayor de 65 años viviendo en ciudades de 2012 a 2030. 


			Inteligente se traduce al inglés de diferentes maneras, una de ellas es smart, aunque se nos ocurren, por lo menos, otros tres vocablos más. Pero la palabra smart ha triunfado frente a las demás, quizá por haber coincidido con la popularización de los smartphones, que en apenas unos años, desde 2010, han revolucionado el negocio de la telefonía y hoy en el mundo un 66 por ciento de los habitantes tiene uno. Más complicado es que el éxito del término esté vinculado al pequeño coche urbano que las empresas Swatch y Mercedes-Benz lanzaron en 1994, conocido por su marca Smart (acrónimo de las iniciales de ambos socios más el sufijo art), anticipándose dos décadas a la tendencia de la nueva movilidad, de la que hablaremos más adelante. Smart es también la fórmula nemotécnica que usa uno de los autores de este libro para explicar en sus clases de Economía de la Empresa cómo han de ser los objetivos de un plan estratégico: la unión de las iniciales en inglés de pequeños, medibles, alcanzables, realistas y temporizados da lugar al término smart. En cualquier caso, conseguir vincular el calificativo smart a una ciudad se ha convertido en una obsesión para los gobiernos, empresas y tecnólogos. El concepto smart city ha calado como sinónimo de ciudad inteligente en la última década, aunque la realidad nos indica que queda mucho por andar para lograr alcanzar esa inteligencia al servicio de los ciudadanos que les permitan una «buena vida», como dejó escrito Aristóteles refiriéndose a la polis hace más de 2.000 años.  


			Ése es el reto para la generación de las canas y el resto de las cohortes, conseguir que las ciudades smart vayan más allá de la tecnología para abarcar conceptos como la movilidad, la economía circular, el equilibrio territorial o las casas inteligentes. Para convencerles de todo lo anterior y sin olvidar a los protagonistas de este libro, los séniores, que pueden ayudar a hacerlo posible, está escrito este capítulo. 


			 


			Smart city 


			 


			No hay consenso al respecto de cuándo nació el término smart city. Para algunos tiene su origen en la Fundación Clinton, que en 2005 retó a la tecnológica americana Cisco a utilizar sus conocimientos técnicos para hacer las ciudades más sostenibles; primero, en una ciudad de Corea del Sur, luego le siguieron Siemens e IBM y otras empresas en otras localidades de Estados Unidos, Portugal y Emiratos Árabes Unidos. Otros autores sitúan el origen del concepto smart city en un informe de 1999 que estudiaba el caso de Singapur como arquetipo de ciudad inteligente. En cualquier caso, en ambas situaciones los avances tecnológicos vinculados a la digitalización presidían el origen del concepto y, de hecho, la primera ola de atención al término vino impulsada por grandes compañías tecnológicas como las ya citadas, pero también por otras como Oracle, Microsoft, Telefónica, Iberdrola, o Ferrovial, por mencionar una lista corta. Ser smart para una ciudad estaba vinculado a disponer de una gran plataforma tecnológica o sensores repartidos por toda la ciudad. Tras el fiasco de lo anterior, porque a pesar de las inversiones los resultados no fueron los esperados, ha llegado la segunda oleada del concepto en el que la mirada supera los gadgets digitales acercándose más al concepto aristotélico idílico de ciudad de «buena vida». Como Copenhague, con su gestión líder de la movilidad, la seguridad vial y el aire limpio, entre otras cosas, gracias a su promoción de la bicicleta y los espacios urbanos más «vivibles» en detrimento del coche. Una ciudad inteligente, por lo tanto, vinculada a sostenibilidad y resiliencia, sin olvidar las tecnologías de la información y la comunicación como medio para ello, pero tampoco la innovación empresarial. Será un concepto que ha de ocupar no sólo a los gobiernos, sino también a las empresas y los propios ciudadanos. Esta nueva ola defiende que la gente es la ciudad y, siguiendo una visión humanista que compartimos desde este libro, debería ser el foco principal de las ciudades inteligentes. Si fijásemos el terreno de juego de las smart cities, los ciudadanos y el valor del ser humano y su bienestar deberían estar en la parte central.  


			En este momento, y no sólo por el lugar de nacimiento de uno de los autores de este libro, nos vemos obligados a matizar que apostar por las ciudades inteligentes no es ir en contra del campo. Al contrario, entendemos que el progreso de las ciudades ha de irradiar hacia el agro y los municipios de menor tamaño. Pero hoy es incontestable que como varios estudios internacionales confirman, la esperanza de vida en zonas urbanas presenta mejores registros de longevidad que la de las zonas rurales. Y además, cuando son «inteligentes», como por ejemplo Curitiba, en Brasil, se produce un aumento de la esperanza de vida de sus habitantes respecto a su país.  


			Los profesores Gratton y Scott consideran que estamos siendo testigos de la migración más extraordinaria que la humanidad ha experimentado jamás, la migración desde el campo a la ciudad. En 2010, 3.600 millones de personas en el mundo vivían en ciudades. En 2050, se estima que este número será de 6.300 millones, algo así como si cada semana trasladásemos a 1,4 millones de personas de su lugar de residencia. Vivir en una ciudad, y especialmente en una ciudad inteligente, será cada vez más relevante, y el campo, sin duda, se beneficiará —como siempre— de los avances que surgirán en las nuevas ciudades inteligentes. Dicho lo cual, nuestra apuesta por las smart cities no es incompatible con la defensa de nuevas estrategias para frenar la despoblación de muchas zonas rurales que puede convertir en «ciudadanos de segunda» a sus escasos residentes y acabar con la cultura y la historia de muchos países. 


			Por eso desde aquí queremos hacer un guiño a las pequeñas ciudades. La tecnología, como hemos ido viendo a largo de este libro, permite igualar a los pequeños operadores con los grandes. Cualquier ciudad pequeña o incluso un municipio rural también podrán competir con las grandes si disponen de la gobernanza y las inversiones adecuadas. Los que peinan canas podrán elegir sitios más pequeños en los que desarrollar su vida, y por qué no, si disponen de medios tecnológicos, llevar a cabo una actividad económica deslocalizada, algo así como una segunda juventud, aprovechando la experiencia y viviendo en lugares más económicos y en ocasiones más habitables. Sirva de ejemplo de innovación el pueblo donde nació uno de los autores, Villanueva de la Serena, que está incorporado en un proyecto pionero en España, el Plan Nacional de Ciudades Inteligentes de la Agenda Digital, en el que poco a poco incorporarán servicios de la administración para ciudadanos y empresas. Un paso más a favor de la innovación para el municipio extremeño que es ciudad desde 1856, cuando otras muchas que se ponen el apellido de smart ni siquiera tienen otorgado oficialmente el título de ciudad; que se une a que en 1999 fue la primera ciudad española en implantar la nueva moneda única, el euro, o que sus vecinos, según el CSIC, inventaron la tortilla de patatas, conocida en el mundo como tortilla española. 


			 


			Recuadro 4.2. El agua ha empezado a hervir 


			 


			

				El agua siempre empieza a hervir por abajo. Este principio de la física también se está empezando a aplicar a las ciudades que quieren ser inteligentes. La revolución silenciosa que están protagonizando los séniores en todo el mundo ha empezado en las urbes, que se asemejan cada vez más a grandes calderos con agua en el punto de ebullición. Miles de ideas surgen cada día en las ciudades y están empezando a emerger con rapidez gracias a clientes y financiadores que se concentran en el entorno urbano.  


				Son los emprendedores, empresas y administraciones inteligentes los que están volviendo más smart a los urbanitas. Gracias al trinomio talento-tecnología-instituciones, hoy día el cliente de una tienda tiene el poder de contribuir a su éxito —o fracaso—, comunicando su opinión a todos sus conocidos de una forma instantánea y sin salir siquiera del establecimiento. De igual manera, una persona que necesite volver a casa puede saber de antemano si le compensa la diferencia de coste y tiempo entre coger el autobús, taxi o Cabify. Incluso un amante del deporte puede convertir cualquier parque en un punto de encuentro habitual para cientos de personas que comparten su afición. 


				Y es que el talento individual puede tener una repercusión en la vida de las ciudades totalmente desconocida y, por desgracia, todavía no ha sido suficientemente utilizado por las administraciones públicas. Si no, sólo hay que pensar en los nuevos influencers, capaces de llenar un restaurante en la calle más escondida de Bangalore o de multiplicar las ventas de una pequeña tienda en Vallecas en Madrid. O el caso de Airbnb, que gestiona muchos más alojamientos turísticos en destinos urbanos que cualquier cadena hotelera del mundo. El talento de los emprendedores unido a la experiencia y capacidad de consumo de la generación de las canas están ayudando a hacer más atractivas las ciudades en las que vivimos. Aplicaciones para aparcar; bicis y patinetes eléctricos para compartir; sitios webs en los que comprar entradas para el teatro en el último minuto o suministrar en el hogar la medicina que se necesita. Plataformas para encontrar amigos o pareja sin necesidad de castigar el hígado, o fibra óptica en cualquier casa para teleconsultas médicas sin salir de tu hogar son algunos ejemplos. Sin olvidar el impulso económico de los séniores al ser la cohorte que más gasta en las ciudades en bienes y servicios como restaurantes, moda, cultura y, por supuesto, salud y trasporte público. Cuestión que, como hemos comentado en otros capítulos de este libro, se incrementará porque hay ya evidencias, por ejemplo en Estados Unidos y Gran Bretaña, de que los ciudadanos están empezando a trabajar más tiempo y con ello dispondrán de mayor renta (en los países mencionados, según datos oficiales de sus gobiernos, desde 1984 a nuestros días ha habido un aumento importante de personas de 64 años o más que trabajan; por ejemplo, en Estados Unidos, uno de cada cuatro hombres con más de 64 años está trabajando o buscando trabajo, frente a uno de cada seis en 1984). No hay razón que nos lleve a pensar que esta tendencia no siga en el futuro, pero además, como veremos en las siguientes páginas, esos trabajos en los que se empleará la generación de las canas surgirán en las ciudades. 


				La estrategia adecuada de una smart city tiene mucho que ver con la libertad porque busca, precisamente, cultivar talento y ayudarle a desarrollar su potencial en beneficio de todos. Los emprendedores, por ejemplo, hacen posible un nuevo modelo de gestión urbana que se caracteriza no sólo por desplegarse de abajo arriba, sino también por facilitar que los ciudadanos encuentren en el medio urbano menos restricciones y más oportunidades a la hora de llevar su vida. Una ciudad smart trasciende de este modo la noción de un ayuntamiento inteligente. La iniciativa municipal puede y debe ciertamente mejorar los servicios públicos, pero las posibilidades que abre la colaboración público-privada, cuando se orienta hacia la mejora del espacio urbano, van mucho más allá. Las soluciones tecnológicas que ayudan a los urbanitas con actos tan cotidianos como usar una bicicleta para hacer un recado, buscar un contenedor para reciclar o encontrar una farmacia no son más que el principio de un nuevo proceso que está llamado a revolucionar las principales áreas metropolitanas del mundo. Como ya hemos dicho, esto es sólo el comienzo de una era en la que la relación del habitante con el medio urbano será cada vez más eficiente. Lo que equivale a decir más libre, porque las innovaciones que introducen los agentes smart suponen un ahorro de tiempo, dinero o esfuerzos que se pueden dedicar a cualquier otra cosa. 


				Una noción de smart city muy diferente de la que se ha venido manejando hasta la fecha. Y es que en tanto que responsable de la gestión urbana, la administración local puede y debe ayudar a mejorar la vida de los vecinos. Sin embargo, no hay que olvidar que las nuevas condiciones hacen posible que este cometido no dependa exclusivamente de las instituciones. La administración tiene capacidad de orquestar el ecosistema de innovación local para que sean las ideas de la propia ciudadanía las que resuelvan las necesidades que ésta detecta en su día a día. Después de todo, la verdadera ciudad inteligente se está construyendo de abajo arriba —como esas burbujas en ebullición— a partir de las soluciones que los emprendedores dan a sus necesidades del día a día.  


			


			 


			Una ciudad inteligente tendrá en cuenta las necesidades de sus mayores. Así lo ha hecho la ciudad de Beerseba, en Israel, promoviendo un living Lab para probar soluciones propuestas por emprendedores que mejoren la vida ciudadana de los mayores. El laboratorio ha sido creado por la ciudad y el Instituto Nacional de Seguros de Israel y la Agencia Nacional de Seguridad Social. El living Lab, abierto en 2018, se llama así porque simulará el entorno de vida ciudadano de las personas mayores, permitiendo a las startups probar sus tecnologías en desarrollo en un entorno de «vida real» y hacerse una idea del tipo de desafíos que los ancianos enfrentan en sus rutinas diarias. Las nuevas instalaciones ofrecen una casa completamente amueblada con un dormitorio, una sala de estar y una cocina. Dentro y alrededor de la casa modelo, las nuevas tecnologías se pueden probar: para ayudar a los residentes a conectarse con sus familiares, mejorar el tratamiento médico y fomentar la participación en más actividades sociales. La idea detrás del laboratorio es mostrar a los empresarios que las necesidades de las personas mayores no están aisladas, sino que son parte de una vida que combina ciudad, familia, amigos, circunstancias médicas cambiantes, la necesidad de mantener sus cerebros ocupados y las necesidades de bienestar. De hecho, ya se han establecido una serie de retos para las startups: encontrar formas de prevenir caídas, aliviar la soledad, prevenir el deterioro de aquellos cuyas funciones ya son limitadas, administrar analgésicos y ayudar en las actividades diarias básicas, como bañarse o usar los utensilios de cocina. Las soluciones propuestas por las startups se probarán en el laboratorio y si tienen éxito se implementarán a nivel municipal con la ayuda de la ciudad de Beerseba. 


			Acciones públicas o privadas. Públicas, como la iniciativa que la OMS ha puesto en marcha con el título de «Red mundial de ciudades amigables con las personas mayores» con el objetivo de ayudar a las ciudades a aprovechar al máximo todo el potencial que ofrecen a sus vecinos mayores. En 2017, la ciudad de Bilbao se sumó al proyecto junto a Hong Kong, Shanghái o Mar de Plata. Bilbao busca con el «Plan Bilbao+60» alentar y posibilitar el envejecimiento activo mediante la optimización de tres vectores: oportunidades en salud, en participación y en seguridad; una feria para los mayores, asesoramiento jurídico, acompañamiento, servicio de ayuda a domicilio, alojamientos alternativos o promoción del asociacionismo, son algunas de las actuaciones. O iniciativas privadas como el programa «La tercera no es la vencida» que en la ciudad de Madrid, a través de voluntarios de la generación de las canas, visitan a medio millar de octogenarios para luchar contra la soledad y de paso seguir siendo útiles a la sociedad. 


			Además, el urbanismo de las ciudades inteligentes habrá de adaptarse a una población envejecida con unas particulares limitaciones de movilidad y unas necesidades específicas. Construir infraestructuras ex novo, como calles con amplias aceras y pasos rebajados, nuevas plazas accesibles y que faciliten el ocio de los más mayores, nuevas paradas de metro y autobús, aparcamientos para mayores con necesidades especiales o centros asistenciales de día. Pero también habrá que adaptar hasta el tiempo de los semáforos para poder cruzar o corregir las señales luminosas para que sean vistas por las personas mayores y, por supuesto, acondicionar el transporte público con plataformas accesibles para personas con reducida movilidad. También los urbanistas deberán volver a ocuparse del correcto equilibrio de los distintos barrios de la ciudad, evitando la despoblación o la escasa dotación de servicios de determinadas zonas, habitualmente el centro de las ciudades. Mucho trabajo por delante para el sector de las infraestructuras y sus profesionales, siempre que los gestores de las ciudades tomen las decisiones correctas para evitar que la generación silver busque otros lugares que sí piensen en ellos. 


			Una smart city creará oportunidades para sus ciudadanos. El profesor Moretti, de la Universidad de Berkeley, considera que las ciudades inteligentes, con sus trabajadores de alta cualificación, pueden tener una importante repercusión sobre la creación de empleo. Así, cada trabajo inteligente crea otros cinco. Algunos de estos empleos son altamente cualificados, pero también surgirán otros para diferentes perfiles, a modo de ejemplo podemos recurrir al reciente informe de Unespa, que tasa en 59.000 los profesionales del sector de reparaciones como cristaleros o albañiles que solventan los siniestros de cualquier seguro del hogar en una ciudad. Desde Bain&Company nos recuerdan que las ciudades se inventaron precisamente por las ventajas de la concentración de personas, que fueron claramente aprovechadas con el tiempo por instituciones como las empresas. Los costes de trasladar personas, pero también mercancías, estaban en la base de la ventaja competitiva de las ciudades: trabajadores, proveedores y clientes eran urbanitas. La mayoría de los empleos se crearon, se crean y se crearán en las ciudades. Esta vez las ciudades inteligentes se convertirán en el motor para generar empleo sustituyendo a los antiguos centros de fabricación. Las ciudades pasarán de atraer fundamentalmente a trabajadores sin cualificación a ser un imán para las llamadas clases creativas. 


			 


			Clases creativas 


			La ciudad india de Bangalore es considerada el Silicon Valley de Asia, a pesar de no ser la más poblada de la India, acoge a las más importantes empresas de TIC del mundo, además de a los centros académicos y tecnológicos de referencia en el país. La clave de lo anterior son sus profesionales con alta capacitación, dominio del inglés y un ecosistema local amigable a la inversión extranjera, que hace que Bangalore tenga unos costes imbatibles para empresas de outsourcing. En el año 2000, Thomas Friedman, periodista de The New York Times con varios Pulitzer en su haber, visitó esa zona del sur de la India. Observar de primera mano en Bangalore el despliegue de las actividades de outsourcing que llevaban a cabo multinacionales de diversos sectores, desde la banca hasta la producción de software pasando por la industria sanitaria o la arquitectura, le llevó a escribir en 2005 el libro La Tierra es plana: Una breve historia del siglo XXI. El economista español Emilio Ontiveros, al respecto de este libro, recuerda que esas actividades eran de inconcebible deslocalización hace apenas unos años, dada su relativamente elevada intensidad en conocimiento, pero ahora países considerados como «mercados emergentes» son capaces de competir en el ámbito del conocimiento global, desafiando a las potencias tradicionales. Cualquier actividad que sea susceptible de ser digitalizada y descompuesta su cadena de valor es candidata a la deslocalización geográfica, a la externalización allí donde exista una masa crítica de personas con el suficiente grado de alfabetización digital. Además de un superventas, el libro de Friedman se convirtió en una metáfora de la globalización, en la cual las fronteras no importan y lo relevante es el talento. 


			Pero si eso es así, si el mundo se ha aplanado y ya no importa dónde vivas, cómo es posible que millones de personas cada semana —de media— lleven dos décadas trasladándose a vivir a las ciudades. La gran promesa de internet era que la distancia ya no sería fundamental, y que esto permitiría a las personas vivir donde deseasen sin ir detrás de los trabajos. Pero hoy las migraciones son más importantes que nunca en la historia del mundo. La historia de la migración a las ciudades nos explica que en los mercados emergentes, las personas se trasladaban del sector rural y la agricultura a las ciudades y la industria; sin embargo, hoy las migraciones no se producen sólo en esos mercados, sino también en las economías avanzadas, la gente se está trasladando a las ciudades buscando el contacto entre las ideas y el talento. 


			Algo falla, por lo tanto, en el argumento de Friedman. El profesor de la Universidad de Toronto Richard Florida lo ha explicado con su tesis de que el mundo es puntiagudo. El mundo no es plano, sino que está lleno de picos, cada uno de esos picos son las ciudades creativas que ha bautizado Florida. 


			El profesor americano Richard Florida, uno de los gurús económicos del momento, considera que en la sociedad postindustrial o del conocimiento, los innovadores, the creative class, como les llama, son el principal motor económico. La clase creadora incluye intelectuales, artistas, ingenieros o directivos y emprendedores. En su libro Cities and creative class explica la teoría de las 3T, e incluye datos estadísticos que respaldan su idea de que las ciudades que atraen y retienen miembros de la clase creadora (talentos es la primera T) prosperan, mientras que las que no lo hacen se estancan. De acuerdo con sus conclusiones, la mano de obra ya no sigue a las empresas, sino que son las propias empresas las que siguen a la mano de obra. Tolerancia (es la segunda T) atrae al talento, y el talento a empresas tecnológicas (tercera T). El estudio de Cushman & Wakefield «European Cities Monitor» confirma que el factor más relevante para decidir el emplazamiento de una empresa es la disponibilidad de mano de obra cualificada, y su importancia va en aumento. En consecuencia, es esencial que exista un clima propicio para el éxito económico de los países, que implica seguir la estrategia de las 3 T: talento (capital humano de calidad), tolerancia (diversidad y calidad de vida) y tecnología (acceso a infraestructuras que faciliten los flujos de conocimientos, ideas y aprendizaje). 


			Lo más novedoso del profesor Florida no es señalar que la clave del éxito está en la tecnología y el talento, ya que su aportación al desarrollo económico de las sociedades ya había sido estudiada por un buen número de autores. Lo más original es que a diferencia del factor productivo tradicional, la tierra, no constituye una simple dotación, un stock que viene dado por las características de una determinada sociedad, sino un flujo. Se trata de elementos altamente móviles que se desplazan de un lugar a otro. La clave para atraer y retener tecnología y talento está en la tolerancia y la calidad de vida. De esta manera, las ciudades inteligentes habrán de ser regiones abiertas, diversas, respetuosas y tolerantes que promuevan la libertad y la convivencia.  


			Todas las ciudades que aspiren a liderar el futuro, han de migrar hacia un modelo económico en el que prime el talento y la tecnología. Pero nada de ello se logra sin tolerancia, y es a esa T a la que muchos en este momento de auge del populismo no están prestando la suficiente atención. 


			Por ejemplo, en Estados Unidos, mientras ciudades industriales, como Detroit, han sufrido un declive, otras, como San Francisco, Seattle y Boston, han prosperado y su población ha aumentado. Estas ciudades nos recuerdan los profesores anteriormente citados de la London Business School, «se han convertido en hubs de personas que tienen ideas y capacidades de alto nivel y que quieren estar cerca de otras personas altamente cualificadas. Saben que la innovación se está produciendo a un ritmo muy rápido y quieren estar cerca de otras personas inteligentes para beneficiarse de su impulso, competir con ellas o incluso formar una familia juntos. Estas agrupaciones inicialmente se formaron a partir de los grupos que se graduaban en universidades y escuelas especializadas». La costa Este americana y la Oeste con Silicon Valley son ejemplos de esos hubs de clases creativas en ciudades inteligentes. En el núcleo de esas smart cities, como acabamos de mencionar, encontramos universidades de categoría mundial: Stanford o Berkeley, cerca de San Francisco, y en Boston, el MIT o Harvard. En ambos casos, la citada triple hélice ha funcionado a la perfección, de modo que «una vez que se formaban estos grupos de altas capacidades, las firmas gravitan en torno a ellos de forma natural y, en consecuencia, muchos de estos trabajadores se trasladan a esa zona debido a la abundancia de oportunidades de trabajo y a los sueldos, más elevados que en otros sitios». Además, estas agrupaciones se beneficiaron de estrategias públicas que hacían atractivo residir allí. 


			Londres, para un informe de Deloitte de 2015, es el máximo exponente de este fenómeno de agrupación. En 2014, la población altamente cualificada de la ciudad era de 1,4 millones de personas; en 2019, se estima que será de 1,8 millones. Como metrópoli, Londres siempre ha sido sede de grandes multinacionales y organismos gubernamentales que, a su vez, atraían profesionales del derecho o las finanzas. Hoy además es un centro mundial del diseño, lo que atrae a gente de todas las edades y que comparten la cualidad de ser creativas. Esto demuestra que no sólo son las TIC las que tiene capacidad para aglutinar a las clases creativas, sino otras actividades como la cultura y el diseño. 


			Debido a lo anterior, ha surgido la llamada economía naranja o de las industrias culturales. Según el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), «si la economía naranja fuera un país, sería la cuarta potencia económica del mundo, un 20 por ciento más grande que Alemania. Ocuparía el noveno lugar entre los diez mayores exportadores, duplicando el valor de las exportaciones de petróleo de Arabia Saudí. Representaría la cuarta fuerza laboral del mundo, con más de 144 millones de trabajadores». El BID pronostica grandes oportunidades de empleo para los séniores que vivan en las ciudades naranja, que serán aquellas que se identifiquen con las industrias culturales y creativas con subsectores como la arquitectura, artes visuales y escénicas, artesanías, cine, diseño, editorial, investigación y desarrollo, juegos y juguetes, moda, audiovisual, música, publicidad, software y videojuegos.  


			Las clases creativas no sólo trabajan, sino que, como hemos mencionado en el recuadro del Antropoceno, comparten en este momento con otros profesionales y cohortes la crítica al poder, un empoderamiento que ha llevado a catalogar como una especie de micropoder a cada ciudadano del siglo XXI. 


			 


			Micropoderes 


			Durante mucho tiempo se pensó que sólo las grandes actuaciones provocaban cambios. Una ley, un gran líder, una gigantesca inversión, un cambio de gobierno o una alianza supranacional. Pero la realidad nos está demostrando que hoy los cambios ya no vienen de arriba abajo sino, como dicen los anglosajones, son bottom-up. El respetado profesor y economista Moisés Naím, en su libro El fin del poder, ha bautizado este cambio de escala de lo grande a lo pequeño como el auge de los micropoderes. Snowden poniendo en jaque a la CIA, unos inmigrantes ucranianos con una startup de nombre WhatsApp reventando el modelo de negocio de las empresas de telefonía o cada día hackers anónimos retando con éxito la seguridad de las más importantes instituciones, son demostraciones palmarias de que hoy es posible cambiar desde abajo cualquier estructura. 


			La red ha permitido, como defiende Naím, que el poder haya dejado de ser intocable y estemos en un cambio de escala hacia los micropoderes ciudadanos. Vivimos una reivindicación de una nueva sociedad donde los ciudadanos se han empoderado usando las nuevas formas de comunicarse que ha permitido internet, para convertirse en una suerte de micropoderes. Su energía iconoclasta no perdona la mentira, puede derrocar a políticos corruptos, acabar con los monopolios, apostar por la economía circular y abrir nuevas e increíbles oportunidades.  


			Bauman, citado en el capítulo anterior, ha inspirado con su teoría de la modernidad líquida este nuevo momento. Para el filósofo polaco «hoy hay una enorme cantidad de gente que quiere el cambio, que tiene ideas de cómo hacer el mundo mejor no sólo para ellos, sino también para los demás, más hospitalario. Pero en la sociedad contemporánea, en la que somos más libres que nunca antes, a la vez somos también más impotentes que en ningún otro momento de la historia». Por eso poco le hubiera gustado al viejo pensador leer este apartado sobre los micropoderes sin incluir luces y sombras, además de rebelarse contra las segundas. De hecho, Bauman pontificó contra la superficialidad del momento, tanta información y tan poco tiempo para profundizar, tanto tuit y tan poca base detrás. E incluso peor, la otra cara de la moneda de esos micropoderes son la posverdad (aquella circunstancia en la que los hechos objetivos influyen menos en la formación de la opinión pública que los llamamientos a la emoción) y las fake news (noticias falsas), que las hemos padecido tanto últimamente que hasta el diccionario de Oxford las nombró, respectivamente, palabras del año en 2016 y 2017. El reto será conseguir que la cara amable de los micropoderes venza a esta última tan peligrosa, y la experiencia de la generación de las canas puede ayudar a lograrlo. 


			En cualquier caso, en el nuevo mundo que está naciendo, con las ciudades inteligentes, los cambios vendrán de abajo arriba, frente a lo que estábamos acostumbrados o incluso seguimos esperando: que alguna gran institución nos ofrezca la solución mágica. Muchas pequeñas actuaciones serán más importantes y sistémicas que una sola gran medida. Las ciudades inteligentes lo son también porque se benefician de la corriente de colaboración entre pequeños. Este interés en la conectividad explica por qué las ciudades (a pesar de los avances de la técnica que nos permite trabajar en casa) siguen creciendo y atrayendo mentes creativas. Sólo serán smart cities aquellas que respeten y alienten los micropoderes, que crean en la colaboración también intergeneracional. Si no, como ha vaticinado el profesor Brandenbrurger, las empresas que no colaboren con otras tendrán que cerrar la persiana.  


			 


			Una nueva movilidad  


			Cuál es la población ideal para una ciudad es un viejo debate. Hace más de 2.000 años, para Aristóteles la clave era el equilibrio; las ciudades debían contener un número mínimo de grupos sociales, ciudadanos y esclavos para poder trabajar políticamente. De manera similar, la población de una ciudad tenía que ser equilibrada con el tamaño del territorio del que extraía sus recursos para permitir que cada ciudadano tuviera lo que el filósofo de la Antigua Grecia llamó una «buena vida». 


			El físico Cesare Marchetti publicó en 1994 un trabajo en el que formuló lo que luego se ha conocido como «la constante de Marchetti» o «regla de los 30 minutos». El científico italiano planteó que a pesar de que la planificación urbana y los medios de transporte pueden diferir enormemente, los individuos parecen ajustar gradualmente sus vidas —así como la ubicación de sus hogares y oficinas—, de modo que el tiempo medio diario dedicado a desplazarse permanezca constante. En su investigación explicó que el promedio total de tiempo de desplazamiento entre el hogar y la oficina no excede de una hora, en todas las sociedades e incluso a través de la historia. De hecho, calculó que los primeros seres humanos, que viajaban a pie a unos 5 km/h, se moverían en un radio de 2,5 km, y verificó esta hipótesis mediante la observación de los individuos que viajan a pie en aldeas ubicadas en zonas rurales de Grecia.  


			Este simple concepto de que el trabajo cotidiano de la mayoría de las personas, las actividades educativas, de compras o recreativas deben ubicarse a 30 minutos caminando, en bicicleta o en transporte público desde sus hogares va a regir las smart cities, y nos permite introducir el tema de la nueva movilidad y sus oportunidades en las ciudades para la generación de las canas. 


			Hoy, pero también en el pasado, la movilidad es una necesidad de la sociedad. En 1800, las personas recorrían una media de 3 km al día, y en la mayoría de los casos no con medios de transporte, sino a pie; en nuestros días recorremos una media de 20 km al día en algún medio de transporte. Pero esa necesidad tiene una serie de impactos, el más importante es el medioambiental, lo que vincula a las smart cities con la nueva movilidad en todas sus versiones, eléctrica, compartida, autónoma y conectada-digital. El 26 de junio de 2018, representantes de grandes empresas, administraciones, tercer sector, académicos, startups y nuevos agentes debatieron sobre este hecho en un encuentro organizado por MAPFRE y Deusto Business School, y al que tuvimos el honor de asistir. Algunas de las reflexiones que escuchamos han inspirado los siguientes párrafos. 


			La sociedad en su conjunto debe ser capaz de mejorar su oferta y ofrecer a la generación de las canas recursos, ocio, productos financieros, servicios de salud y todo aquello que les permita afrontar con plena capacidad esa nueva etapa. La movilidad forma parte de este reto. Urge abrir el debate sobre las claves y soluciones para gestionar la movilidad de una forma distinta a la que estamos acostumbrados en las grandes ciudades. En Madrid circulan a diario más de 2,5 millones de vehículos particulares que generan el 25 por ciento de las emisiones de dióxido de carbono, sus ciudadanos dedican cuatro días al año atrapados en el tráfico y no dejan de producirse accidentes. 


			Las nuevas modalidades de movilidad urbana han surgido de la mano de nuevos agentes, sus innovaciones trufadas con las de grandes empresas que acumulan experiencia y fiabilidad en esta industria ayudarán a entender esta prioridad para las ciudades inteligentes. Dos son las grandes tendencias al respecto; en primer lugar, la multimodalidad, y en segundo, la sostenibilidad, con los vehículos electrificados, autónomos y compartidos. 


			 


			La multimodalidad de la movilidad urbana 


			La multimodalidad es ya una realidad en las ciudades inteligentes con diferentes medios de transportes público, como autobús, metro o tranvía, que puede combinarse con coche, motocicletas, bicicletas o a pie. El debate será la «movilidad intraciudad» y la «movilidad interciudad». Respecto a esta última, las economías urbanas y desarrolladas han entendido que tienen que conectar sus grandes ciudades con otras más pequeñas usando, por ejemplo, el tren de alta velocidad; las grandes ciudades tienen costosas infraestructuras, como los aeropuertos, pero las ciudades más pequeñas son las que tienen la capacidad de crecer. En cuanto a la «movilidad intraciudad» —conectarse dentro de las ciudades—, el futuro diseño de las ciudades debería beneficiar a los peatones, anticipando los cambios que serán necesarios para una población cada vez más envejecida. El caso de la capital danesa se explica en el libro ¡Copenhaguízate! a través de algunos datos como que el 62 por ciento de sus habitantes van en bicicleta al trabajo, o que 9 de cada 10 tienen bici, frente a 4 de cada 10 con coche. Esto se ha conseguido gracias a inversiones (268 millones de euros en los últimos cinco años) para lograr una red integrada para ciclistas urbanos, pero también, como dice el autor del libro, «no intentando que la gente use bici para salvar el planeta, sino haciéndoles ver que es el mejor sistema para su salud y su bolsillo». La bicicleta ha dejado de ser un elemento ornamental en la ciudad para convertirse en la solución a los problemas de la movilidad urbana. 


			 


			La sostenibilidad de la movilidad urbana 


			En cambio, el vehículo eléctrico (en sus diferentes modalidades: coche, moto, bicicleta y hasta patinete) está muy poco extendido todavía. Dentro de 20 años, a nuestros hijos les parecerá una barbaridad su escasa implantación hoy, igual que para nosotros ahora es una barbaridad que hace 20 años se pudiese fumar en todas partes. Asimismo es importante el apoyo de las administraciones, que pueden promover el uso del vehículo eléctrico con medidas como aparcamientos especializados o subvenciones. 


			Sin duda, una de las tendencias que ha llegado para quedarse es pasar de una movilidad apalancada en el vehículo particular a una en la que poco a poco se vaya eliminando el uso del vehículo particular en favor de vehículos compartidos, que serán eléctricos o movidos por energías renovables y estarán coordinados de una manera inteligente mediante plataformas. Porque el coche compartido es racional. Los usuarios de este servicio entienden que existen alternativas inteligentes para hacer un uso racional de un bien que está infrautilizado, que se utiliza menos de una hora al día y que al final está ocupando un espacio público en las ciudades. Frente a esto, han nacido iniciativas que contribuyen a descongestionar el tráfico y a disminuir la polución compartiendo un recurso.  


			De hecho, ya se está produciendo; sólo el 1 por ciento de los jóvenes se mueve en vehículo en propiedad, frente a un 80 por ciento que utiliza nuevas fórmulas. La gran transformación vendrá asociada a su hibridación con el vehículo eléctrico y su positivo impacto medioambiental, y la implantación del coche autónomo será donde confluyan las opciones de car sharing, y demás soluciones dentro de esta gran plataforma que moverá personas de una manera mucho más eficiente. El proceso de transformación está comenzando, pero las nuevas tecnologías lo están acelerando de forma vertiginosa. El impacto será positivo en todos los sentidos: menor contaminación al reducirse las emisiones de dióxido de carbono y de dióxido de nitrógeno, menos vehículos en la calle, mayor espacio disponible (los vehículos aparcados ocupan más del 35 por ciento del espacio en las ciudades), y reducción del coste por kilómetro. 


			Cabify está en ello, es una empresa fundada en 2011 presente en más de 14 países. Es el primer «unicornio» español, con una valoración que supera los 1.400 millones de dólares, y se está convirtiendo en una plataforma que no solamente ofrece la posibilidad de alquilar un vehículo con conductor, sino que ofrece múltiples servicios para mejorar la movilidad. Se ha marcado como objetivo que los ciudadanos dejen el coche particular para moverse por la ciudad porque no es un medio de transporte eficiente ni rentable, es contaminante y genera atascos. Se apoyan en los jóvenes (millennials y generación Z), puesto que se comportan de forma diferente y ya no tienen esa visión de poseer o alquilar un coche, sino de disfrutar experiencias, y en la aparición del vehículo eléctrico y el coche autónomo, que acabarán beneficiando a la población mayor que tiene, objetivamente, más problemas de movilidad que ninguna otra cohorte de edad adulta (visitar un centro sanitario o a un familiar, hacer la compra, ir al teatro o asistir a una clase para la generación de las canas será mucho más fácil). 


			Blablacar es otro «unicornio», es decir, una startup con una valoración de más de 1.000 millones de dólares, pero esta vez francés y propone una red social de viajes de larga distancia en coche compartido. Con apenas unos años de vida, está ya presente en 22 países, con 65 millones de usuarios en todo el mundo. No es muy conocido el dato de que el 76 por ciento de los viajes que se realizan en Europa de entre 100 y 200 km se hacen en coche y con una ocupación media de 1,6 personas por vehículo, lo cual no parece muy eficiente. Los fabricantes han creado unas máquinas estupendas con cinco asientos para trasladar a la familia, pero los usamos para llevar a una persona. Otro aspecto que hay que tener en cuenta al hablar de movilidad urbana es, como ya hemos mencionado, la presión que ejercen las poblaciones de los alrededores en el tráfico dentro de las grandes ciudades.  


			Para resolver todo lo anterior han surgido diferentes modelos, como los anteriores, de economía colaborativa en el automóvil. Los autores de este libro nos alegramos y apostamos por nuevos modelos de negocio pero sin renunciar a una regulación justa que garantice una competencia en condiciones de igualdad con los operadores tradicionales que, todo hay que decirlo, también están haciendo un esfuerzo importante por modernizarse. 


			Europa ha sido históricamente un agente fundamental en la industria de la automoción y no puede quedarse atrás en la nueva movilidad. Nosotros vivimos en España, y en este país el sector del automóvil es estratégico, con 17 fábricas de automóviles, aporta un 10 por ciento al PIB así como importantes inversiones en I+D. El futuro de la automoción apunta hacia coches de baja o cero emisiones, coches conectados autónomos y coches compartidos. Todo esto supone un gran cambio para la industria fabricante que está afrontando esta transición tan radical hacia un nuevo modelo de negocio que tiene que ver con cómo se va a vender el coche y qué tipo de coche se va a vender. 


			En este cambio absoluto de paradigma, la industria del automóvil tiene mucho que aportar para favorecer a colectivos de más edad. Por un lado, con el vehículo eléctrico, cuyo manejo es mucho más sencillo, lo que facilita el uso a la gente mayor, y también con un vehículo conectado y su pantalla, que va aportando diversa información (tráfico, carreteras o parking). Y, por otro lado, de un vehículo que no se tiene en propiedad, sino que es compartido gracias a plataformas. 


			El vehículo autónomo es el gran futuro. Avances, como el aparcamiento asistido, están ya absolutamente instituidos en los automóviles que se fabrican ahora mismo, y se está desarrollando ya la autonomía en fase 3 (hay cinco fases hasta el coche plenamente autónomo). La tendencia es ir más allá para hacer la vida mucho más fácil a las personas en las ciudades, porque todo esto coincide con unas nuevas políticas urbanas inteligentes orientadas a recuperar la vía pública convirtiendo cada vez más zonas en peatonales.  


			Si hablamos de estos vehículos, es importante mencionar las infraestructuras, que deben estar preparadas para ese futuro. En este sentido, empresas como Ferrovial están ya trabajando con vehículos autónomos para entornos confinados, como aeropuertos o plantas de tratamiento, pero en Estados Unidos también en autopistas.  


			En definitiva, el sector del automóvil va a cambiar más en los próximos 10 años de lo que lo ha hecho en los últimos 50. Toda esta transformación se debe a que la sociedad está cambiando, y esto afecta a fabricantes y a clientes, pero lo importante es que en la nueva ciudad inteligente el ser humano siga estando en el centro de todo para la industria del coche, tanto desde el punto de vista de la fabricación como del cliente. Los usuarios del coche ahora demandan cosas distintas: quieren aprovechar el tiempo en el que se están desplazando, quieren elegir si conducen o si quieren que el vehículo les traslade, quieren elegir entre ser propietarios del vehículo o usarlo durante unos minutos, y quieren elegir entre trasladarse en un vehículo con conductor o que sea el propio vehículo autónomo el que les lleve. 


			La profunda transformación de la movilidad en las ciudades incidirá también en otros sectores, como el del seguro. Los expertos distinguen tres fenómenos alrededor de todos estos cambios. En primer lugar, vinculado a las medidas que llevan años introduciendo los fabricantes para mejorar la seguridad y disminuir la siniestralidad, esto tiene que tener un impacto en la prima. Habrá menos víctimas, pero las que haya tendrán el mismo nivel de protección que el que tienen ahora, y la responsabilidad se irá trasladando desde el conductor (que la tiene hoy porque está a los mandos del vehículo) al fabricante que suministre el software de conducción autónoma. El segundo factor son los retos de la economía colaborativa y cómo adaptar las pólizas de seguros y coberturas que fueron diseñadas para una utilización normal de un vehículo y no para estos nuevos usos. El tercer fenómeno es el cambio de rol que están teniendo fabricantes y vendedores, ya que pasarán a ser suministradores de movilidad. Los fabricantes querrán mantener la cadena de valor completa: vender el vehículo junto con la financiación, el seguro y el mantenimiento, fidelizando al cliente dentro de la marca porque tiene en ella todos los servicios que necesita. Al convertirse los fabricantes en prestadores de esos nuevos servicios, entrarán en juego las empresas que van a aportar el software y surgirán nuevas cuestiones, como por ejemplo de quién son los datos. 


			 


			Recuadro 4.3. El dataísmo 


			 


			

				El dataísmo es un término nuevo, se utilizó por primera vez en un artículo de The New York Times en 2013 para definir una nueva «religión» basada en una nueva «deidad», el dato. Yuval Noah Harari, en su libro Homo Deus, indica que el dataísmo, como ideología emergente, casi religión, «no venera ni a dioses ni al hombre: adora los datos». El nuevo término ha sido utilizado para describir la importancia absoluta que en este momento tiene el big data, ya que «el flujo de información es el valor supremo y la libertad de la información es el mayor bien de todos». 


				El dataísmo también ha llegado a la nueva movilidad. Para el profesor de la Universidad de Deusto Alex Rayón, un aspecto clave de la movilidad urbana es el debate de los datos que se generan gracias a las nuevas tecnologías, ya que lo que hasta ahora hemos llamado cadenas de valor se están transformando en redes de valor. El doctor Rayón explica que el mundo empieza a cambiar en el momento en que los microcomputadores empiezan a ser muy baratos. Ese momento se produce a mediados de los años noventa, cuando comienzan a introducirse sensores y ordenadores en todo lo que nos rodea. Ahora todos llevamos un móvil en el bolsillo, tenemos software en los coches o reloj inteligente, cada vez más cosas se están automatizando. Las empresas tienen dos maneras de afrontarlo: la digitalización, es decir, hacer lo de siempre en un plano digital, y la transformación, hacer nuevas cosas de manera diferente, planteándose nuevos escenarios y transformando esa cadena de valor. 


				En nuestro continente, en este campo ya se están haciendo cosas muy interesantes. Hay compañías aseguradoras en las que pagas por el riesgo que realmente generas. Un sensor en el vehículo mide absolutamente todo, emitiendo cada cinco segundos aproximadamente unos 200 parámetros del vehículo: dónde está, velocidad a la que circula, fuerza con la que gira o estado del vehículo. Con todos estos datos ya no se presupone, sino que se sabe el riesgo que genera un conductor. Este modelo de coche conectado introduce una nueva conversación: ¿qué se hace con toda esa información? 


				Alex Rayón responde con tres conceptos: el primero es el fiduciario de datos, una figura de la que se está hablando bastante en Estados Unidos pero todavía no tanto en Europa. La industria del automóvil y el sector de la movilidad en general tienen que converger hacia ellos: una industria en la cual los datos nunca sean usados si no es para el propio beneficio de la persona que los genera, porque estamos ante una revolución digital en la que por primera vez los ciudadanos estamos siendo los que proveemos algo (los datos) y las empresas nos venden productos gracias a ese algo que nosotros proveemos.  


				El segundo concepto es la propiedad intelectual de esos datos: ¿son del fabricante del coche, de la aseguradora, del conductor o del gobierno? ¿Quién los va a utilizar y para qué? Ahí vamos hacia un escenario de plataformas de datos o plataformas públicas de auditoría de datos.  


				En tercer lugar, un escenario de seguridad. Recientemente se ha publicado un artículo de dos investigadores del MIT que señalan que el software que incorporan los vehículos autónomos está a punto de superar los límites de la complejidad computacional; hemos construido la máquina más compleja de la historia. Esto va suponer para los fabricantes un problema y un reto de ciberseguridad. Este nuevo mundo de los datos que se generan (un coche autónomo genera aproximadamente los mismos datos que 3.000 personas) será un ámbito tremendamente interesante en ese mundo en el que vamos a vivir más años y se nos van a abrir nuevas puertas.  


				Por ejemplo, la participación en la sociedad. Todos tenemos en mente un envejecimiento en el cual las cosas serán más complejas y ya no estarán preparadas para nosotros, pero en un mundo que se digitaliza, esto va a cambiar, y ya no somos nosotros los que tenemos que adaptarnos a algo, sino que es esa industria o ese servicio el que se adapta a nosotros. Es lo que se llama la personalización, y ahí se abre un campo muy interesante para los servicios de movilidad que se acomodarán a nuestros deseos de viajar, de aprender o de consumir. La otra gran industria que va a cambiar es la industria de los contenidos, y ahí están todas las grandes compañías de telefonía interesadas por lo que va a ser el vehículo del futuro, un vehículo en el que ya no vamos a estar haciendo activamente algo (conducir), sino pasivamente, viajando, y donde se abre un escenario de ocio con unas características personalizadas según el trayecto y la duración de nuestro viaje.  


				En resumen, la digitalización ha traído consigo los datos, unos datos que crean nuevas redes de valor y, sobre todo, nuevos marcos donde poder explotar nuevos escenarios de convivencia. El dato también ayudará a hacer la vida mejor en el ámbito del envejecimiento y la movilidad. 


			


			 


			Para cubrir todos estos aspectos, algunas empresas, como MAPFRE, han puesto en marcha iniciativas como MAPFRE con SAM 3.0, que tiene el objetivo de desarrollar capacidades en el ámbito del automóvil para convertirse en un actor destacado de la nueva movilidad marcada por el coche autónomo y conectado y la economía colaborativa. En este sentido, se han implantado tarifas más baratas para los vehículos con sistemas ADAS (sistema avanzado de asistencia a la conducción). Pero también se está trabajando en el pago por uso y en el coche autónomo (el primer coche autónomo que está circulando por las carreteras españolas está asegurado por la empresa que preside uno de los autores de este libro). Finalmente, están estudiando qué aportación tecnológica pueden hacer como empresa en este nuevo esquema de movilidad y, en este sentido, ya han lanzado una app con algunos servicios que favorecen la relación con las marcas. En definitiva, los retos son importantes como industria aseguradora y deben resolverse colaborando con el resto de los integrantes del sector. 


			La movilidad de las ciudades inteligentes está viviendo tres grandes transiciones que también se están dando en la economía. La transición de lo analógico a lo digital, que explica parte de las tendencias del sector como el coche autónomo y el coche conectado. La transición de lo lineal a lo circular en cuanto al modelo de fabricación, con las tendencias del coche compartido y el vehículo renovable (más que eléctrico, porque no debe ponerse todo el énfasis en lo eléctrico puesto que para sustituir a la gasolina y el gasoil no está solamente la electricidad —muy cara—, sino que hay otras energías, como el gas o el hidrógeno) que también responde a esa circularización de la economía. Por último, la transición de lo material a lo inmaterial en cuanto al modelo de financiación de las economías y la importancia creciente de los activos intangibles, como los datos, la responsabilidad, la seguridad y sus correspondientes pasivos.  


			La solución a las tres transiciones tiene, de nuevo, un denominador común, poner el bienestar del ciudadano en el centro del debate. Porque como Aristóteles argumentó, las ciudades son entidades biológicas naturales. Como todos los organismos biológicos, deberían tener límites naturales. Las ciudades inteligentes serán capaces de superar obstáculos inimaginables hace 100 años, pero nunca deberán superar el límite de ser «buenas» para los que vivan en ellas. 


			 


			Recuadro 4.4. La capital del mundo de la nueva  movilidad interurbana 


			 


			

				Israel es conocido como la Startup Nation, el libro del mismo título firmado por los periodistas Senor y Singer en 2009 explica el milagro económico de este país basado en la innovación de sus emprendedores. Esta revolución nace en los años ochenta del siglo pasado, cuando se empiezan a poner en marcha las primeras incubadoras de empresas auspiciadas por una incipiente industria del capital riesgo apoyada gubernamentalmente. Actualmente hay más de 380 aceleradoras y centros de innovación y desarrollo. La movilidad es uno de los verticales de este ecosistema de innovación. Grandes empresas como el grupo Volkswagen o Google tienen centros de innovación en Israel dedicados a la movilidad, y, de hecho, Google adquirió por cerca de 1.000 millones de dólares una de las startups de mayor éxito: Waze, aplicación móvil de tráfico y navegación por GPS. Otras empresas punteras son Mobileye, adquirida por Intel por 15.000 millones de dólares, que desarrolla sistemas de asistencia para la conducción y tecnologías avanzadas de desarrollo de vehículos autónomos, o Moovit, una aplicación de transporte público que ha sido adquirida por BMW. 


				Hoy día existen más de 6.000 startups en Israel, de las cuales aproximadamente un 10 por ciento son del sector de la movilidad, y de ellas, unas 120 relativas al coche autónomo y movilidad inteligente. En los centros tecnológicos de Tel-Aviv, capital mundial de la innovación en movilidad, estiman que en el año 2050, más del 80 por ciento de la población mundial vivirá en ciudades, de ahí la gran necesidad de desarrollar y optimizar proyectos relativos a la movilidad. 


				¿Cómo se ha podido crear este ecosistema en Israel? En 1984 se aprueba la ley de potenciación del desarrollo y la innovación, liderada por la oficina del Chief Scientist, que es la autoridad de innovación israelí que potencia la formación de startups, facilitando financiación con capital riesgo privado y público. Se puede llegar a financiar hasta el ciento por ciento de la startup, con el único compromiso de que si va bien devolverá el préstamo más un 5 por ciento (si va mal, simplemente se pierde). Es importante entender esta cultura en la que el éxito está basado en el entendimiento del riesgo en una startup y en saber afrontar el fracaso, ya que sin esto no se puede avanzar en el mundo tecnológico.  


				Otra de las grandes iniciativas es el Instituto de Exportación israelí, que estudia a nivel internacional todas las tendencias del mercado para trasladarlas a Israel, favoreciendo que las startups se adapten a lo que demandan los mercados mundiales para luego poder exportar esta tecnología. Israel es un país muy pequeño, con 7 millones de habitantes, que sabe que su negocio está fuera de sus fronteras. 


				En el año 2017 se pone en marcha la ley de energías renovables y movilidad inteligente. Gracias a eso se han reunido más de 300 grupos de investigación y 350 startups que están desarrollando más de 30 pilotos al año en estas soluciones emergentes. El gobierno invertirá más de 90 millones de dólares hasta 2021 en estos programas piloto. 


				Todo este ecosistema está liderado por la Oficina de Innovación israelí, que junto con otros organismos ha creado la joint venture EcoMotion, una comunidad de startups y empresas en el ámbito de la movilidad y el transporte inteligente.  


				La tecnología ya existe y se espera tener un coche altamente autónomo alrededor de 2035. Ahora mismo, en Israel se está trabajando en varias áreas: la geolocalización y entorno del vehículo, que es vital para el coche autónomo; el deep learning, que son algoritmos de inteligencia artificial para la toma decisiones; el real time learning, para tener mapas más exactos en tiempo real, y, por último, en la interfaz entre el conductor y el coche. 


				Lo que está ocurriendo en Israel tiene que ver también con la cultura de atreverse a hacer las cosas. Frente a otros territorios donde existe un profundo respeto a la jerarquía y un miedo terrorífico al fracaso, los habitantes de Israel aplican la chutzpah. En la lengua hebrea clásica, la palabra chutzpah se usaba con un carácter peyorativo como sinónimo de descaro, insolencia o desfachatez. Con el paso del tiempo, el significado ha migrado hacia lo que tiene la cualidad de ser audaz. Esta evolución de la chutzpah, desde la chulería a la audacia, se explica en el bestseller que hemos citado al principio de este recuadro. El efecto chutzpah no es otra cosa que la irreverencia con la que los estudiantes se dirigen a sus profesores en la universidad, cómo los empleados desafían a sus jefes, cuando los sargentos cuestionan las órdenes de sus generales o los funcionarios ponen en duda los mandatos del ministro de turno. En algún momento de su vida, un israelí aprende en la escuela, en casa o en el ejército que lo normal es tener confianza en uno mismo y cuestionar las órdenes sobre la base de tus conocimientos. Eso te hace crecer a ti y a tu sociedad. Para Senor y Singer, el secreto de que Israel sea uno de los países más innovadores del mundo, con miles de patentes, cientos de startups de éxito y decenas de premios nobeles a pesar de su situación geográfica y política, está, entre otras cuestiones que analizan, en esa irreverencia que hace que los israelíes pongan en cuestión lo que dicen sus padres, jefes o profesores. De ese modo, la ciencia y la economía han podido avanzar increíblemente en dicho territorio al no dar por irresoluble ningún problema, a pesar de lo que generaciones anteriores les hayan trasmitido. 


			


			 


			Economía circular 


			Una de las columnas que sustentan las smart cities del futuro es el medio ambiente, una ciudad nunca podría denominarse inteligente si crece de espaldas a su entorno, sin tener en cuenta los recursos que consume. En este ámbito, es evidente que la actual configuración de las ciudades, a pesar de los avances de las últimas décadas, dista mucho del ideal de la sostenibilidad, y las grandes urbes son uno de los principales problemas ambientales de la humanidad, además de gigantescos consumidores de recursos. Porque una ciudad precisa de agua de calidad, aire limpio, abastecimiento de energía, suministro de alimentos de calidad, así como otros muchísimos bienes y servicios todos los días. Por ello una urbe que se precie de ser sostenible ha de tener también medios para reducir y tratar los impactos ambientales generados en el uso y consumo de los anteriores recursos, que en la mayoría de las ocasiones terminan generando emisiones, vertidos o residuos, así como pérdidas de energía, que repercuten en la calidad de vida de sus vecinos. 


			Para lograr compatibilizar medio ambiente y ciudad, y conseguir así que una urbe pueda considerarse como inteligente, resulta necesario acudir al concepto de economía circular, aplicándolo en toda su extensión a los flujos que conforman los servicios de una urbe. El concepto de economía circular surgió hace unos años vinculado a la energía y la necesidad de tener un mundo sostenible donde el reciclaje o las renovables ayudasen a esa causa. A principios de los años ochenta del siglo pasado, la Comisión Europea encargó a un grupo de economistas estudiar las consecuencias de la crisis energética y sugerir propuestas para la recuperación. En su informe propusieron la economía circular frente a una economía lineal que devoraba recursos sin tener en cuenta que son finitos. Se trataba de romper la tendencia insostenible de energía-producir-consumir-residuos-energía para producir más, a favor de un ciclo que convertía los residuos en energía o en materias primas a través del reciclaje. 


			Economía circular urbana consiste en cerrar eficientemente los ciclos de consumo de recursos abiertos en cada caso, procurando que los subproductos generados por el funcionamiento de una ciudad (residuos, vertidos, emisiones, ruidos o hasta la energía consumida para que el metro pueda frenar) no se conviertan en impactos ambientales, sino en recursos de consumo. Es imprescindible dar una segunda vida a muchos productos para dejar atrás el actual esquema de extraer, producir, consumir y tirar. Se trata de reaprovechar flujos y reconvertirlos en nuevos recursos para la propia ciudad o el entorno que la sostiene. Los residuos urbanos tienen que reconvertirse en nuevos materiales o en energía útil para la ciudad. Por ejemplo, nuestras aguas residuales no son más que agua que puede servir también a la sostenibilidad de la ciudad generando espacios verdes; el calor del suburbano puede usarse para calentar en el invierno determinadas estancias; las estaciones de gas generan frío que ya se aprovecha para usos alimentarios; todos los flujos desechados son, de hecho, susceptibles de convertirse en nuevos recursos para una ciudad. Y éste debería ser uno de los objetivos de la smart city, generar en la medida de lo posible una economía circular basada en el reaprovechamiento de las corrientes residuales generando productos de alto valor para la ciudad. 


			Además, la economía circular en las ciudades, como han estudiado el Foro Económico Mundial y la Fundación Ellen MacArthur, generará importantes oportunidades económicas y creará nuevos empleos y ocupaciones. De hecho, las proyecciones realizadas indican que de aquí a 2030 puede tener un impacto de 1.800 millones de euros en el conjunto de la Unión Europea y más de 400.000 empleos. 


			En este sentido, hoy podemos decir que el significado de economía circular se está extendiendo a toda la economía. En el recuadro 5 del capítulo 2, «La cuadratura del círculo», vimos que más allá de lo medioambiental, estamos haciendo «circulares» muchos conceptos económicos, como la colaboración, la innovación, el empleo o la educación. Ahora toca que en las smart cities, la generación de las canas tenga una «segunda vida» para no desaprovechar ese talento que puede aportar tanto para conseguir que de verdad las ciudades sean inteligentes. 


			 


			Recuadro 4.5. La herramienta circular 


			 


			

				Una actuación circular, inclusiva, concertada entre empresas y sector público, en un mundo que no es el que nos gustaría tener, es la herramienta para cambiarlo. Ejemplos exitosos de economía circular como los sistemas integrales de gestión del reciclaje para el vidrio, los envases o el papel-cartón y hasta las medicinas han abierto el camino a otros ámbitos como la ropa, los neumáticos, la moda, el deporte o los edificios inteligentes y la energía del subsuelo. 


				 


				• Las ciudades españolas se han convertido en un referente en el mundo reciclando el 76 por ciento de los envases, latas, bricks y papel-cartón. Para Ecoembes, esta cifra en 2020 podrá llegar a ser de un 80 por ciento. Pero si incluimos en ese porcentaje todos los residuos que genera una ciudad, estamos todavía en un triste 29,7 por ciento para Eurostat. Por ejemplo, solamente reciclando tres botellas de vidrio obtendríamos energía suficiente para cargar nuestro smartphone durante un año. Cabe destacar que en España gracias a la creación en 1998 de una empresa como Ecovidrio se ha conseguido que el 79 por ciento de los hogares depositen el vidrio en los contenedores verdes.


				• De aquellos contenedores en los que se depositaba ropa para caridad en lugar de tirarla hemos llegado a las plataformas de venta de productos de segunda mano que arrasan en todas las grandes ciudades del mundo; con un precio asequible se puede acceder a productos de lujo y, además, darle una segunda vida con lo que ello supone de ahorro energético.


				• En 2018, unos 1.000 millones de neumáticos quedarán fuera de uso en todo el planeta, pero gracias a nuevas iniciativas de economía circular, el 70 por ciento se recuperará, bien para producir otras ruedas o para reutilizar el caucho en canchas deportivas o para convertir en energía.


				• Bolsos elaborados con viejos toldos y velas de barcos que ya no se usaban, gafas de sol hechas con papel de los contenedores, abrigos y chaquetas a base de un tejido de envases de plástico, vaqueros reciclados de otros jeans , la economía circular ha llegado a la moda y todas las grandes marcas se han apuntado a esta tendencia a favor de las sostenibilidad sin que esté reñida con la estética.


				• En la temporada 2018-2019, las equipaciones de los primeros equipos de fútbol del Real Madrid, Juventus de Turín, Bayern de Múnich o Manchester United estarán fabricadas con tejidos reciclados de plásticos recogidos en los océanos. Ya son millones de zapatillas deportivas vendidas en todo el mundo elaboradas a partir de tejidos procedentes de botellas de plástico reciclado.


				• El 75 por ciento de toda la energía consumida en el mundo es atribuible a las ciudades. Por eso ha nacido una iniciativa de colaboración público-privada como Madrid Subterra. Su objetivo es promover la exploración y explotación del potencial de energía limpia y renovable del subsuelo de la ciudad de Madrid. El subsuelo urbano es una fuente de energía limpia y económica que puede aprovecharse fácilmente y por desgracia todavía no se ha hecho. Nos referimos a aquella que puede derivarse de fuentes energéticas subterráneas, bien de origen natural (geotermia) o bien asociadas a las infraestructuras y servicios urbanos, tales como redes de saneamiento y de distribución de agua, túneles o redes de transporte subterráneo. En estas infraestructuras puede aprovecharse este potencial energético, fundamentalmente a través del intercambio de calor o de la generación de energía eléctrica. En la actualidad, esta energía se desaprovecha y disipa como energía residual de muchos procesos y sistemas urbanos.


				• La ciudad de Soria se ha convertido en un referente de economía circular gracias al district heating o, lo que es lo mismo, la generación de calefacción y agua caliente centralizada a las afueras de la ciudad en una planta térmica de biomasa que permite dejar de emitir miles de toneladas de CO2 al año con el cierre de las calderas comunitarias de gas y gasoil de los vecinos adheridos a la Red.


				• Termostatos inteligentes o controles automatizados de la iluminación a través de sensores ya permiten ahorros de energía en las smart homes. Pero las casas inteligentes no sólo serán tecnología, sino hogares preparados para la discapacidad y la falta de autonomía de la longevidad. Empresas como Siemens en Alemania o Metrovacesa en España ya están ofreciendo soluciones de smart homes que hacen compatible envejecimiento con economía circular, con servicios comunes como lavandería o compostaje de residuos, pero también usando la tecnología para derribar barreras y acercar al vecino mayor a su comunidad. 


				 


				Estos y otros ejemplos tratan en definitiva de suministrar servicios y promover hábitos de vida compatibles con el concepto de sostenibilidad urbana e integrar a ciudadano y ciudad en el entorno en el que habitan. Pero hay muchos más, como la movilidad sostenible de Ámsterdam con las bicicletas o la ciudad de The Villages, en Florida, con el vehículo autónomo. También con la construcción bioclimática, como sucede ya en varias ciudades coreanas con las smart homes, pero también en algunos barrios de Río de Janeiro. 


			


			
	    

	

 	
	    
             


			Capítulo 5.  


			Nuevo liderazgo y una  nueva capacitación 


			 


			La vida media de las empresas más importantes del mundo ha pasado de los cerca de 65 años en 1955 a los apenas 15 años de hoy día. El profesor Richard Foster, de la Universidad de Yale, lleva años investigando este fenómeno utilizando como muestra las 500 corporaciones que pertenecen al prestigioso índice Standard & Poors. En esta particular batalla por la esperanza de vida, la tendencia en las grandes empresas es inversa a la del género humano. De hecho, en ese año 1955, la esperanza de vida de un español medio era idéntica a la de las grandes empresas, 65 años, y hoy, en cambio, supera los 83 años, y la vida media de las grandes corporaciones es solamente tres lustros. 


			En 2006, las cinco empresas más grandes del mundo eran, en este orden, la petrolera Exxon Mobil, General Electric, Microsoft, Citigroup y Bank of America. En el verano de 2018, este mismo ranking elaborado por Bloomberg, sólo mantiene a Microsoft en el cuarto lugar, la primera es Apple, Amazon es la segunda, seguida de la matriz de Google y, en quinto lugar, Facebook. El cambio no es únicamente de empresas veteranas a empresas jóvenes, tampoco hablamos sólo del paso de empresas financieras a tecnológicas. El cambio más importante es hacia una nueva generación de empresas imprescindibles en nuestra vida y en el funcionamiento de la economía.  


			Por lo tanto, las empresas y los humanos en cuanto a la edad seguimos tendencias contrarias. Los demógrafos nos confirman que los niños que nacen hoy en Occidente vivirán más de 100 años, en cambio, profesores como Ismail y Foster pronostican que la edad media de las empresas líderes seguirá cayendo porque las corporaciones no sólo se ven forzadas a competir con una nueva generación de empresas, sino que son incapaces de aprovechar el poder de las llamadas «tecnologías exponenciales». Éste será un proceso de regeneración increíble de la población de las grandes empresas, en el que sólo sobrevivirán unas pocas que practiquen un nuevo liderazgo y una nueva capacitación. 


			Salim Ismail es el director del centro de estudios superiores creado en Silicon Valley por Google y la NASA, bajo el nombre de Singularity University, y es uno de los expertos que más ha defendido la necesidad de que las empresas usen las tecnologías exponenciales. Este último término está traído del álgebra y se refiere a esas curvas que tienen una forma que comienza creciendo poco pero termina siendo un asíntota al eje de ordenadas. Crecimiento exponencial es el de las empresas más importantes del momento, como las que acabamos de mencionar, precisamente porque usan esas tecnologías exponenciales, pero también practican un nuevo liderazgo. Hasta ahora, las empresas se basaban en crecimientos lineales, pero ahora, con la llegada de la cuarta revolución industrial (la de la inteligencia artificial), o se crece exponencialmente o será muy difícil sobrevivir, según los expertos de esta universidad. A los que todavía no tengan claro la diferencia entre lineal y exponencial, les sugerimos leer este breve cuento hindú. 


			Un rey agradecido con un súbdito que había inventado un juego, el ajedrez, que le había hecho olvidar a un hijo fallecido, le ofrece el regalo que quiera. El ingenioso inventor le pide solamente un grano de trigo que ha de situarse en la primera casilla y multiplicarse por dos en cada casilla subsiguiente del tablero del ajedrez. El rey acepta no sin antes reprender al sabio por ser tan poco ambicioso. A la mañana siguiente, el contable informa a su monarca que no pueden hacer frente a la petición porque no hay suficiente grano en todo el mundo para ello. La cifra se convierte en inasumible porque la mente humana tiende a aplicar por defecto el crecimiento lineal, lo que llevó al rey a pensar en una cifra no muy grande, fruto de ir sumando un grano en cada casilla del ajedrez. Pero el astuto siervo no habló de sumar, crecimiento lineal, sino de doblar, de crecimientos exponenciales. De modo que ese primer grano se convierte en dos en la siguiente casilla y en cuatro granos en la otra, en ocho a continuación y así sucesivamente hasta la última casilla, la número 64, donde el resultado de la suma supera los 13 trillones (que se necesitarían cientos de años para conseguir sumando la producción anual de trigo del mundo). Esa exponencialidad explica la expansión de los microprocesadores y que nos estemos beneficiando hoy de avances como el big data o la internet de las cosas. 


			El fundador de la Singularity University no ha sido el primero en alertar de esta tendencia. A principios del siglo pasado se publicaron los pioneros estudios de Joseph A. Schumpeter sobre la fuerza de la innovación como «destrucción creativa»; es decir, aquellas empresas que innovan acaban matando a las que no lo hacen. El profesor de Harvard Business School Clayton Christensen publicó en el año 2000 su famoso libro El dilema del innovador, que predijo que las empresas diseñadas para triunfar en el siglo XX estaban abocadas a fracasar en el siglo XXI a no ser que se reinventasen conforme al nuevo milenio. Sin olvidar a Steve Blank y Eric Ries, que han desarrollado en los últimos diez años la metodología «lean startup» para evangelizar que la forma de crecer de los emprendedores puede ayudar a las corporaciones. 


			Pero la edad no es un valor para las empresas porque como para los humanos el reloj nunca se para, y hoy se puede ser una empresa joven pero en unos años se dejará de serlo y otras ocuparán ese lugar. De hecho, las grandes tecnológicas aún son «jóvenes» y tienen mucho que aportar, pero su tamaño, cada vez mayor, les puede hacer descuidar algunos aspectos claves del nuevo liderazgo. El caso reciente de Facebook y Cambridge Analytica nos lo recuerda. 


			Efectivamente, vivimos en un momento basado en la información que se mueve exponencialmente, pero muchas grandes empresas se empeñan en mantener estructuras organizativas lineales. Por ello o incorporan la forma de pensar de los emprendedores o cerrarán, pronostica Ismail. Nosotros no vamos tan lejos, sino que apostamos por un nuevo liderazgo humanista en la empresa que apueste por la colaboración más que por la competición entre emprendedores, grandes plataformas y los incumbentes. Amazon, por ejemplo, lo ha entendido perfectamente, y si eres director en esa compañía y un subordinado se acerca con una gran idea, la respuesta por defecto ha de ser «sí». Porque si quieres decir «no» (como haría casi cualquier directivo de multinacional con su pensamiento lineal) se te exige redactar un informe de dos páginas explicando las razones por las que es una mala idea. En MAPFRE la huella social siempre ha sido una preocupación cultural para el desarrollo de su negocio, ahora se ha visto reforzada vinculando la innovación con su «impacto social». Por ejemplo, buscando, fomentando y apoyando a startups que impulsen la innovación social, a través de la Fundación MAPFRE y de sus premios a la innovación social. 


			En el lenguaje rural de los abuelos de los autores de este libro era muy habitual el aserto «la cabra siempre tira al monte». La cabra domesticada por un paisano le daba de vez en cuando algún disgusto escapándose a los picos más escarpados, adonde había que ir a buscarla. La sabiduría popular expresaba de ese modo que aunque intentásemos escapar de nuestras raíces, éstas siguen latentes y en cualquier momento aparecen. Nosotros traemos esta frase porque a pesar de que las empresas y sus directivos son conscientes del momento que vivimos, en el que se exige un nuevo liderazgo, en demasiadas ocasiones hacen caso omiso y la inercia les lleva a operar como si nada hubiese cambiado en los últimos 20 años. Quizá, como decían nuestros mayores, hay una cabra que tira al monte en las grandes empresas. Pero nuestra experiencia y la confianza en muchas grandes corporaciones nos lleva a defender otro ejemplo animal para el nuevo mundo que hemos intentado describir en este libro. En el año 1900, Jack London, en su célebre novela La llamada de la selva, cuenta una historia que nos puede servir. Un perro vivía cómodamente en un rancho, pero por azar o por mala suerte se ve tirando de un trineo en Alaska, y de ser un acomodado can se convierte en un superviviente que logra superar las peores condiciones. Ese libro de London, que muchos consideran una obra para adolescentes por ser el protagonista un animal, nos recuerda que en demasiadas ocasiones, tras miles de siglos de convivencia con la naturaleza, en nuestro código genético hay algo más que sentido común y racionalidad. Se trata de una llamada interior que consigue aflorar nuestra parte más emocional y que tiene que ver con la supervivencia. Estamos seguros de que muchas empresas que de improviso se han visto fuera de su zona de tranquilidad, también han empezado a escuchar esa llamada que les permitirá sobrevivir de la mano de un liderazgo distinto. 


			 


			Un nuevo liderazgo 


			 


			«Si no eres parte de la solución, eres parte del problema», esta frase atribuida a un proverbio chino nos viene como anillo al dedo para explicar el liderazgo necesario en este nuevo mundo. Algunas pinceladas se han ido dibujando a lo largo de este libro, por ejemplo, cuando reivindicamos un nuevo pacto intergeneracional para afrontar la longevidad, o al defender ciudades inteligentes diseñadas para el bienestar de sus ciudadanos. Y siempre al mencionar el potencial de la generación de las canas frente a los que quieren mantenerles en la cuneta de la mal llamada tercera edad.  


			Demasiados problemas a nuestro alrededor como para esperar que otro los resuelva. Rik Brynjolfsson y Andrew McAfee, dos economistas del MIT, describen el fenómeno como el gran desacoplamiento. Los problemas surgen a mayor velocidad que las soluciones. Por lo tanto, no implicarse en arreglar todo lo malo que tenemos cerca es una forma de hacer que el mal triunfe en sus expresiones de pobreza, desigualdad o discriminación. Y la empresa es un increíble medio para que eso no pase. 


			 


			El bien común 


			La idea del bien común tiene una larga historia vinculada a la filosofía. Platón pero, como hemos mencionado en el capítulo anterior, también Aristóteles, usaron el término. Tomás de Aquino lo circunscribe al gobierno de las instituciones que han de buscar que se «viva de manera buena». Más recientemente, la doctrina social de la Iglesia ha asumido el bien común para conseguir sociedades inclusivas y sostenibles; el papa Francisco sitúa ese reto del bien común en superar la pobreza, la desigualdad, la exclusión, la degradación medioambiental y la violencia. Incluso un economista, el austríaco Christian Felber, habla de una economía del bien común. Nosotros entendemos que el bien común es aquel que beneficia simultáneamente a toda la comunidad y a cada uno de sus miembros. Un medio ambiente sano y sostenible es un bien común. Pero no han alcanzado el bien común aquellos territorios con altos ingresos pero mal distribuidos, poseen una alta riqueza agregada que beneficia al país, pero al ser desigual no beneficia a todos los habitantes. Y traemos el concepto de bien común vinculado al nuevo liderazgo porque las empresas han de mirar más allá de sus balances para tener en cuenta a sus trabajadores, proveedores, clientes, en definitiva, a su entorno. No hablamos de hacer responsabilidad social corporativa, sino de conseguir ser una corporación socialmente responsable. 


			 


			La colaboración 


			Pasar del «trabajo para ti» a «trabajo contigo» nos lleva a organizaciones en las que deje de conjugarse la primera y la segunda forma del singular por la primera del plural. Las empresas mayestáticas, con sus líderes alejados de sus trabajadores, pero también de sus clientes y usuarios, han de evolucionar. Si el lector nos permite el juego de palabras, esa evolución puede hacerse sin traicionar el legado acumulado, por eso defendemos pasar del «líder mayestático» al «líder del plural mayestático». En la lengua castellana, este plural consiste en hablar de uno mismo usando la primera persona del plural. La bicicleta, que nos apasiona a los autores de este libro, tuvo al navarro Miguel Induráin, ganador de cinco Tour de Francia, campeón en modestia y trabajo en equipo. El tenis, con el gran Rafael Nadal, ha conseguido que cientos de miles de chicos en todo el mundo comprendan que la humildad es parte del secreto del éxito. Ambos deportistas españoles usaban ese plural mayestático cuando después de sus triunfos en un partido o en una etapa, siempre decían «hemos jugado bien» o «hemos sido capaces de ganar al esprín». Sus triunfos eran individuales, pero el mérito con su forma de hablar se lo otorgaban a un equipo. Frente al origen histórico del término mayestático usado por los monarcas para engrandecer su figura, hoy, usar el «nosotros» frente al «yo» es una demostración más de la humildad, la modestia imprescindible para liderar las nuevas organizaciones y, además, un reconocimiento al trabajo de los equipos. 


			De ese modo, y con otras actuaciones que lo demuestren, conseguiremos generar sentimiento de pertenencia no sólo entre los empleados, sino entre todo el ecosistema que rodea a una gran empresa. Vivimos en la era de la colaboración, y trabajar en comunidad mejora resultados, facilita el acceso al talento y permite el intercambio de conocimiento. Para Carmen Boronat, de TEDx, la supervivencia de las organizaciones en un entorno tan cambiante sólo la pueden asegurar las personas trabajando al servicio de la comunidad. José Antonio Llorente, en su recomendable libro El octavo sentido, defiende que los hombres y las mujeres de nuestro tiempo han adquirido un nuevo sentido añadido a los tradicionales del ser humano: la irrefrenable necesidad de comunicarse no sólo para ser entendidos, sino también para crearse una entidad propia. El nuevo liderazgo, por lo tanto, exigirá altas dosis de comunicación en una sociedad definida por la interconexión. 


			 


			Ceteris paribus 


			El increíble avance de la técnica en nuestros días nos demuestra que el ser humano es capaz de hacer escalar la tecnología, ahora tenemos que lograr escalar las instituciones, como las empresas, para seguir consiguiendo más cosas buenas. Para ello hay que superar el viejo principio económico de ceteris paribus. Los economistas intentan entender esta ciencia humana a través de modelos, que no son otra cosa que una descripción simplificada de la realidad que nos permite obtener lecciones que pueden extrapolarse en otros análisis. Uno de los más aplicados instrumentos de análisis económico de esos modelos es ceteris paribus. Es una expresión latina que podríamos traducir como «manteniendo lo demás constante», de ese modo puede analizarse aisladamente la evolución de una variable económica ante determinados cambios, ya que hacemos que el resto de los elementos del modelo no se muevan. 


			Por desgracia, el principio de ceteris paribus ha sido retorcido por algunos directivos y de sus actuaciones se deduce que la ética ha quedado fuera del modelo. Como si la ética pudiese aislarse del día a día de una empresa porque es una cuestión privada de cada persona. O, peor aún, porque nunca la tuvieron presente en el modelo, ya que la ética suponía no ser competitivo al ser sinónimo de debilidad. 


			Durante mucho tiempo pensamos que en la empresa había que luchar contra la fragilidad porque exponía innecesariamente a demasiados riesgos. De hecho, en la mayoría de las corporaciones se promovieron liderazgos robustos, casi absolutos, precisamente porque esa rigidez era lo contrario de la «peligrosa» fragilidad. El profesor Nassim Taleb nos ha demostrado con su exhaustivo estudio de los fenómenos inauditos que muchos de esos analistas están completamente equivocados denostando la debilidad. Los tiempos actuales tienen sus propios vectores. La antítesis de frágil es algo más que resiliencia o robustez. La base de encontrar oportunidades en los sucesos aparentemente negativos reside en lo que él denomina «antifrágil», que define como aquello que a diferencia de lo rígido o de lo frágil se beneficia de los cambios, del desorden o de la volatilidad. Lo robusto aguanta los choques y sigue igual; lo «antifrágil», sin embargo, mejora. Esta propiedad se halla detrás de todo lo bueno que se ha mantenido a lo largo de la historia, desde una receta de cocina a los inventos que han hecho avanzar la ciencia. Las convulsiones, que atisbamos como estructurales y no coyunturales, nos llevan a concluir que también lo «antifrágil» ha de aplicarse al liderazgo empresarial. Lo vamos a intentar ilustrar a través de un breve resumen de la vida de tres séniores españoles: Isidoro Álvarez, directivo y empresario de El Corte Inglés durante cinco décadas; Amancio Ortega, capaz de convertir Inditex en la empresa textil de referencia global, e Ignacio Hernando de Larramendi, que transformó una pequeña mutualidad en una gran multinacional del seguro. 


			Después de titularse con honores en ciencias empresariales, Álvarez lideró El Corte Inglés hasta su muerte, con cerca de 80 años, para convertirlo en una de las mayores historias de éxito empresarial de nuestro país. Bajo su mandato se crearon cientos de miles de puestos de trabajo y favoreció la creación de un tejido económico que floreció gracias a la generosidad y al efecto multiplicador de la empresa española. Su historia personal nos permite poner negro sobre blanco algunas lecciones de ese nuevo liderazgo que Taleb nos propone. Dos sencillos pilares dieron sentido a su trayectoria vital: el ejemplo y la honradez. Álvarez visitaba de incógnito sus tiendas (y también las de la competencia), ejerciendo así un liderazgo a pie de calle y de escucha; de estar justo en el lugar donde ocurren las cosas, para resolver y entender los problemas. Honradez es pagar impuestos en tu país garantizando las mejores condiciones para empleados y proveedores. Cultivó, quizá sin saberlo, esa antifragilidad. Porque con la honestidad y la ejemplaridad por bandera cualquier vendaval no sólo no hunde, sino que puede impulsar más allá. Hoy el grupo que lideró y consolidó Isidoro Álvarez, con una cifra de negocios de casi 16.000 millones de euros, da trabajo a más de 91.600 empleados, el 87 por ciento de las compras que realiza El Corte Inglés son a proveedores nacionales y aporta a la renta nacional más de 3.700 millones al año. 


			Amancio Ortega comienza su carrera a la edad de catorce años, en La Coruña, como mozo en unas tiendas de ropa. Hoy, con más de 80 años, sigue en activo. Tras trabajar un tiempo en Santiago de Compostela, en 1963 crea la compañía Confecciones GOA, sus iniciales en sentido inverso, dedicada a la fabricación de albornoces. Perfeccionista y autodidacta, Amancio logra que este negocio alcance un tamaño importante llegando a distribuir su producto a distintos países europeos. Su filosofía no es sólo vender, sino también fabricar y distribuir. Supera la primera gran crisis económica de la democracia abriendo la primera tienda Zara en una céntrica calle de La Coruña y expandiéndose por toda España. En 1988, con la tienda portuguesa en Oporto, comienza su expansión internacional, la cual en plena crisis de los noventa, inopinadamente triunfa en Europa, América, Asia, Oriente Próximo y norte de África. En 2001 sale a Bolsa su empresa Inditex, en una época poco propicia para ello, lo que no le impide llegar a ser el primer grupo textil del mundo. Y cuando la penúltima amenaza, la irrupción del online, parecía que iba frenar el gigante de Amancio Ortega, la brillante gestión de su ejecutivo de confianza, Pablo Isla, les ha hecho más fuertes que nunca sacando una distancia impensable a sus eternos rivales, los suecos de H&M y los japoneses de Uniqlo.  


			Una figura trascendente del empresariado español en la década de los sesenta y setenta del siglo pasado fue Ignacio Hernando de Larramendi. Larramendi, contratado, sin haber alcanzado todavía los 30 años, como director general de la Mutualidad de la Agrupación de Propietarios de Fincas Rústicas de España (MAPFRE), era un joven inspector de seguros del Estado que convirtió una pequeña mutualidad aseguradora en lo que pocas décadas después sería la gran multinacional del seguro español, MAPFRE, con más de 36.000 empleados en 45 países y más de 32.000 millones de ingresos. Los fuertes principios que inspiró Larramendi siguen siendo un ejemplo, como la profesionalidad basada en el conocimiento técnico y especializado, independencia y foco en el negocio, descentralización administrativa, austeridad y fuerte control de costes internos, modelo propio de distribución, servicios de calidad diferenciados, innovación continua y preocupación por el desarrollo de las personas. A lo que añadió la capacidad de superar crisis en su negocio y país gracias a sus profundas convicciones éticas, el cultivo de la meritocracia y fuertes controles contra el nepotismo y los conflictos de interés.  


			Las sencillas lecciones de liderazgo de estos directivos que fueron capaces de construir empresas como El Corte Inglés o MAPFRE, o enseñas como Zara, son una llamada para superar los marcos tradicionales sacando provecho de la adversidad.  


			Porque los consejeros delegados han pasado de operar en un mundo predecible a otro donde la adaptabilidad es la clave. El liderazgo que viene es éste. Jack Welch, el consejero delegado de General Electric, que consiguió convertir su vieja empresa en una compañía dinámica y competitiva, ya defendía en los años ochenta que los líderes nunca pueden ser cerrados de mente. Para Nuria Vilanova, ningún consejero delegado puede hoy salvar la empresa en solitario; en su libro, Los micropoderes, analiza cómo los líderes deben usar esos micropoderes para llevar lejos sus empresas frente a las viejas teorías uniformizantes. La muerte de Sergio Marchionne, consejero delegado de FIAT, no puede hacernos olvidar que este directivo (que además fue filósofo) representó un nuevo estilo de liderazgo del milenio en que el factor humano y cultural preponderaba sobre las lógicas puramente financieras. 


			 


			Recuadro 5.1. Liderazgo ignaciano 


			 


			

				Para ilustrar algunas teorías de liderazgo y estrategia se ha recurrido a manuales escritos en contextos históricos y culturas muy lejanos de las circunstancias en las que nos toca ejercerlos. Hay personas que han sido capaces de dejar como testimonio de su paso por la vida modos de proceder que se perpetúan cientos de años. El taoísmo de Lao-Tse del siglo VI a.C. o El arte de la guerra, de Sun Tzu, escrito en el siglo IV a.C., son ejemplos de ello. En este recuadro queremos recordar que en el mismo país en el que nacimos los autores de este libro hay una experiencia de liderazgo que tiene también algunos años, 500, pero que es universal y sigue viva gracias a la creación de una de las mayores redes educativas del mundo que ha titulado a cientos de miles de personas en los cinco continentes. Ignacio de Loyola ha inspirado lo que ya se conoce como el liderazgo ignaciano, que nos atrevemos a resumir (con la ayuda de los libros del profesor y jesuita José María Guibert) como otra referencia para conocer al líder de una organización que se encuentra con el reto de acompañar personas hacia el logro de una misión determinada. 


				Algunas de las pinceladas que daremos, a más de uno le recordará a las teorías contemporáneas del liderazgo, como la transformacional o incluso la emocional, y no estará equivocado, como veremos a continuación. Asociamos la palabra líder a autoridad, pero si acudimos a la etimología del término, nos encontraremos que su origen es de raíz indoeuropea y quiere decir «avanzar, ir hacia delante», a nosotros nos gusta esa acepción. Para llevar a cabo ese cambio que todo líder ha de buscar, el liderazgo ignaciano propone, entre otros, estos comportamientos y tareas que pasamos a describir someramente. 


				Fortaleza. Liderar, sobre todo cuanto más grande sea una organización, no es un camino de rosas, por eso el líder debe estar preparado para implicarse en los problemas y sufrir contratiempos con entereza. 


				Prudencia. Para un líder es casi más importante la prudencia que la inteligencia. La sensatez y el buen juicio son claves para saber dirigir y, en muchas ocasiones, éstos se adquieren con la madurez. 


				Ejemplo. La persona líder es un referente para los demás. No tomar decisiones apresuradas es posible gracias a la constancia y al autocontrol. Todos miramos al líder, por lo que su ejemplo es todo un manual de estrategia. 


				Bondad. En el sentido de probidad que tiene que ver con humildad, honradez, integridad en el obrar o la rectitud de ánimo, pero también de cura personalis; es decir, cuidar a las personas que le acompañan. Además, hablar bien de tu gente destacando lo positivo, sin faltar a la verdad, es toda una tarea. 


				Formación. El liderazgo no es innato ni se ejerce por pura intuición. La capacitación para liderar a otros es también una obligación de la persona líder. Entre esa formación ha de estar la de persuadir, en el sentido clásico de la definición de la oratoria; es decir, el arte de convencer con la palabra. 


				Delegar. Sólo se ejerce la autoridad delegando. Ceder competencias para que las ejerzan los demás es la única forma de poder llegar lejos. Saber combinar la autonomía del delegado con el necesario control es clave para el éxito. 


				Fronteras. Tender puentes superando las fronteras ideológicas o profesionales para construir alianzas es algo crucial para el mundo de hoy que el nuevo líder debe practicar. 


			


			 


			Para cerrar este apartado de nuevo liderazgo, queremos recordar al lector que el diccionario define disruptivo como un término que viene de la física, refiriéndose a aquellos sucesos que producen una ruptura brusca. En la nueva economía se identifican como disruptivas las innovaciones que más valor generan. Por eso el momento en que estamos exige transformar las organizaciones en «disruptoras» si no queremos verlas «disrumpidas» por otras. En nuestros días, casi la única certeza es el cambio y, además, su velocidad no dejará de aumentar, por eso las empresas han de migrar hacia una nueva visión de la organización que sea tecnológicamente inteligente. A continuación veremos cómo lograrlo a través de estrategias de innovación diferentes a las practicadas hasta ahora. 


			 


			Una nueva innovación 


			 


			Se atribuye al fundador de Netflix la frase: «Las compañías rara vez mueren por moverse demasiado rápido, pero con frecuencia desaparecen por actuar muy lentamente». Quizá por eso 8 de cada 10 empresas del índice Fortune 500 han desaparecido en los últimos 50 años. Pilar López, presidenta de Microsoft en España, recientemente afirmó al respecto de las nuevas organizaciones inteligentes que si te saltas una ola de disrupción tecnológica es muy doloroso volver a engancharte. Rapidez pero intensidad son dos rasgos de la nueva innovación que junto a la apertura definen las mejores prácticas en este campo, según el informe de emprendimiento corporativo e innovación abierta de Santander Universidades. 


			 


			Recuadro 5.2. El cuento de la gacela que aprende  a bailar con el elefante 


			 


			

				Un joven elefante que vivía en la sabana africana observaba con admiración todos los días la agilidad con la que la gacela sorteaba obstáculos e incluso ataques de los temidos leones. Los acrobáticos saltos de la gacela se le asemejaban a los pasos de un baile de salón amenizado por los acordes de Chopin. El paquidermo decidió dedicar varias semanas a practicar giros y pasos de baile hasta que una mañana le propuso ansiosamente al antílope bailar juntos. La gacela dudó porque los cinco mil kilos de su amigo frente a sus sólo cincuenta eran demasiada diferencia, pero el entusiasmo del joven elefante terminó por convencerla. Los dos animales comenzaron a bailar como si de un vals se tratase, y en el primer giro de la danza, la pata del elefante se posó por error, pero con toda la fuerza de sus cinco toneladas de peso, en la frágil columna de la gacela, que murió aplastada en el acto. 


				Esta fábula ha servido para ilustrar el informe de Santander Universidades y el Centro Internacional Santander Emprendedores (CISE) sobre el estado del emprendimiento corporativo en España. Este fenómeno ha pasado en unos pocos años de ser una realidad desconocida en las grandes empresas a convertirse en uno de los ámbitos de actuación más recurrentes en cualquier plan estratégico. Ante un escenario cada vez más cambiante y competitivo, las organizaciones ven en el emprendimiento corporativo una vía para adoptar los exitosos modelos de innovación disruptiva de las startups, ya sea tendiendo puentes de colaboración con éstas mediante fórmulas de innovación abierta o promoviendo el espíritu emprendedor de sus propios trabajadores. Nuevo concepto que, sin embargo, está siendo ya usado por la mayoría de las grandes empresas. 


				La investigación, que ha llevado por subtítulo «Elefantes y gacelas bailan sin pisarse», permite aportar algunas claves para facilitar que las empresas incumbentes y las emergentes trabajen juntas a fin de que las primeras innoven y sean más competitivas y las segundas logren alcanzar unas altas cotas de escalabilidad. Así, tras dos años de estudio, se formulan nueve aprendizajes, recomendaciones basadas en experiencias exitosas de colaboración entre startups y corporaciones. 


				La primera es la imprescindible implicación de la alta dirección en el impulso del emprendimiento corporativo. El alineamiento con los objetivos de la compañía es la segunda. El siguiente consejo es que el emprendimiento corporativo sólo es una apuesta segura a largo plazo. Aprender de otros, pero desarrollar una política de emprendimiento corporativo adaptada a la propia organización y dotar a la organización de personas con conocimientos y competencias que les permitan acompañar y entender a startups e intraemprendedores, son la cuarta y la quinta. También es necesario buscar sinergias en el ecosistema emprendedor local así como hacer un esfuerzo por evangelizar a toda la organización. Como octava lección se recomienda apoyar a los intraemprendedores con recursos, tiempo y garantías de carrera profesional. Una última reflexión para las empresas que operan en industrias de alta tecnología: al hilo de la velocidad a la que avanzan el cambio en modelos de negocio y las fórmulas de innovación abierta, la figura del Chief Entrepreneur Executive no tardará en extenderse entre todas aquellas que aspiren a mantenerse líderes. 


				El sentido común nos dice que difícilmente dos especies tan distintas podrían practicar una danza, al menos no sin que la gacela corra un alto riesgo de ser apisonada por la envergadura del elefante. Pero lo que en principio sólo podría ocurrir en una fábula, sí puede convertirse en una realidad en el ecosistema empresarial. El propósito que ha llevado a los autores de esta investigación ha sido precisamente demostrar con datos empíricos y casos reales que grandes empresas y emprendedores han empezado a bailar en España al son del mismo compás y que, a pesar de algunos pisotones inevitables, todo apunta a que formarán un gran tándem. 


				Como recuerda el Foro Económico Mundial, del grado de desarrollo del ecosistema de emprendimiento corporativo dependerá cada vez más la competitividad de los países. Por ello, y si queremos que nuestra fábula además de tener final feliz nos ayude a afrontar el futuro con más garantías, tendremos que escribir un nuevo final en el que nuestro elefante aprenda a bailar sin prisas con la gacela para que sus torpezas no pongan en peligro la vida del antílope. De manera que un día ambos animales nos deleiten bailando sin pisarse ni hacerse daño. 


			


			 


			Estos modelos de innovación abierta deben imbricarse en la estrategia competitiva y a modo de ejemplo podemos citar el plan puesto en marcha por MAPFRE, compuesto de tres elementos. En primer lugar, la innovación estratégica, que incluye la innovación de los países y unidades de negocio, pretendiendo resultados a corto plazo y la transformación de la organización hacia una innovación centrada en el cliente. En segundo término, la innovación disruptiva, diseñada para construir un modelo de relación con agentes externos para la transformación de la compañía, que se centra en una aceleradora, participaciones en herramientas de venture capital y acuerdos con universidades y escuelas de negocio. Por último, «el garaje» que permitirá afrontar los retos de las tendencias disruptivas en el largo plazo, funcionando con autonomía con respecto al fuerte rigor del control corporativo para facilitar la frescura, agilidad y flexibilidad de la innovación. Todo ello embebido de un espíritu intraemprendedor que se ha propiciado a lo largo de sus 85 años de historia con muchos casos de éxito vinculados a la innovación espontánea, que dieron lugar a la creación de unidades de negocio lideradas por sus primeros impulsores y que, en muchos casos, se consolidaron como claves para el desarrollo de la empresa. Vinculado a esta cultura, pero conscientes de la realidad actual, se ha estructurado en MAPFRE un nuevo modelo de intraemprendimiento, liderado por recursos humanos y por el chief transformation officer, que recoge tanto señas de identidad propias de la empresa como el aprendizaje de buenas prácticas externas. 


			Pero no basta con que las compañías se apliquen el cuento sino que los poderes públicos a través de regulaciones inteligentes han de acelerar la innovación sin dejar de garantizar la libre competencia. En algunos territorios, como en Europa, la complejidad causada por los distintos niveles regulatorios dificulta, especialmente para los incumbentes, el desarrollo de nuevas actividades mientras que nuevos operadores pretenden desarrollar su modelo de negocio como si no existiese regulación. Por ello urge poder contar con un lugar donde realizar pruebas de negocio fuera de los estándares usuales de regulación que ayude a que los nuevos operadores, por ejemplo de fintech o insurtech, trabajen con las instituciones tradicionales para acelerar y complementar el desarrollo de su negocio. Los conocidos como sandbox son una buena solución, además de una forma de que también el sector público practique, él mismo, la nueva innovación que estamos defendiendo en estas líneas. 


			 


			Recuadro 5.3. Una caja de arena para la innovación 


			 


			

				Un arenero es un espacio lleno de arena que suele situarse en parques y patios de colegios para que los niños jueguen. La arena de estos espacios mantiene a los niños entretenidos haciendo carreteras y castillos, pero también les evita consecuencias mayores ante golpes o accidentes y protege a los más pequeños de los juegos más violentos de los mayores. 


				En la pirotecnia, las cajas de arena se usan para explotar fuegos artificiales que ya no pueden lanzarse y de ese modo amortiguar el sonido y otras consecuencias de la deflagración. Por último, en el ámbito de los desarrollos informáticos, el término se utiliza para referirse a un entorno de pruebas aislado que evita la eventual afección a las partes claves del sistema en funcionamiento. En ciberseguridad es habitual usar estas cajas de arena o sandbox para estudiar la evolución de un software potencialmente malicioso sin que afecte de manera real a los sistemas. 


				Aunque en tu trabajo no te ocupes de los virus informáticos, no tengas niños pequeños y lo más cerca que hayas visto fuegos artificiales sea en las fiestas de tu ciudad, nos tememos que cada día más a menudo oirás hablar de los sandbox. 


				El nuevo uso del término sigue manteniendo su significado original, un lugar donde jugar, hacer pruebas o experimentar sin consecuencias irreparables. En el ámbito legal anglosajón se utiliza la expresión sandbox cuando un regulador o supervisor público permite desarrollar una determinada actividad al amparo de una autorización administrativa sin aplicar la regulación vigente en ese ámbito. Como recuerda el abogado Francisco Uría, es un espacio de prueba en el que un determinado producto, servicio o tecnología, puede chequearse en relación con un número determinado de clientes con la seguridad de que no existirán consecuencias sancionadoras por parte de los supervisores. Un sandbox está concebido, por lo tanto, para promover las mejores condiciones que favorezcan el desarrollo de nuevos modelos de negocio en el contexto de mercados regulados que se encuentran sometidos a la irrupción de la tecnología. Su objetivo es evitar que ideas innovadoras, capaces de repercutir en un beneficio para los consumidores, sean desechadas por las complicaciones regulatorias que impiden ponerlas en marcha. 


				Esta técnica regulatoria se está utilizando ya en Reino Unido, Singapur, Malasia o Australia para facilitar la innovación tecnológica y la transformación digital en ámbitos de los servicios financieros como son el fintech o el insurtech. En la actualidad, hasta veinte países han anunciado la implantación de alguna forma de regulatory sandbox dentro de una estrategia más amplia para atraer el talento internacional emprendedor. En España, el gobierno ha propuesto en el verano de 2018 un borrador de sandbox desde la Dirección General del Tesoro de cara a mejorar el ecosistema de innovación en el sector financiero español. 


				Es tal su utilidad que los sandbox están desbordando el ámbito regulatorio para introducirse en el corazón de las grandes corporaciones coincidiendo con la disrupción tecnológica. Ante un escenario cada vez más cambiante y competitivo, las organizaciones han visto en el emprendimiento corporativo una vía para adoptar los exitosos modelos de innovación disruptiva de las startups. Pero es sabido que los procesos y procedimientos matan muchas nuevas ideas en las grandes empresas, más aún si hablamos de emprendimiento corporativo, donde habitualmente la multinacional acaba impidiendo con sus inercias que el intraemprendedor llegue a buen puerto. Por eso, para evitar que la burocracia, el statu quo o las jerarquías puedan convertirse en un freno para la innovación tecnológica, las empresas pioneras en innovación abierta implantaron en su día fast tracks, inspirados en esos servicios de las compañías aéreas que permiten que los clientes VIPS no esperen largas colas y embarquen directamente. De manera que los emprendedores disponían de un camino expedito para innovar en las compañías. El siguiente paso en esta estrategia facilitadora son los sandbox. Esta caja de arena garantiza el mejor ambiente para emprender dentro de una organización. Un ambiente que es algo más que espacios abiertos de trabajo o financiación para crecer, es un ecosistema dentro de la corporación que blinde a las startups y que les permita trascender los procedimientos corporativos y hasta las políticas basadas en la tradición y la cultura de la empresa, que lastran su velocidad de crecimiento. Por ejemplo, la empresa de la que es consejero delegado uno de los autores de este libro ya dispone de una política corporativa que permite la aprobación y realización de «pilotos» de productos, servicios y desarrollos tecnológicos sin que se requieran los controles corporativos, que impedirían comprobarlos antes de salir al mundo real. 


				¿Se nos ocurre otra forma de promover en las empresas el uso de una tecnología, como el blockchain, con sus derivadas en criptomonedas, ICO o smart contracts, que no sea aislándola en nuestro arenero? ¿Acaso alguien cree que pasaría el estricto control de la asesoría jurídica de turno? La otra opción es dejar escapar el tren de las innovaciones disruptivas. Un sandbox es el único camino para compatibilizar la velocidad de los emprendedores con los objetivos corporativos al facilitar un ambiente controlado de prueba y error. Además, permite una estrecha colaboración entre startups y corporaciones en la que ambas aprenden y puede funcionar la innovación abierta. Es una herramienta indispensable para que los intraemprendedores, muchas veces directivos, no lastren ellos mismos sus proyectos por miedo a traicionar el legado de sus empresas.  


				Todo sea por proteger el emprendimiento de la, en ocasiones, tediosa lentitud de las multinacionales. El último libro del ya mencionado ideólogo de la filosofía lean startup, Eric Ries, The Startup Way: How Entrepreneurial Management Transforms Culture and Drives Growth, nos avisa de que la única forma de sobrevivir a los cambios que se avecinan es que «todos los empleados tengan la oportunidad de ser emprendedores y que sus ideas sean respetadas e impulsadas». Los sandbox van en esa dirección. 


			


			 


			Pero hay que tener paciencia porque actuar como una startup no implica necesariamente copiar las prisas de estos nuevos operadores. Esa resiliencia que hemos ido mencionando en este libro pasa para las grandes empresas por saber esperar los resultados de sus nuevas estrategias de innovación que nunca serán a corto plazo. Pero también por no dejar de atraer y retener el mejor talento, diseñar organizaciones abiertas que fomenten la inteligencia colaborativa y no cejar de obsesionarse por el cliente. La agilidad no es incompatible con la paciencia, y la expresión «hay que intentar tragar el pez», que a continuación explicaremos, puede ayudarnos. 
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			Las empresas suelen perder la paciencia al encontrarse en escenarios como el nivel 1 que se describe en el gráfico anterior. Ven que sus ingresos bajan y, en cambio, los costes no dejan de subir, por lo general son corporaciones con un fuerte legado que observan con pánico que la tecnología y los nuevos entrantes les revientan su modelo de negocio. La «estrategia de tragarse el pez» pasa por esperar a que funcionen las actuaciones para transformar la compañía, de ese modo, sin dejarnos llevar por la ansiedad, los costes seguirán subiendo hasta un punto en que las inversiones realizadas en clave de innovación hagan que cada vez los costes sean más bajos y, en cambio, los ingresos dejen de desplomarse para volver a dígitos positivos de crecimiento. En la fase 3, la situación del nivel 1 se ha revertido y los ingresos vuelven a superar los costes, de manera que en este ínterin la trayectoria de ambas variables acaba por dibujar la forma de un «pez», que gracias a nuestra resistencia (y las inversiones en transformación) hemos podido «tragárnoslo». 


			 


			Una nueva capacitación 


			 


			Para el filósofo José Antonio Marina vivimos en una «sociedad del aprendizaje» regida por una ley impecable: «Para sobrevivir, las personas, las empresas y las instituciones deben aprender al menos a la misma velocidad con la que cambia el entorno; además, si quieren progresar, habrán de hacerlo a más velocidad». 


			Es por ello que muchos autores, entre ellos Jeffrey Selingo, defienden que estamos viviendo la tercera revolución de la educación. La primera ola, a principios del siglo pasado, tuvo que ver con la llegada de la enseñanza obligatoria que propició una educación masiva que brindó una capacitación para la vida a millones de personas en todo el mundo. Por ejemplo, en 1910, sólo el 9 por ciento de los jóvenes estadounidenses obtuvieron un diploma de escuela secundaria, en 1935 eran ya el 40 por ciento. La segunda revolución surgió en el último tercio del siglo XX en Estados Unidos, pero también en otros países como España (en este caso a raíz de la llegada de la democracia y la «universidad para todos»). En el año 1965 se matricularon en primer curso 75.000 personas en España, que han pasado a ser 1,5 millones en la actualidad. En 1970, en Estados Unidos había sólo 8 millones de universitarios matriculados y hoy día superan los 20 millones. 


			Ahora, debido al fenómeno de la longevidad, pero también a las exigencias de la evolución tecnológica y su impacto en el mundo del trabajo, estamos en la tercera gran revolución de la educación. El nivel de preparación que funcionó en las dos primeras oleadas no parece suficiente en la economía del siglo XXI. En cambio, esta tercera ola estará marcada por la formación a lo largo de la vida para poder mantenerse al día en una profesión y adquirir habilidades para los nuevos trabajos que llegarán. Gartner pronostica, por ejemplo, que la inteligencia artificial destruirá en los próximos cuatro años 1,8 millones de empleos a nivel global, pero generará 2,3 millones de nuevos puestos de trabajo. 


			Es probable que los trabajadores consuman este aprendizaje de por vida cuando lo necesiten y a corto plazo, en lugar de durante largos períodos como lo hacen ahora, que cuesta meses o años completar certificados y títulos. También, con esta tercera ola, vendrá un cambio en cómo los trabajadores perciben la formación, que es como una maldición por la que hay que pasar por exigencias de la empresa o, peor aún, algo a lo que se recurre tras un despido. Estamos entrando en una etapa en la que el reentrenamiento será parte de la vida cotidiana puesto que con vidas laborales tan largas y variadas, reinventarse y volver a capacitarse será muy normal. Por ello, y como en varias ocasiones hemos defendido en este libro, nos tenemos que ir quitando de la cabeza la idea de que la formación y el mundo del trabajo son etapas de la vida o espejos de nuestra identidad. Hasta ahora, uno no sólo estudiaba, sino que era un estudiante. Concluir la formación superior significaba acceder a la identidad adulta, marcada por la independencia económica. En los próximos lustros, será habitual volver con cuarenta, cincuenta o sesenta años a la universidad para estudiar un grado, programa o curso completamente diferente de la primera carrera. En general, el mundo laboral y el formativo estarán mucho más conectados: cruzar del uno al otro será bastante habitual y muchos bucearemos en ambos océanos a la vez. 


			A su vez, la incertidumbre y la velocidad de los cambios tecnológicos exigirán planes de estudios flexibles, ya que lo que podría parecer un trabajo o habilidades de gran demanda hoy día podría no serlo para cuando alguien termine de capacitarse para un nuevo trabajo. Uno de los rasgos característicos de nuestra época es la aceleración del tiempo histórico. Todo sucede tan deprisa que, a menudo, cuando aún se está desarrollando una tecnología, ya ha aparecido la siguiente, que convierte la anterior en obsoleta. En este contexto de inmediatez, la educación, que por su propia naturaleza requiere planificación y tiempo, asume un gran reto. Los grados dobles, las titulaciones mixtas, los programas executive, blended, cursos de foco y experienciales, son algunas de las herramientas para obtener una formación de calidad, muy especializada y situar a los estudiantes de todas las edades ante problemas reales para que aprendan a tomar decisiones y solucionar problemas. 


			Al respecto de estas nuevas habilidades que se requerirán, no todo será tecnología. La capacitación laboral deberá centrarse en varias disciplinas técnicas, pero también en las habilidades clave que la complementan, como la resolución de problemas, el trabajo en equipo y la comunicación. De la superespecialización pasaremos a la capacidad de entrecruzar conocimientos de la llamada polimatía. 


			 


			La polimatía 


			La polimatía no es un término nuevo inventado por consultores ávidos de epatar a sus clientes, sino que como nos recuerda la Real Academia Española, proviene del griego polymathia —aprender mucho— y se usa para nominar la sabiduría que abarca conocimientos diversos. Lo que sí es cierto es que por estos lares hemos usado más el calificativo de «renacentista» que «polímata» para referirnos a aquellas personas con conocimientos que abarcaban varias disciplinas. 


			Leonardo da Vinci ha sido descrito a menudo como el arquetipo del hombre renacentista, porque fue a la vez pintor, anatomista, arquitecto, paleontólogo, botánico, científico, escritor, escultor, filósofo, ingeniero e inventor. Muchos polímatas notables vivieron durante la época del Renacimiento, tenían un enfoque de la educación que reflejaba los ideales humanistas de la época. Se esperaba en su tiempo para ser respetado hablar varios idiomas, tocar un instrumento musical y escribir poesía, además de destacar en otra actividad. La expresión «hombre o mujer del Renacimiento» ha llegado a nuestros días para describir a una persona bien con dominio intelectual bien con muchos intereses o talentos y no necesariamente a un seguidor del aprendizaje universal del humanismo renacentista.  


			Más allá de Galileo Galilei y Da Vinci o Maire Curie y Steve Jobs, han pasado a la historia como polímatas Voltaire, Adam Smith, Emmanuel Kant o Albert Einstein, entre otros, porque destacaron en múltiples especialidades. En España tenemos el caso de nuestro primer premio Nobel de Literatura, José Echegaray, que fue antes científico que literato; Gregorio Marañón, que además de médico fue ensayista; o Santiago Ramón y Cajal, que destacó en el campo de la fotografía, además de en el de la neurociencia, y también fue galardonado con el premio Nobel. 


			Recientemente y gracias al apoyo de la empresa 3M, varios investigadores liderados por Paco González Bree e Iván Soto presentaron «Polímatas. Un estudio para entender el fenómeno que llevó el genio humano a sus cotas más altas durante el Renacimiento y por qué va a volver a brillar en la era digital». No es casual que esta empresa americana haya apoyado el estudio. Desde su nacimiento hace más de 115 años, uniendo diferentes ramas de la ciencia y la tecnología han sido capaces de crear una cartera de más de 55.000 nuevos productos destinados a dar solución a los grandes y pequeños problemas del mundo. De hecho, uno de los objetivos de la compañía es que el 25 por ciento de su facturación proceda de productos que llevan menos de cinco años en el mercado, y eso sólo se consigue con miles de polímatas trabajando en la misma firma. Sólo así se entiende que en esa empresa hayan sido capaces de inventar el papel de lija, la cinta adhesiva, los pósits, las casetes o las cintas de vídeo, por citar sólo algunos. 


			Hoy vivimos en una sociedad dominada por el paradigma de la demarcación entre saberes desde los primeros años de escuela, que te exige elegir entre ciencias y letras, como si fuesen incompatibles. Por no hablar de esa hiperespecialización, una vez iniciada la etapa profesional, que lleva a encasillar, en aras de la eficiencia, a profesionales que hubieran podido aportar en otras muchas áreas. Nuestro sistema educativo, pero también la gestión del talento en las empresas de nuestros días, hubiese hecho que mentes tan privilegiadas como las de Da Vinci, Galileo Galilei o Aristóteles sólo podrían haber tenido éxito bajo una sola etiqueta, ya sea la de artista, científico o médico, cuando en realidad los ejemplos mencionados conjugaron con maestría algunas, si no todas, esas profesiones. De hecho, es probable que ahí haya estado la clave de su extraordinario talento; en la capacidad de entrecruzar conocimientos, habilidades y formas de pensar propias de cada una de sus vocaciones. 
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			Que no se deduzca de lo anterior una petición de volver a antiguos métodos educativos. De hecho, el saber enciclopédico resulta a todas luces inalcanzable en una sociedad que duplica su producción científica cada diez años, y en la que el 90 por ciento de los investigadores que ha habido en la historia de la humanidad están actualmente vivos. La imposibilidad de abarcar el conocimiento y la existencia de dispositivos digitales que hacen posible la sinapsis entre la inteligencia individual y la inteligencia colectiva hacen que pierda su sentido el modelo enciclopédico de polimatía. La polimatía que cabe reivindicar para el siglo XXI debe ser más competente que docta. No se trata de cultivar facetas diversas o adquirir conocimientos variados por el simple afán de atesorarlos y reproducirlos fielmente en el momento oportuno, sino de ser capaz de aplicar genuinamente ese dominio múltiple a la hora de interpretar la realidad y actuar sobre ella. El concepto va más allá de la capacitación técnica que todo profesional dedicado a una industria o campo emergente debe tener para hacer bien su trabajo, ya que el polímata convierte la interdisciplinaridad tecnológica, científica, artística o humanística en un recurso al servicio de la creatividad. Los polímatas estudiarán toda su vida. La longevidad que estamos tratando en este libro abre la puerta a muchos más años para seguir aprendiendo muchas y diferentes disciplinas y poder llegar a ser un polímata. 


			Dado el papel cada vez más central de la creatividad a medida que avanzamos hacia la cuarta revolución industrial, no es de extrañar que, desde la academia, la cultura y el mundo profesional estén sumándose voces a favor de la supresión del hegemónico patrón de especialización. En este contexto, los trabajadores más valiosos del futuro no serán los mejores ingenieros o programadores, sino los polímatas: personas con grandes conocimientos técnicos, pero también capaces de comprender las necesidades de la empresa y sus clientes. La razón es que el éxito empresarial viene determinado no tanto por el grado de sofisticación tecnológica de los desarrollos, sino por su adaptación a la vida de las personas. Pero todavía más, porque los ciudadanos que más aportarán al bien común en el futuro serán séniores polímatas con tiempo y conocimientos acumulados para hacerlo posible. 


			Nunca antes ha estado tan a nuestro alcance la posibilidad de desarrollar la polimatía gracias a las nuevas tecnologías. En la actualidad es posible acceder a cualquier tipo de conocimiento a través no sólo de libros y manuales, sino también de vídeos que imparten profesores de las mejores universidades del mundo. En este contexto se rompe la dicotomía de ciencias y letras por la que se trata de categorizar a las personas desde que están en el instituto. Una persona puede destacar en ambas disciplinas y además conviene dar importancia a otras como la creación artística o la práctica deportiva. Ya hay polímatas muy conocidos en Silicon Valley que están revolucionando una industria tras otra. Los emprendedores en serie como Elon Musk son los Edison del siglo XXI. Su éxito no viene de ser especialistas en una materia, sino de aunar su olfato para los negocios con el diseño, la tecnología y la ciencia. 


			Durante los últimos dos siglos la sociedad occidental se ha sustentado sobre el paradigma de la hiperespecialización, lo que hace que nos parezca una rareza que haya profesionales que destaquen en campos tan dispares como la ciencia y las artes, por ejemplo. Sin embargo, la era digital demanda «talentos todoterreno» como los que brillaron en el Renacimiento.  


			 


			Nueva educación 


			Es verdad que no sabemos a ciencia cierta qué habilidades serán necesarias para los trabajos del futuro, pero sí sabemos que estos trabajos requerirán una fuerza laboral altamente adaptativa que piense de manera crítica, creativa y trabaje en colaboración para encontrar soluciones a problemas complejos que sin duda surgirán. Entre estas habilidades, denominadas soft skills en inglés, o «habilidades blandas», también estará la disposición a aprender. Puesto que uno no puede saber durante cuánto tiempo seguirán siendo válidos sus conocimientos, tener una mente abierta y el deseo de aprender a lo largo de toda la vida será una habilidad muy valorada, pues constituirá la garantía de una continua adaptación al cambio. Todo lo anterior nos obliga a repensar los estadios más elementales de la educación obligatoria, en la que se deben cultivar actitudes que hagan apasionante el hecho mismo de aprender: estimular la curiosidad, la autonomía, el pensamiento crítico, la capacidad de formular las preguntas adecuadas y la creatividad. El auge del populismo en el mundo exige también que la educación apueste por un humanismo cada día más necesario. 


			Pero una formación a lo largo de la vida obliga también a replantearse la forma de financiarla. No sólo corresponde a la administración responder a esta pregunta, sino que cada uno de nosotros deberemos involucrarnos, también con nuestros ahorros para estar al día. Las propias empresas han de asumir esta tarea, para ello tendrán que seguir la estela de las empresas más avanzadas, con sus universidades corporativas y sus programas in-company. Pero, por otro lado, nos queda la incógnita de los numerosos empleados por cuenta propia que simultanean dos o tres trabajos, por no hablar de las pymes que carecen de músculo para proporcionar a sus empleados la formación constante, pero que sin ella lo tendrán muy difícil. 


			La educación superior vive una tercera revolución, y hoy en el pueblo más remoto del planeta cualquiera con inquietudes puede formarse en especialidades tan novedosas como el big data o la ciberseguridad con certificado por las universidades más prestigiosas del mundo. El mundo hacia el que vamos obliga a descartar la idea de que la educación sea un pasaporte que se adquiere en la juventud para entrar en el mercado laboral y se abandona a continuación. Son muchos los retos por delante, pero hay algo que no cambiará. Además de constituir la llave para el mercado laboral, la educación seguirá siendo la herramienta más eficaz para formar ciudadanos, disminuir la desigualdad y garantizar la movilidad y la cohesión social. Los gobiernos y todos los agentes de la cadena de valor de la educación han de ejercer su responsabilidad de preparar a los ciudadanos para el mundo en el que van a vivir, y no para el que está en trance de desaparecer, de otro modo el sistema educativo quedará obsoleto, con enormes consecuencias sociales y políticas. 


			 


			Recuadro 5.4. El ascensor social 


			 


			

				En el pasado, como hemos visto, la educación pública universal fue clave para el «milagro» económico americano o español que actuó como «ascensor social». Este acceso a la educación reglada de jóvenes, cuyos padres no tuvieron esa oportunidad y sus abuelos, en el caso español, vivieron una cruenta guerra civil, les permitió formarse al máximo nivel y ascender socialmente, mejorando de manera sustancial sus niveles de ingreso y bienestar al aspirar a importantes posiciones en la administración y en la empresa privada. Sin embargo, comienza a atisbarse que este acceso a la educación general ya no es tan relevante ni tan determinante. De hecho, la tasa de abandono de los estudios es creciente y muy elevada, en parte porque en los años previos a la crisis la facilidad de empleo en trabajos de buena remuneración y baja cualificación generó un efecto antieducación. Pero también, por otro lado, la generalización, durante estos años de depresión económica, del falso concepto de que ante las elevadas tasas de desempleo juvenil y trabajo precario la educación ya no es suficiente para salir de la categoría de «mileurista». Son factores de pesimismo que se retroalimentan, y aún más por la percepción de una caída de la calidad de la educación del sistema educativo público español ante las muy bajas posiciones en los rankings educativos de mayor prestigio. Además, la crisis ha impactado fuertemente a los trabajadores de más edad, más proclives a perder sus puestos de trabajo y con mayores dificultades para recuperarlos, por suponer mayores costes laborales para las empresas.  


				Las dos situaciones, la de los jóvenes y la de los mayores, son un acicate para poner a funcionar de nuevo el «ascensor social» impulsado por un cambio en el sistema educativo, fortalecido por un pacto de Estado que garantice su estabilidad independientemente del gobierno de turno, que ayude tanto a unos como a otros a recuperar la ilusión por progresar personal y socialmente y aportar más valor a la sociedad.  


				Atendiendo a los mayores, y a la economía de las canas de este libro, hay que entender este nuevo concepto económico no sólo como un elevador económico, que algunos ya no lo necesitan, tienen buena formación y ahorros, sino como un potenciador de su propia autoestima. Por ello no sólo tiene que ayudarles a complementar sus ingresos, sino también a pensar que pueden seguir siendo útiles a los demás. El ascensor no sólo eleva, sino que puede desplazarles para comenzar una «nueva vida». Las profesiones de la nueva economía no hablan de edad ni de titulaciones. Hablan de capacitaciones y de la lucha por huir del «analfabetismo» tecnológico al que estos mayores podrían estar condenados si no se preocupan, y si la sociedad civil y la política no se ocupan de ayudarles con estas nuevas oportunidades que se presentan. 


			


			 


			El nuevo mundo que nos ha tocado vivir está repleto de buenas noticias. Más años de vida para disfrutar, menos enfermedades y nuevas tecnologías a nuestra disposición. Además, sin darnos cuenta, ha surgido un nuevo grupo social a medio camino entre el retiro y el trabajo que tiene en su mano liderar lo que hemos llamado la revolución de las canas. Esta revolución pasa por abandonar los planteamientos catastrofistas alrededor de la longevidad para poner el foco en las oportunidades de nuestro momento histórico. Nuevos trabajos, más años para seguir aportando a la sociedad y reinventarnos de la mano de la nueva educación, nuevas ciudades con nuevos sectores para responder a las demandas de la cada vez más extensa población sénior. Pero esta revolución de las canas no sólo exige cambiar el enfoque del envejecimiento, sino que ofrece todo su potencial para hacerlo realidad a través de la innovación social pero también con el ejemplo del sacrificio de una vida pasada de ahorro. Le hemos llamado ageingnomics porque creemos que en la economía está una de las claves para que el nuevo mundo sea un lugar donde merezca la pena vivir, tengas la edad que tengas. Con nuevos nichos de empleo pero también con cambios culturales para a lo largo de la vida ser previsores y no dejar de capacitarse para el empleo. Nuestra particular revolución de las canas pide a gritos que empresas, ciudadanos y administraciones se comprometan por situar este asunto en la más alta prioridad, de otro modo el futuro no será del color que lo hemos pintado en este libro, plateado como las canas de los mayores, sino negro, muy negro. Estamos a tiempo. 
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